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INTRODUCCIÓN

Laura Elena Ortega Elorza
Adán Cano Aguilar

Las regiones se clasifican como zonas áridas y semiáridas en función de 
sus condiciones de precipitación, considerando la relación que éstas guar-
dan con la evapotranspiración y, en ocasiones, otras variables climatoló-
gicas o indicadores afines. En la literatura y de manera coloquial suelen 
ser referidas como desiertos, aunque existen fuentes bibliográficas que 
los distinguen categóricamente. Debido a las múltiples áreas de forma-
ción de las autoras y autores, en la presente obra se les menciona de am-
bas maneras indistintamente, destacando dos aspectos importantes. En 
primer lugar, como marco referencial, es parte de la caracterización es-
pacial que condensa la singularidad del área de estudio y proporciona 
una medida física sobre la humedad disponible. En segundo lugar, la 
noción de aridez o desierto no es una analogía para indicar la escasez de 
atributos biológicos y culturales.

La explotación extractiva y productiva inmoderada de los recursos en 
estas regiones suele acompañarse, contradictoriamente, de descripciones 
que traslapan metafóricamente su construcción semántica como espacios 
vacíos o deficientes, ya sea en agua, vegetación o población. Promover la 
investigación, el conocimiento y el diálogo en torno a las cualidades de 
los ecosistemas de zonas áridas y semiáridas —con los entramados so-
ciales, económicos, políticos, culturales y afectivos que han permitido 
el sostenimiento de la vida— será crucial para posicionar las necesida-
des y desafíos por resolver frente a las amenazas y riesgos que enfrentan.

Ortega Elorza / Cano Aguilar



10

Introducción

En el país, las zonas áridas1 se distribuyen extensamente hacia el norte 
en el Desierto de Sonora (Sonora, Baja California y Baja California Sur 
en el lado mexicano, llegando hasta Arizona y California, en el lado es-
tadounidense) y el Desierto Chihuahuense (Chihuahua, Coahuila, Du-
rango, Zacatecas, San Luis Potosí, Nuevo León y Tamaulipas, del lado 
mexicano; hasta Nuevo México, Texas y Arizona en Estados Unidos). 
Más al sur, se encuentran en Puebla y Oaxaca los estados con el mayor 
número de municipios áridos (Conafor, 2018). El estudio realizado por 
Conafor-uach (2013) indica que sólo en tres entidades del país no se 
han registrado estas condiciones de aridez (Campeche, Quintana Roo y 
Tabasco). En América Latina, México ocupa el segundo lugar, antece-
dido por Argentina, en el porcentaje de extensión que representa para el 
territorio nacional estos tipos climáticos (Verbist et al., 2010).

Durante la colonización española, la incursión en los desiertos del 
norte y las cruentas ofensivas para someter a la población originaria fa-
vorecieron la construcción de un imaginario de la región como tierras 
agrestes y de sus habitantes nómadas como seres incivilizados o salvajes 
(Tomé, 2012). Las resistencias al embate de dominación fueron insufi-
cientes contra la motivación política y económica que guio las explora-
ciones en busca de metales preciosos que la tierra atesoraba. Sus sierras y 
montañas rellenas de plata, oro y otros minerales valiosos, así como los 
salares, son la herencia de un turbulento pasado geológico que los hizo 
emerger y que constituyeron recursos centrales para el asedio colonizador.

La lluvia errática, la influencia de los vientos húmedos y el almace-
namiento hídrico en los acuíferos de las zonas áridas y semiáridas son 
propicios para los ecosistemas que han crecido allí durante milenios me-
diante una amplia variedad de adaptaciones (González, 2012). Partien-
do de una noción ecológica, el agua no es escasa en un sistema natural. 
No obstante, en función de los aprovechamientos y procesos de apro-
piación humana de la naturaleza, los recursos presentes serán señalados 
como adecuados o insuficientes.

Su vegetación, característica de matorral xerófilo y pastizales, pre-
senta múltiples bioformas. Emergida en la trayectoria evolutiva de las 
especies, despliega rasgos como artilugios para resistir la elevada radia-

1  Las zonas áridas abarcan índices en clases híper-áridas, áridas, semiáridas y subhúme-
das secas.
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ción solar, reducir la transpiración y aprovechar el agua disponible. En 
algunas zonas, la flora puede distribuirse con escasa cobertura; sin em-
bargo, es característica su alta tasa de endemismos, esto es, especies que 
sólo existen biogeográficamente de manera natural en cada región. Las 
zonas áridas y semiáridas en México son centro de origen y diversifica-
ción de cactáceas, agaváceas y crasuláceas, algunas de ellas reconocidas 
por formar parte del escudo nacional y por su integración en la gastro-
nomía mexicana o en la elaboración de bebidas y licores representati-
vos, como el tequila, el pulque y el sotol. Menos conocido es su amplio 
uso medicinal, forestal, así como su relevancia y exclusividad en el mer-
cado nacional y de exportación para usos industriales (como la candeli-
lla) o la importancia que tienen como elementos sagrados y rituales. En 
cuanto a la fauna silvestre, son habitadas por mamíferos tan vistosos co-
mo el puma, berrendo, coyote, gato montés, pecarí de collar, venado o 
el perrito llanero mexicano, entre una gran diversidad de aves, reptiles y 
animales invertebrados (Conabio, 2022).

En el área catalogada como Mesoamérica (México y Centroaméri-
ca), se han identificado quince regiones indígenas que se distribuyen en 
regiones ecológicas áridas y semiáridas (Toledo et al., 2001). Con res-
pecto al total de habitantes en el país, la población que habita en zonas 
áridas y semiáridas corresponde a un porcentaje calculado entre 18 y 
30 % (Conafor, 2018; Semarnat, 2014).2

El panorama de las localidades es contrastante. Un amplio núme-
ro de zonas rurales en condiciones de falta de servicios, carencias socia-
les y privaciones que afectan a sus sistemas de producción se conjugan 
con importantes asentamientos urbanos, concentraciones industriales 
y zonas vinculadas históricamente a intensos procesos de acumulación 
de capitales por empresas mineras desde el periodo colonial (Durango, 
Chihuahua, Guanajuato, Sonora, Nuevo León, Coahuila, San Luis Po-
tosí y Zacatecas).

La presente obra reúne trabajos que, desde distintos campos disci-
plinarios, confluyen en el estudio y la puesta de relieve sobre el valor 
histórico, social, cultural y ambiental de los desiertos o zonas áridas y 
semiáridas de nuestro país. En específico, se analizan problemas vincu-

2  La variación depende no sólo del año de registro de población, sino también de la me-
todología implementada para la clasificación de las zonas áridas.
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lados a temas prioritarios en cuestiones de medio ambiente y desarro-
llo. El punto de encuentro ocurre durante el iv Coloquio Internacional 
de las Culturas del Desierto, realizado en octubre de 2020. Las investi-
gaciones que se presentan están actualizadas y complementadas en rela-
ción con su exposición inicial.

Son numerosas las interrogantes que nos acercan en este ejercicio. 
¿Cuáles son las relaciones bioculturales que han posibilitado el sosteni-
miento de la vida en el desierto? ¿De qué manera se han urdido históri-
camente las tramas sociales, simbólicas y afectivas con el manejo de los 
bienes naturales para la reproducción material y no material de la exis-
tencia? ¿Cuáles son las trayectorias y proyectos de las comunidades que 
no sólo habitan, sino que han adaptado, apropiado y valorado las re-
giones áridas y semiáridas como territorios para la vida? ¿Qué amenazas 
enfrentan estos característicos ecosistemas y cuáles han sido los puntos 
de inflexión para su degradación? ¿De qué manera es posible sostener la 
vida amplia, no sólo humana, sin empeñar el futuro venidero?

Desde este esfuerzo se aporta a la consolidación de la Red Multidis-
ciplinaria de Estudios del Desierto (red), proyecto en el que colaboran 
los autores de este libro. El objetivo general de la red es conjuntar es-
fuerzos en la generación y aplicación del conocimiento acerca de diver-
sos problemas agrupados en ejes sobre ambiente, sociedad y cultura que 
tienen en común el contexto de las diferentes zonas áridas y semiáridas 
o desérticas del país. De esta forma, se buscan aportaciones integrales y 
articuladoras en actividades académicas y de extensión que contribuyan 
a la formación de recursos humanos mediante la colaboración y el inter-
cambio académicos. La vulnerabilidad frente a los distintos problemas y 
amenazas que se ciernen desde la escala global o se gestan en los espacios 
locales, aunque diversos, se encuentran interconectados.

Las zonas áridas han recibido atención a escala internacional debido 
al extendido fenómeno de degradación de suelos (desertificación), que 
se replica a escala planetaria. Las causas son de origen antrópico y por 
variaciones climáticas, con efectos irreversibles en los ecosistemas y de-
terioro de las condiciones para la vida de las comunidades. Múltiples 
procesos de índole social, económico y político han sido señalados co-
mo detonantes o perpetuadores de sus actuales condiciones de vulnera-
bilidad o franca afectación. En el país, estos procesos abarcan prácticas 
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como la sustracción de flora y fauna, la ganadería y agricultura de rie-
go —insertas en las últimas décadas en la competencia de mercado en 
un modelo de producción neoliberal— la creación de centros de resi-
duos industriales, la expansión inmobiliaria, el denominado “mercado 
del agua” y su designio como polos de acumulación de capital median-
te nuevas modalidades de explotación de industrias extractivas como la 
megaminería3 la sobreproducción energética de origen solar y eólico y 
la agroindustrialización.

El reto planteado no se vislumbra sencillo. Por ello, este libro indaga 
y motiva la búsqueda de abordajes multidisciplinarios, capaces de apro-
ximarse a comprender la complejidad socioecológica y biocultural que 
articula las regiones áridas y semiáridas del país. Aboga también por la 
disposición a la escucha de quienes han desenvuelto prácticas, formas 
de acceso y manejo de los recursos que han representado modos gene-
racionales de sustento en el desierto, eligiendo el camino desde el cui-
dado de la vida. El propósito será tejer el diálogo y los lazos necesarios 
que permitan recuperar y sostener la existencia de estas valiosas regiones.

En la primera parte del libro se presentan tres trabajos que compar-
ten aspectos en común. Estos trabajos reflejan un notable esfuerzo que 
fructifica en relevantes reflexiones que abordan dos marcos estructurales 
de las sociedades y culturas: el medio ambiente y la historia.

En el trabajo titulado “Modernización forzada en zonas áridas: dis-
rupción del paisaje en el altiplano de San Luis Potosí, México”, los au-
tores parten del marco estructural ambiental de la región semiárida de 
San Luis Potosí (el Altiplano). Los autores proponen articular el enfo-
que del paisaje con el de los sistemas socioecológicos y el diálogo multi 

3  “La diferencia entre la minería colonial y la que actualmente se vive, es que ya no se si-
guen grandes vetas subterráneas con concentraciones altas de oro y plata, sino que debido a que 
la mayoría de las vetas más ricas se han agotado, se extraen los minerales de baja ley que se en-
cuentran dispersos en grandes extensiones territoriales en modo a cielo abierto, es decir, todo 
el proceso de extracción realizado es superficial. Además, la tecnología utilizada es letal, ya que 
maneja sustancias altamente tóxicas para poder separar las pequeñas cantidades minerales de 
la gran cantidad de suelo y rocas donde se encuentra (generalmente para obtener un gramo de 
oro debe removerse una tonelada de tierra) […] [es] cada vez más agresiva tanto con el medio 
ambiente como con la vida humana. Hoy por hoy la megaminería atiende a la lógica de despo-
jo y acumulación que mantiene al sistema capitalista, por lo que tanto la naturaleza como las 
personas son consideradas simples mercancías” (Seoane, 2013, en Cortés, et al., 2016, 63-64).
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e interdisciplinario para el estudio de las zonas áridas. Describen activi-
dades productivas, modos de vida y paisajes que propician y convergen 
en el Altiplano Potosino: el paisaje minero, el de las salineras, el del pas-
toreo de cabras y el paisaje sagrado ritual (conformado por la zona de 
Wirikuta, principalmente).

Los autores destacan que, en el sector agropecuario, la producción 
familiar, adaptada históricamente a las condiciones ecológicas, coexiste 
con un modelo agroindustrial de productividad sostenida para cubrir las 
demandas del mercado internacional, el cual ha ido creciendo en los úl-
timos años. Esta modernización forzada incorpora tecnologías disrupti-
vas en los paisajes de las zonas áridas del altiplano mediante numerosas 
infraestructuras de horticultura de alta productividad y los complejos 
de energías renovables, dejándose de lado los equilibrios y las funciones 
del sistema socioecológico. Exponen las consecuencias documentadas de 
esta disrupción de los paisajes del Altiplano Potosino: “Abatimiento del 
manto acuífero, agotamiento del suelo, dependencia tecnológica y eco-
nómica, abandono de tierras, falta de trabajo y migración […] pérdida 
de hábitats, aumento de erosión del suelo y pérdida de nutrientes, dis-
turbio en los sistemas naturales de drenaje e irrigación de agua y la frag-
mentación del paisaje, lo cual crea barreras para el flujo de organismos”.

En el trabajo “El semidesierto del Altiplano Norte de México: co-
rredor biocultural entre el occidente y el noreste”, el autor revisa el pa-
sado prehispánico reciente de chichimecas-huachichiles y las guerras 
de conquista de mediados del siglo xvi en esta región. El marco histó-
rico sirve de argumento para exponer cómo el altiplano norestense (la 
Gran Chichimeca) se conecta con el Bajío occidental (el Gran Nayar). 
Contribuye así a identificar el origen de expresiones culturales de esta 
región del desierto de Catorce, también conocido como el Huizache o 
zona ixtlera, y que incluye municipios de Tamaulipas, San Luis Potosí, 
Zacatecas y Nuevo León.

La historia de los vínculos entre estas regiones se va entrelazando con 
la peregrinación que los wixaritari hacen desde el occidente hacia sus lu-
gares sagrados en el oriente, en Wirikuta. El autor explora las percepcio-
nes y recuerdos de algunos habitantes de esta región con respecto a los 
grupos étnicos. También destaca el marco ambiental, al ubicar esta región 
en la parte sur del Desierto Chihuahuense, y advierte cómo este vasto y 
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biodiverso ecosistema, ante el cambio climático, se encuentra en riesgo 
y, junto con él, los patrimonios bioculturales abordados en el capítulo.

“La crisis del agua en Ciudad Juárez y la importancia de preservar 
el parque público El Chamizal” es el tercer trabajo de este apartado y, 
como referencia el noroeste del Desierto Chihuahuense, es en el área 
de Juárez, Chihuahua, donde los autores abordan desde una perspecti-
va integral la problemática del medio ambiente y los recursos hídricos. 
Hacen una crítica al marco jurídico internacional y nacional en materia 
hídrica, mediante el cual se crean condiciones de precariedad e injusticia 
social en esta región con respecto al derecho humano de acceso al agua.

Los autores describen el agotamiento y contaminación de los bolso-
nes debido al crecimiento económico expansivo, los cuales conforman 
la principal fuente de agua para las actividades domésticas, industria-
les y comerciales en Ciudad Juárez: “Las estimaciones de las reservas de 
agua dulce, de buena calidad, del acuífero indican que para el año 2030 
se agotarán la mayoría de las extracciones económicamente viables”. El 
incremento de arsénico en el agua potable debido al agotamiento de las 
reservas de agua dulce conforma también un grave problema de salud 
pública.

También exponen el caso de El Chamizal, un bosque con categoría 
de parque federal cuyos servicios ecosistémicos se reducen y se encuen-
tran en riesgo debido a un proceso de privatización paulatino. Presentan 
los problemas ambientales (agotamiento y contaminación del acuífero y 
bosque urbano amenazado), haciendo un recuento histórico de su evolu-
ción y desarrollo, que ha desembocado en la crisis hídrica que describen.

Estos trabajos aportan conocimientos valiosos que ayudan a com-
prender la situación y condiciones de los problemas del medio ambiente 
en dos extremos del Desierto Chihuahuense a treinta años del mode-
lo económico político orientado al mercado, que propicia la pérdida de 
saberes y lugares sagrados, la disrupción de los paisajes semiáridos y el 
agotamiento y la contaminación de su fuente de vida.

En la segunda parte del libro se presentan tres capítulos que consi-
deran la acción y participación de la población con la que se estudia, y 
que, de distinta manera, buscan resaltar el papel del contexto semiárido 
en la organización social y productiva de las comunidades que lo habi-
tan. Se exponen las particularidades de estos trabajos a partir de los pro-
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blemas de estudio: el papel del contexto semiárido, de la comunidad y 
de las políticas públicas; su metodología y la multidisciplinariedad; y re-
flexiones transdisciplinares evocadas.

El primer capítulo se sustenta en una investigación multidiscipli-
naria de acción participativa, orientada por el enfoque de reproducción 
social de las familias y bienestar social y sustentable que se realiza en un 
ejido en el semiárido del sur de Nuevo León. El segundo es un estudio 
basado en la perspectiva del desarrollo forestal sustentable, centrado en 
la gobernanza y el desarrollo de capacidades, teniendo como referencia 
empírica el trabajo en cinco ejidos de tres municipios del semidesierto 
de Zacatecas. El tercer trabajo se basa en un estudio sobre el desarrollo 
local sustentable y el patrimonio cultural, como marco de una iniciativa 
de turismo cultural alternativo en dos municipios del desierto sonorense. 
Se destacan en estos trabajos los patrimonios bioculturales y culturales 
distintivos del desierto sonorense y chihuahuense: el tipo de vegetación 
y fauna, el patrimonio histórico y edificado, los saberes tradicionales y 
prácticas culturales, entre otros.

En los dos primeros capítulos se describen similares condiciones fí-
sicas y sobresale la presencia del agave lechuguilla y su explotación. En 
estos también se exponen las condiciones de pobreza y marginación 
de las comunidades rurales de la zona ixtlera zacatecana y neoleonesa, 
mientras que en el tercer capítulo se describe el contexto de desempleo 
y el decaimiento de actividades productivas tradicionales en el semiári-
do sonorense. Otro problema identificado en el Desierto Chihuahuen-
se alude a la calidad y disposición del agua, asociado tanto a fenómenos 
climáticos como a la sobreexplotación y consecuente erosión de los es-
currimientos debido a prácticas de ganadería ovina y bovina sin una re-
gulación adecuada.

En esta sección también se aborda el deterioro ambiental, con énfasis 
en su asociación con la problemática hídrica. En Nuevo León representa 
una cuestión asociada a la emigración laboral, la baja productividad (de 
autoconsumo), la escasa disponibilidad de agua limpia, el sobrepasto-
reo, la pobreza y la vulnerabilidad social; en Zacatecas se destaca como 
un factor que amenaza los recursos forestales no maderables del semiári-
do, que conforman una importante fuente de ingresos en estas comuni-
dades empobrecidas y marginadas del país; y en Sonora, el ambiente se 
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ve amenazado por el desarrollo de empresas e industrias depredadoras 
de los recursos naturales.

Además, se describen las dinámicas y estructuras sociales de las loca-
lidades de estudio, así como características físicas, sociodemográficas y 
económicas. Se resaltan los recursos del medio ambiente, del marco his-
tórico y de la cultura de las comunidades, así como la importancia de la 
acción participativa para el desarrollo sustentable y el aprovechamiento 
endógeno de la naturaleza a partir de las necesidades, conocimientos e 
intereses de la propia comunidad.

Las metodologías que sustentan las investigaciones de estos últimos 
trabajos exponen tres niveles de interacción con las poblaciones con las 
que investigan, es decir, junto con los habitantes de estos desiertos. En 
estos estudios, los investigadores trabajaron con datos secundarios y con 
aquellos aportados por las técnicas de recolección empleadas en el mar-
co de un enfoque metodológico cualitativo: las asambleas, las entrevistas 
en profundidad, las entrevistas semiestructuradas, el cuestionario y téc-
nicas grupales participativas. En el trabajo en el ejido de Nuevo León, 
profesionistas técnicos, investigadores y habitantes realizan el diagnósti-
co de los principales problemas, tomando como tema central el alusivo 
a la calidad y disponibilidad del agua en la localidad, la cual se obtiene 
exclusivamente de las precipitaciones. Participan investigadores y profe-
sionistas de diversas disciplinas: agronomía, biología, medicina, veterina-
ria, trabajo social, sociología, artes, literatura, pedagogía, etnobotánica 
e historia. En el trabajo realizado en Zacatecas, colaboran técnicos pro-
fesionistas, funcionarios, academia y población para el establecimiento 
de una línea base o descripción de diversos aspectos sociodemográficos 
y económicos en las localidades de estudio. En el último capítulo, la in-
vestigación se realiza con diversos informantes de la localidad; si bien 
tiene una menor participación de la población, aporta conocimientos 
que propician la incidencia social.

Además de reconocer la intervención o incidencia de la investiga-
ción como forma de contribuir a la atención de los problemas de estudio 
en los desiertos del norte mexicano, los trabajos de esta segunda par-
te llevan a reflexionar acerca del papel de la acción en la investigación. 
Acentúan la idea de conservación y restauración de recursos naturales o 
patrimonios históricos y culturales, así como de prácticas, formas de or-
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ganización y de conocimientos. Estos trabajos muestran dos vías de re-
tribución social: por medio de la transferencia de los conocimientos de 
científicos y técnicos a los sujetos con los que se investiga, o a través de 
incidir en las políticas públicas que atienden estos problemas (Sembran-
do Vida, Comisión Nacional Forestal y Pueblos Mágicos), tomando en 
cuenta las condiciones del contexto histórico-natural y la situación mul-
tidimensional de estas localidades rurales.

En el libro se plantean distintas aproximaciones disciplinarias y mar-
cos de análisis sobre las circunstancias y problemas de las zonas áridas 
y semiáridas del país, sus orígenes y propuestas de abordaje. Por tanto, 
no representa una mirada unificada o impasible en relación con éstos, 
sino el señalamiento de un punto de partida para detonar el diálogo, 
en donde pueda ponerse de relieve que ninguna esfera de la producción 
o el conocimiento podrá tener preeminencia si las condiciones promo-
vidas en los espacios habitados, apropiados y transformados no permi-
ten el sostenimiento de la vida. La meta apunta a mantener un trabajo 
académico comprometido que pueda, desde múltiples aristas y formas 
de investigación y participación, enriquecer la comprensión y la toma 
de decisiones más favorables para estas regiones. Esperamos contribuir, 
además, con nuestro reconocimiento por una dimensión afectiva hacia 
el valor de estas regiones que por siglos han sido narradas desde todo 
aquello que se expresa como inhóspito, estéril o incompleto.
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Introducción

El presente capítulo tiene como propósito describir las transformaciones 
en el Altiplano Potosino inscritas en un proceso de modernización for-
zada desde una comprensión sistémica del paisaje. La dinámica se cris-
taliza a partir de un modelo de desarrollo dirigido a la maximización de 
la productividad de manera sostenida. La incorporación de tecnologías 
disruptivas en la horticultura de alta productividad y la sobreproducción 
de energías renovables mediante parques eólicos y fotovoltaicos ha deja-
do de considerar la integridad y las funciones del sistema socioecológico. 
El caso del Altiplano Potosino se inscribe en la lógica de llevar progre-
so y modernización a un espacio concebido como vacío —al ser parte 
de un desierto— y con una baja utilidad económica. Así se promueve 
la generación de proyectos y procesos económicos que incrementen la 
productividad de aquellos espacios considerados como desaprovechados, 
descontextualizando cultural y, ecológicamente, los modos de vida y la 
riqueza de los paisajes que conforman estas zonas áridas. En vista de sus 
atributos como sistemas complejos, los efectos sociales y ambientales de 
la disrupción del paisaje en zonas áridas son irreversibles, por lo que re-

1  El presente trabajo, presentado en el iv Coloquio Internacional de las Culturas del De-
sierto, es una versión traducida, ampliada y actualizada del texto publicado en Ortega y Morán 
(2020). Forced Modernization in Drylands: Socio-Ecological System Disruption in the Altiplano of 
San Luis Potosí, México.

Ortega Elorza / Morán Escamilla
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sulta primordial el análisis multidisciplinario y crítico sobre los proce-
sos que allí concurren.

La metodología empleada en esta investigación es documental, por 
medio de la cual se realizó una revisión panorámica de reportes, artículos, 
informes oficiales y diversos documentos que posibilitaron un ejercicio 
de reflexión y análisis para la identificación, comprensión e integración 
de los distintos elementos antes expuestos.

Las zonas áridas del altiplano  
en San Luis Potosí

Las zonas áridas se extienden en alrededor del 60 % del territorio en 
México (Conafor-uach, 2013). Una porción amplia se circunscribe en 
lo que fue descrito como Altiplano mexicano, constituido por una pre-
dominante secuencia de tierras elevadas delimitadas por la Sierra Ma-
dre Occidental, la Sierra Madre Oriental y el Eje Volcánico Transversal, 
que abarca aproximadamente la cuarta parte de la extensión del país. En 
general, las lluvias en la región son del orden de 200 a 500 mm anua-
les, y en pequeñas áreas se registran valores inferiores a 200 mm (Rze-
dowski, 2006).

En el Altiplano, desde el estado de San Luis Potosí (slp) hasta una 
franja al sur de ee.uu., se localiza la ecorregión definida como Desier-
to Chihuahuense, que es considerado el más extenso de Norteamérica 
y el segundo con mayor diversidad mundial (wwf, 2018). Particular-
mente, slp encabeza la lista de los cuatro estados que concentran la 
mayor diversidad de cactáceas en la ecorregión (Hernández, 2000, 60). 
En slp, la región denominada “altiplano” abarca casi la mitad del esta-
do (48.1 %). Cuenta con dos áreas naturales protegidas: Real de Gua-
dalcázar y el Sitio Sagrado Natural Wirikuta y Ruta Histórico Cultural 
del Pueblo Wixárica (ambas, de carácter federal) (Conacyt, 2022); así 
como el Área de Protección de Flora y Fauna Sierra La Mojonera (de 
carácter estatal) (Semarnat / Conanp, 2015). El altiplano incluye sólo 
una porción de las zonas áridas del estado, ya que su delimitación obe-
dece a una división político-administrativa que abarca quince munici-
pios. Comparativamente con las otras tres regiones del estado (centro, 
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media, huasteca), registra la menor densidad poblacional con once per-
sonas por km2 (Sedesore, 2016). Probablemente por ello, y por tratarse 
de una gran extensión con características áridas, puede llegar a conce-
birse como un espacio vacío.

Relación entre paisaje en las zonas áridas  
y sistemas socioecológicos (SSE)

Tras siglos de existencia y adaptación a grandes cambios de tipo climáti-
co y social, las zonas áridas han llegado a ser vulnerables a la degradación 
ambiental, hasta alcanzar un punto de inflexión respecto a la deserti-
ficación,2 lo que reduce su capacidad de adaptación para recuperar la 
estructura, función e identidad después de eventos de perturbación al 
ecosistema (Huber-Sannwald et al., 2012, 3160). Por lo anterior, para 
lograr una comprensión integral de los procesos, el estudio de las zonas 
áridas ha incorporado el enfoque de sistemas socioecológicos (sse). En 
concordancia con el marco analítico “Drylands development paradigm”, 
estos sistemas resultan de interacciones acopladas, humano-ambientales, 
coadaptativas y dinámicas que se transforman en el tiempo (Reynolds 
et al., 2007). Entre sus principios organizativos se destaca la relevancia 
de identificar las variables de cambio lento,3 que pueden tener umbrales 
clave para definir distintos estados del sistema. Este enfoque considera 
crucial revalorar el conocimiento ambiental local para su manejo (Reed 
et al., 2011; Reynolds et al., 2007).

Desde otro marco analítico, el paisaje representa el conjunto de ele-
mentos naturales (suelo, agua, clima, organismos, etc.) y antropogénicos 
(productivos, culturales, económicos y sociales) en interacción constante, 
lo cual determina su estructura, funcionamiento y organización (Bollo, 

2  En las zonas áridas, la desertificación es un proceso definido como la degradación del 
suelo y pérdida de su capacidad productiva que afecta la variación en la composición y estruc-
tura vegetal, cambios en las propiedades hidrológicas y contenido de nutrientes en suelos, efec-
tos sobre la fauna local e incluso alteraciones microclimáticas (Manzano et al., 2000, 287-289).

3  El término referido es slow variables, en contraposición con las variables de cambio rá-
pido (fast variables) cuyas mediciones se realizan a corto plazo, ya que pueden referir transfor-
maciones superficiales que no necesariamente dan cuenta de los procesos crónicos que detonan 
cambios lentos, pero progresivos en el sistema.



26

Modernización forzada en zonas áridas

2017, 135-137). Se define por su fisonomía, morfología y procesos his-
tóricos regionales que articulan espacio y tiempo mediante expresiones 
sociales, económicas y políticas, a la vez que intelectuales, sensitivas y 
organizacionales. Por tanto, el paisaje soporta una construcción social e 
histórica que cambia a lo largo del tiempo, definido y significado según 
un conjunto de prácticas simbólicas elaboradas colectivamente a partir 
de su apropiación lingüística, ética y estética (Vázquez y León, 2015, 32).

En la aproximación a sse y paisaje, ambos marcos consideran las 
condiciones espaciales y temporales para estudiar la interconexión entre 
atributos bióticos y abióticos en relación con distintas esferas de la re-
producción de la vida humana. Así, se recurre al paisaje como la unidad 
que permite comprender su organización funcional como sistema, espe-
cíficamente un sse,4 considerando a todos los elementos como parte de 
procesos históricos de apropiación social. Al estudiar no sólo los artificios 
presentes, sino también los procesos necesarios para su aparición, es po-
sible dar cuenta de las valoraciones, así como patrones de uso y manejo 
que constituyen el soporte de los paisajes (Hernández, 2017, 253-254).

Actividades productivas, modos de vida  
y paisajes en el Altiplano Potosino

El paisaje previo a la irrupción del proceso de colonización en esta re-
gión fue configurado por las formas de ocupación y apropiación de la 
naturaleza de los grupos de cazadores y recolectores durante el Posclá-
sico Tardío. Congregados por formas de vida nómada y seminómada, 
estos habitantes aprovechaban para su subsistencia el conocimiento so-
bre la distribución y respuesta a cambios estacionales de plantas y ani-
males (Rodríguez-Loubet, 2016), cuyas poblaciones han evolucionado 
en condiciones de aridez crónica, precipitaciones infrecuentes y con una 
excesiva variación térmica en la superficie del suelo (Hernández, 2000, 
13-36). A partir del siglo xvi, las actividades productivas de estos para-
jes se reorientaron de súbito para conformar históricamente un paisaje 
que ha resultado de yuxtaposiciones y solapamiento entre nuevas activi-

4  Otros antecedentes metodológicos para entender el paisaje desde la teoría de los siste-
mas complejos es la noción de geosistemas (Bollo, 2017, 138).
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dades productivas e interacciones culturales diversas. La influencia de los 
nuevos modos de apropiación de la naturaleza, sin que desaparecieran los 
tradicionales, daban cuenta de procesos de transformación del paisaje:

a) Paisaje minero.
El pasado geológico de la región está plasmado en sus yacimientos mi-
nerales. Han sido de particular atención los metálicos, como plata, plo-
mo, oro, cobre, zinc y, recientemente, la expectativa se amplía al litio 
(dgdm, 2021; sgm, 2017). La explotación minera fue fundamental du-
rante la Conquista en el origen fundacional de los asentamientos,5 al-
gunos de los cuales mantienen minas en operación.6 El surgimiento de 
enclaves mineros propició la reconfiguración del paisaje que, en suma, 
implicó el paulatino acaparamiento de tierras y la extensión del control 
coercitivo sobre los grupos trashumantes y seminómadas: conforma-
ción de nuevas redes viales, creación de diversas unidades productivas 
de alimentos e insumos para sostener poblaciones y actividades, además 
de la reorganización de patrones de asentamiento para establecer desde 
incipientes campamentos hasta villas, estancias, mercedes y haciendas 
(Ruiz, 2012, 77-80).

Al finalizar el siglo xix, comienza la transición de la minería artesanal 
a la minería de mayor escala, usando por primera vez dinamita, perfora-
ciones mecánicas con aire y el malacate, junto con la primer planta eléc-
trica para el traslado de grandes volúmenes de material (sgm, 2017, 4).

La presencia de escorias de antiguas actividades de metalurgia han 
sido incorporadas para propósitos turísticos y recreativos,7 aunque en su 
calidad de pasivo ambiental han contaminado acuíferos de uso agrícola 
con plomo y arsénico, bioacumulándose en cultivos de maíz (Ruiz-Huer-
ta et al., 2017). Al actual paisaje minero se ha sumado la acumulación 
en suelo de los residuos de tales actividades extractivas, lo que configura 
fuentes activas de exposición y escenarios de riesgo para la salud huma-

5  La primera explotación mineral que coincide con la fundación de un asentamiento se 
reconoce en el actual municipio de Charcas (sgm, 2017, 2).

6  Municipios de Charcas, Santo Domingo, Cerro de San Pedro (en remediación) y Vi-
lla de la Paz.

7  Un ejemplo es el Grasero, municipio de Matehuala.
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na y para otros organismos (Espinosa-Reyes et al., 2014; Jasso-Pineda et 
al., 2007; Monzalvo-Santos et al., 2016; Razo et al., 2004).

b) Salineras.
Una porción en el altiplano se caracteriza por sus cuencas endorreicas con 
calizas de drenaje interno que suelen presentar lagunas salineras (Ruiz, 
2014, 57). La principal concentración de sitios de explotación se ubi-
caba en la porción oeste del altiplano,8 algunas de las cuales aún se en-
cuentran activas a una escala menor. Las cosechas de sal, señala Vázquez 
(2014), inicialmente dependían del conocimiento de los ciclos estacio-
nales y de las condiciones meteorológicas. Una vez que el agua de las la-
gunas se evaporaba, ésta era rastrillada del suelo a las orillas, en donde 
se juntaban los depósitos. Después se construyeron estanques en los que 
se depositaba el agua salada extraída del subsuelo, técnica que permitió 
acelerar el proceso de evaporación e incrementar el volumen extraído 
(Vázquez, 2014, 130-131). La explotación de diversas eflorescencias sa-
linas está documentada desde el siglo vi, aunque en el periodo colonial 
adquirió un valor de uso industrial como catalizador en los procesos de 
amalgama de la plata (Ruiz, 2012, 80), además de la alimentación para 
animales. Los complejos salineros incluían bodegas, fábricas de sal, norias 
y canales, así como vías de comunicación que se conservan como hue-
lla histórica de la transformación del paisaje (Vázquez, 2014, 130-133).

c) Paisaje de pastoreo.
Con la disponibilidad de recursos forrajeros en el Altiplano Potosino se 
introduce ganado menor durante el proceso de colonización. Se recurre 
a la técnica trashumante, que consiste en un sistema de pastoreo exten-
sivo basado en la movilidad del rebaño entre pastos de verano, en zonas 
de menor altitud, donde también se cultiva,9 y pastos de invierno, en 
zonas de mayor altitud (Mora, 2012, 67). Los manantiales, ojos de agua 
y la acumulación de agua de lluvia en los valles posibilita la aplicación 

8  Municipios de Santo Domingo, Villa de Ramos, Salinas de Hidalgo y Moctezuma.
9  Las técnicas de sembrado con el uso de semillas criollas adaptadas a condiciones de estrés 

hídrico y de rápido crecimiento, así como el diseño de parcelas que permitan la optimización 
de agua de lluvia y el control de los suelos, resultan primordiales para estos sistemas de cultivo 
en zonas áridas (Guzmán, 2004, 58).
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de técnicas rudimentarias de ingeniería hidráulica para formar embal-
ses y bordos temporales que sirven para zonas de pastos en las majadas10 
(Ruiz, 2014, 58). La denominada ruta de las cabras y la alternancia del 
periodo de lluvias y secas conforman el circuito de un sistema producti-
vo cíclico, en donde las unidades domésticas se ajustan a las necesidades 
de movilidad del rebaño (Mora, 2012, 77-78). Dicha práctica reduce el 
grado de compactación de suelo cuando el terreno recorrido es amplio, 
e incrementa su fertilización con el depósito de heces; además, tiene el 
potencial de contribuir a la conservación de la biodiversidad y la pre-
vención de incendios, incorpora el aprovechamiento de subproductos 
agrarios y mantiene un conjunto de valores culturales asociados a la vi-
da en el semidesierto (Mora, 2011, 51; upa, 2009).

Cuando los mecanismos que regulan la capacidad de carga de las uni-
dades de producción no son efectivos, estos sistemas se degradan por la 
sobreexplotación, por lo que la inadecuada planeación en la restricción 
de los límites de pastoreo se traduce en un deterioro ecológico y de las 
capacidades para mantener la producción (Guzmán, 2004, 55-56). La 
permanencia y rentabilidad de tales sistemas de economía campesina se 
sustentan en la participación de todos los miembros de la familia, en su 
integración al manejo y el uso extensivo de las áreas de forrajeo (Barrera 
et al., 2018, 15-16). Se percibe un ingreso por el comercio de carne, le-
che y queso de las cabras, y se generan productos para el autoconsumo, 
que representa un aporte valioso en cuanto a nutrientes y a la calidad de 
la alimentación (Grünwaldt et al., 2016, 548), aunado a la diversifica-
ción de prácticas alimenticias y productivas. La cría de ganado articula 
un conjunto de actividades como la agricultura de secano, la caza y la 
recolección para cocinar, elaboración de conservas, textiles y usos medi-
cinales (Mora, 2011, 53-55; 2020, 148-174).

La configuración de los paisajes de pastoreo es central para com-
prender la complejidad del territorio-alimentario regulado por un or-
den social de reglas y normas colectivas (económicas, políticas, morales) 
en torno a su uso, y que comparte un sistema simbólico (cultura, iden-
tidad, historia, afectividad, reciprocidad) que orienta las posibilidades 

10  Asentamientos estacionales para el pastoreo.
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productivas del territorio (Mora, 2020, 62).11 En los últimos veinte años, 
el inventario de cabezas de ganado caprino se ha reducido; sin embar-
go, continúa siendo la actividad pecuaria más importante en la región 
árida (Barrera et al., 2018, 2).

d) Paisaje sagrado ritual.
Los sitios sagrados del pueblo wixárika conforman un área natural in-
divisible y continua, donde cada elemento del paisaje es sagrado (cdi, 
2015). Distribuidos en siete municipios de San Luis Potosí,12 confor-
man un complejo dinámico que abarca planicies, mesetas, cerros, cue-
vas y manantiales, resignificados como geosímbolos, entre los que se han 
creado centros ceremoniales, patios familiares, así como las rutas de pe-
regrinación que reproducen la travesía de ancestros míticos en los tiem-
pos de la creación del mundo, por medio de los cuales se realiza una 
diversidad de actividades como ofrendas, pedimentos, danzas y colecta 
de plantas que se utilizan en ceremonias (Olvera y Van’t Hooft, 2015). 
La presencia de arte rupestre, objetos depositados en las ofrendas y peyo-
te ha estado sujeta a un amenazante saqueo, tráfico y comercio (Segam, 
2008). El Sitio Sagrado Natural de Wirikuta es un Área Natural Prote-
gida (anp) que, junto con la Ruta Histórico Cultural del Pueblo Wixári-
ka, ha sido propuesta para protección como patrimonio mundial por la 
Unesco por su relevancia histórica, cultural y biológica, además del sig-
nificado ritual y espiritual (Giménez et al., 2018, 3-9). La intervención 
de proyectos mineros (Gámez 2015; Gavilán, 2018) y agroindustriales 
en la región (inpi, 2022, 52) representan una amenaza persistente para 
su integridad y sostenimiento.

Modernización forzada

Por lo anteriormente descrito, es necesario entender el Altiplano Poto-
sino como una región que ha sido cambiada y adaptada a ciertos modos 

11  Al desplazar este modo de vida, la actividad productiva queda constreñida a la obten-
ción de un salario para la adquisición de productos.

12  Catorce, Villa de la Paz, Matehuala, Villa de Guadalupe, Charcas, Salinas de Hidal-
go y Villa de Ramos.
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de vivir y habitar. Una región semidesértica que, lejos de conformar un 
espacio vacío o de baja productividad, ha sido históricamente codiciada 
y reconfigurada por su vasta diversidad y riqueza de recursos. La con-
fluencia de múltiples procesos desarrollistas y extractivistas han impuesto 
una aceleración en las formas de transformación que detonan disrup-
ciones en múltiples componentes, relaciones y valoraciones del paisaje.

A finales de los años ochenta, Fernando Tudela describe que los paí-
ses denominados “en desarrollo” experimentan una paradoja en los pro-
cesos de transformación productiva porque, a la par de la multiplicación 
en la inversión económica, la amplia utilización de recursos tecnológi-
cos, el incremento en la productividad y, en general, un aumento en la 
generación de riqueza, se observan procesos de deterioro social y ecoló-
gico de larga duración y prácticamente irreversibles, los cuales generan 
un retroceso en la calidad de vida de las personas (Tudela, 1989, 13).

En el caso de San Luis Potosí, durante las últimas décadas, en el sec-
tor primario se ha impulsado la tecnificación del riego y la agricultura 
protegida con el objeto de generar mayor volumen y valor agregado de 
la producción agrícola. En la microrregión oeste del altiplano, la agri-
cultura protegida ha cobrado impulso con invernaderos de tecnología 
intermedia, dedicados a la producción de chile verde y jitomate (Sedes-
ore, 2016). La microrregión este ha tenido un notable incremento en 
superficie de agricultura protegida,13 donde destaca una inversión con-
certada de 24 mdp para producción y exportación de hortalizas en el 
periodo 2015-2018 (Gobierno del Estado, 2018b).14 De acuerdo con 
los últimos datos disponibles, la agricultura protegida se vinculó a la ge-
neración de 2 238 empleos durante el periodo 2015-2018 (Gobierno 
del Estado, 2018b). La agricultura protegida en el estado se extiende en 
2 106 ha de superficie, de las cuales el 65 % se concentra en 7 munici-
pios del altiplano (región este y centro) (Gobierno del Estado, 2021). 
En el estado, alrededor del 80 %15 de la agricultura protegida se ha des-

13  Para 2017 y 2021, respectivamente, la extensión reportada por los municipios fue: Ce-
dral de 107 a 205 ha; Catorce de 97 a 169 ha; Vanegas de 112 a 156 ha; mientras que Guadal-
cázar reporta en el último año 105 ha (Gobierno del Estado, 2017; 2021).

14  La inversión concertada corresponde a la instalación de la empresa Agrícola Solanum 
en el municipio de Cedral.

15  84.6 % en el periodo 2018-2019, 86 % en 2019-2020 y 78 % en 2020-2021 (Gobier-
no del Estado, 2019; 2020; 2021).
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tinado a la producción de jitomate, esto le permitió alcanzar el segundo 
lugar nacional en volumen de producción y exportación de jitomate en 
2016 y 2019, respectivamente (Gobierno del Estado, 2021).

Este modelo agroindustrial es promovido bajo la premisa de que 
permite el desarrollo de cultivos agrícolas fuera de su ciclo natural, en 
menor tiempo y con mejores rendimientos a través de la reducción del 
impacto de las variaciones meteorológicas, mayor capacidad para enfren-
tar plagas y enfermedades, y con la garantía de un mayor acceso a los 
mercados (Gobierno del Estado, 2021, 60). El ideal de rentabilidad pa-
ra los invernaderos es que ocupen una superficie por lo menos de 5 ha 
(Estrada, 2019). De esta forma, en San Luis Potosí se observa la repro-
ducción de una tendencia en la agricultura —adoptada en la segunda 
mitad del siglo xx en América Latina— hacia la estandarización y tras-
nacionalización de políticas tecnológicas (C. de Grammont, 2004). En 
este proceso, el Estado fomenta la adopción de paquetes tecnológicos 
que se constituyen como tecnologías agroproductivas dominantes que 
no corresponden al contexto ecológico y social en el que son introduci-
das (Tudela, 1989, 14).

En concordancia con Tudela, aquí se verifica la búsqueda por ob-
tener una producción máxima que ocurre mediante la estandarización 
de unas condiciones del medio biofísico que difícilmente se encuen-
tran en las zonas áridas. Como resultado, la implantación progresiva de 
las tecnologías dominantes ha conllevado (en el agro latinoamericano) 
perjuicios sociales, en la medida en que determinan un aumento en los 
costos de producción, mayor dependencia de financiamiento e insumos 
y acentúa la polarización social existente al dejar marginados a un am-
plio sector de productores que no está en condiciones de incorporarse 
a las estrategias productivas emergentes, concibiendo tales condiciones, 
en forma errónea, como el costo ineludible del progreso y de la moder-
nización (Tudela, 1989, 14).

En el caso de las energías renovables, lo que impulsó su adopción es el 
conjunto de características naturales del altiplano, que se plantean ideales 
como polo para el desarrollo de proyectos de energía solar y eólica (Go-
bierno del Estado, 2018a, 167). San Luis Potosí se localiza en la región 
mundial denominada cinturón solar, en donde la captación del 5 % de 
la irradiación que se recibe en el estado permitiría abastecer el consumo 
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de todo el país (Gobierno del Estado, 2018a, 58), lo que teóricamente 
contribuiría al desarrollo socioeconómico y, con ello, alcanzar el objetivo 
de generar 35 % de la energía mediante fuentes renovables para 2024.16

El incremento en la inversión tanto en agricultura protegida como 
en energías renovables, así como en los volúmenes de producción y en la 
generación de valor, sucumben a la paradoja de la modernización forza-
da. Estas formas de producción y apropiación de recursos no sólo dete-
rioran el paisaje, sino que también modifican las estructuras sociales que 
le son consustanciales, generan una periferia marginalizada de pequeños 
productores y restringen la posibilidad de mantener formas alternativas 
de producción. Las tasas productivas no resultan sostenibles de forma 
duradera y ceden ante las limitaciones que impone el medio biofísico. 
Por esta razón, para Tudela (1989, 13) es fundamental el conocimiento 
de cada uno de los mecanismos de transformación vinculados con los 
procesos de deterioro, así como el análisis de las modalidades específi-
cas de las actividades económicas que desencadenan su acción para ana-
lizarlas críticamente y replantear el proceso de desarrollo.

Tecnologías disruptivas en la horticultura  
de alta productividad

Las tecnologías disruptivas se han impulsado desde la esfera de los nego-
cios, proponiendo —para el mantenimiento de empresas exitosas— un 
centro de atención en la innovación más allá de las necesidades que los 
clientes actuales pueden demandar y que son ya atendidas por los dis-
positivos convencionales, denominados “tecnologías de sostenimiento” 
(Bower y Christensen, 1995). 

En el sector agropecuario, las innovaciones disruptivas buscan maxi-
mizar los niveles de producción de manera continua, desarrollando una 
mayor automatización y mecanización del proceso (Kelly et al., 2017). 
La horticultura de alta productividad, con la producción de gran escala 

16  Hasta antes de 2018 (período de cambio de gobierno federal), se tenía previsto que 
los proyectos edificados se conectarían a la red eléctrica nacional para generar energía suficien-
te y evitar la emisión de alrededor de 600 mil toneladas de co2 a la atmósfera, al año (Gobier-
no del Estado, 2018a, 25).
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en menores extensiones, generó grandes cambios en la producción agro-
pecuaria mediante el uso de procedimientos aplicados en invernaderos 
(Roel, 1998, 55).

Los sistemas de producción campesina, básicamente de estructura 
familiar, de carácter cíclico y estacional que responde a las condiciones 
de aridez, son reflejo de un proceso histórico de adaptación y de ade-
cuación de los modos de vida a las condiciones ecológicas. El mode-
lo contrapuesto es aquel basado en la productividad sostenida con una 
orientación destinada a la satisfacción de las demandas del mercado in-
ternacional y la maximización de ciclos productivos. En la región aquí 
estudiada coexisten ambos modelos de producción.

Un ejemplo ampliamente estudiado en la microrregión centro del 
altiplano es el desarrollo agroindustrial en el Valle de Arista (Maiste-
rrena y Mo ra, 2000). La agricultura de regadío comenzó alrededor de 
la década de 1950, con las perforaciones de pozos y el financiamiento 
gubernamental. Con una importante racha de expansión, aun tras la 
veda en 1961 para la perforación de pozos en el acuífero, avanzó el de-
sarrollo de un modelo agrícola de tipo industrial, donde predominan 
prácticas de producción intensiva y de monocultivo, potenciado por el 
asesoramiento de empresarios fuereños, subsidios a la energía eléctrica, 
crecimiento de la interconexión carretera y el financiamiento mediante 
crédito rural (Maisterrena y Mora, 2000, 30-33). Se favoreció la adop-
ción del jitomate para el modelo agroindustrial de monocultivo con el 
uso de tecnología importada para integrar esta actividad a los circuitos 
comerciales del país (Maisterrena y Mora, 2000, 33). La valoración del 
territorio como zona de coyuntura agrícola implica su apropiación pa-
ra maximizar la productividad en el corto plazo y, tras el agotamiento 
de los recursos locales, el abandono de las tierras (Macías, 2008, 104). 
El resultado de esta presión excesiva para la siembra de regadío y el uso 
de invernaderos es una combinación de efectos por la reducción unita-
ria del consumo de agua, pero, con ello, el incremento de su consumo 
global,17 así como mayor consumo energético (Salazar et al., 2012). Las 

17  En la región, los acuíferos de El Barril, Salinas de Hidalgo, Villa de Arista, Vanegas-Ca-
torce, Cedral-Matehuala y Matehuala-Huizache se encuentran sobreexplotados (Conagua, 2021), 
por lo que todos tienen porciones con decretos de veda publicados desde hace más de 40 años 
(Diario Oficial de la Federación, 2013; 2016).
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consecuencias en el Valle de Arista quedan registradas en el abatimien-
to del manto acuífero, agotamiento del suelo, dependencia tecnológica 
y económica, abandono de tierras, falta de trabajo y migración (Mais-
terrena y Mora, 2000, 13).

Proyectos de sobreproducción de energía

El Altiplano Potosino se perfila como un polo de desarrollo para las ener-
gías renovables. Se ha concretado un parque en el municipio de San-
to Domingo (300 mw) para la generación de energía eólica y dos en el 
municipio de Charcas (200 mw). En el municipio de Villa de Arista se 
instaló una planta de energía solar (30 mw), mientras que desde 2019 
se encuentra operando un proyecto de energía solar en Villa de Ramos 
(600 mw) (Gobierno del Estado, 2019; 2021).

Son diversos los impactos que este tipo de proyectos presentan. De 
acuerdo con un estudio técnico, sólo la instalación de la línea de trans-
misión eléctrica para el proyecto Dominica, en Charcas, conllevaría una 
pérdida de cobertura vegetal de 65 149 ha, de las cuales 10 024 ha expe-
rimentarían una pérdida permanente. Además, se calcula la remoción 
de 134.3 m3 de suelo y 3 072 m3 de movimiento de tierra (Dominica 
Energía Limpia, s.f., 18-24). Todo ello para una línea de transmisión 
cuyo tiempo de vida ronda los veinticinco años, con posibilidad de am-
pliación dependiendo de las condiciones de los equipos y mejoras nece-
sarias; sin embargo, esto ya habría significado afectaciones sustanciales 
y, en algunas ocasiones, irreversibles al paisaje.18

El uso intensivo de recursos renovables como son la energía solar y 
eólica, en muchos ámbitos, conduce a la errónea impresión de la inexis-
tencia de limitaciones para su aplicación como fuente de producción de 
energía. Mientras se favorece la reproducción del paradigma de las lla-
madas energías limpias y sostenibles como una vía para reducir la depen-
dencia de combustibles fósiles y aminorar la emisión de gases de efecto 

18  Para la adecuación del terreno, se planteó el uso de motoconformadoras o buldócer, 
implicando el arrastre de materia vegetal y horizontes del suelo. El propósito de ello es retirar 
la mayor parte de material orgánico, debajo del nivel del suelo, con el fin de que las obras no se 
vean afectadas en el futuro (Dominica Energía Limpia, s.f., 25).
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invernadero (gei), se desdibujan los costos ambientales y sociales ocul-
tos en su cadena productiva y la sobreproducción energética por su ex-
pansión generalizada.

Respecto al primer punto, es necesario considerar los costos energé-
ticos y de extracción de materiales para la producción de los dispositivos 
tecnológicos de energía alternativa, así como los impactos nocivos pa-
ra el entorno cuando termina su periodo útil si no se toman las debidas 
precauciones. Aunque durante el funcionamiento de los paneles solares 
fotovoltaicos (psf ) o de las turbinas eólicas se reduce la generación de 
emisiones, los procesos involucrados en su producción y desecho tienen 
otras implicaciones. De manera particular, la fabricación de psf utiliza 
diversos compuestos químicos catalogados como tóxicos (cadmio, plo-
mo, arsénico, níquel, entre otros regulados por agencias internacionales 
de protección ambiental) que, usados en escala masiva, son altamente 
insalubres para el hábitat local e incluso han provocado inconformida-
des ante las emisiones o el establecimiento de las fábricas de producción, 
inmersas en áreas residenciales (Aman et al., 2015, 1192, 1200; Envi-
ronmental Justice Atlas, 2018). Además, la producción de las baterías 
de los sistemas fotovoltaicos requiere de una gran cantidad de energía y 
de materias primas (Tsoutsos et al., 2005, 294). El tiempo de vida pro-
medio de un panel solar es de entre veinte y cuarenta años, luego de lo 
cual debe ser retirado apropiadamente. Un manejo inadecuado sumaría 
más contaminantes en la región, por lo que la disposición final de estos 
desechos electrónicos puede representar un desafío para las agencias gu-
bernamentales responsables de normar su manejo (Aman et al., 2015, 
1201). Aunado a lo anterior, el mantenimiento de los paneles solares li-
bres de polvo y suciedad, generados por el ganado que pastorea o el vien-
to, requiere de una variedad de supresores de polvo, además de herbicidas 
considerados peligrosos, lo que es factor de riesgo para la contamina-
ción de las aguas circundantes y subterráneas (Aman et al., 2015, 1201).

Por otro lado, se ha documentado que el impacto en la vida de aves 
y murciélagos, por las turbinas de viento, varía ampliamente (nwcc, 
2010, 2). Los efectos son altamente dependientes de las características 
del entorno (condiciones atmosféricas, topografía, estacionalidad), la es-
pecie de organismos bajo estudio (movilidad, densidad, conducta) y el 
diseño del parque (tamaño, alineación y velocidad del rotor) (Drewitt 



37

Ortega Elorza / Morán Escamilla

y Langston, 2006, 30; nwcc, 2010, 4). Las principales causas direc-
tas de muerte se deben a las colisiones y, en el caso de los murciélagos, 
se agrega la muerte debida a barotrauma pulmonar por la exposición a 
los repentinos cambios de presión que generan las turbinas (Baerwald 
et al., 2008). El desplazamiento de las aves debido a la interferencia vi-
sual y la perturbación de hábitats, la interrupción de conectividad entre 
las zonas de alimentación, descanso y reproducción pueden representar 
una pérdida efectiva de hábitat (Drewitt y Langston, 2006, 32-33). Las 
especies con un periodo de vida largo, bajas tasas de reproducción, con 
conductas migratorias, que se encuentran bajo algún estatus de protec-
ción, o incluso aquellas de las que se conoce muy poco19 pueden ser par-
ticularmente vulnerables.

Ambos tipos de dispositivos, turbinas y psf, requieren el desmonte 
de la cubierta vegetal y la remoción de suelos, así como la apertura de 
caminos para su construcción y la instalación de líneas de conducción 
eléctrica, lo que afecta de manera negativa a la vegetación nativa y a la vi-
da silvestre porque contribuye a su desplazamiento, pérdida de hábitats, 
aumento de los procesos de erosión del suelo y pérdida de nutrientes allí 
contenidos, lo que genera disturbios en los sistemas naturales de drenaje 
e irrigación de agua y provoca la fragmentación del paisaje, creando ba-
rreras para el flujo de organismos (Aman et al., 2015, 1201; Hernández 
et al., 2014, 769; Santos et al., 2017, 53). Las condiciones específicas 
en que cada uno de estos riesgos se manifieste dependerá de las caracte-
rísticas particulares, la organización y fragilidad del sistema socioecoló-
gico. Los paisajes compuestos por una mayor biodiversidad, alto grado 
de endemismos, que tienen un valor productivo o de aprovechamiento 
ligado a la tierra o en zonas áridas bajo estrés hídrico por sobreexplota-
ción pueden ser los más vulnerables.

Si los costos ambientales son difíciles de dimensionar, más aún lo 
son aquellos impactos sociales y culturales, muchos de los cuales tam-
poco tienen un valor monetario y no son susceptibles de mitigación. La 
dimensión social implica todos aquellos impactos para el bienestar de 
las personas, su ambiente, la tierra, la comunidad, los medios de vida 

19  García-Morales y Gordillo-Chávez (2011, 188) reportan que, para las zonas áridas y 
semiáridas de San Luis Potosí, el conocimiento acerca de los murciélagos es escaso por falta de 
estudios continuos y sistemáticos.
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y la cultura (Huesca-Pérez et al., 2018, 2). La instalación de estos siste-
mas cerca o en un área de belleza natural o de valor biocultural generará 
impactos visuales en el paisaje (Tsoutsos et al., 2005, 293). Para el caso 
de los parques eólicos, otras preocupaciones entre los propietarios de la 
tierra se relacionan con la alteración desconocida de los efectos en la flo-
ra y fauna local, la contaminación de las fuentes de agua por un inapro-
piado desecho de aceites y lubricantes usados en las turbinas, afectación 
a los cultivos, la contaminación auditiva por la cercanía a zonas habi-
tacionales y afectación al ganado por las sombras parpadeantes (Hues-
ca-Pérez et al., 2018, 5).

Con respecto al segundo punto, en México, pese a que se ha incre-
mentado la aportación de las fuentes renovables en la producción de 
energía eléctrica (principalmente la eólica en la última década), el su-
ministro total de energía primaria ha sostenido también un incremento 
(iea, 2020). El balance final se traduce en un aumento neto de las fuen-
tes energéticas y, por consiguiente, un mayor consumo de energía total 
y sus emisiones correspondientes.20

La construcción de proyectos de gran escala constituidos como po-
los energéticos, geográficamente concentrados, regularmente se enfoca 
en abastecer otras prioridades económicas lejos de las necesidades de la 
población local (Hernández et al., 2014, 768). De esta manera, el mo-
delo de desarrollo incrementa su capacidad productiva a partir del au-
mento en la apropiación energética, lo cual no resulta congruente con 
la propuesta de la disminución de los gei. Bajo un escenario de moder-
nización forzada, en términos netos no se reduce la liberación de gei, 
toda vez que no disminuye el consumo de energía para las necesidades 
productivas actuales, sino que está aumentando la capacidad de produc-
ción energética desde nuevas fuentes.

Finalmente, es importante destacar que las consecuencias negativas 
de estas tecnologías suelen ser documentadas de manera puntual median-
te el instrumento jurídico de evaluación de impacto ambiental, que, por 
su naturaleza, objetivo y procedimientos, tiene pocos alcances para reco-
nocer las afectaciones a una escala regional y en un periodo prolongado.

20  Jiménez y Escobedo (2015) describen este fenómeno como la paradoja de Jevons, por 
lo que proponen un programa de planificación energética de manera racional y sistémica.
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Consideraciones finales

Los procesos de larga duración dan luz sobre aquellos cambios que afec-
tan de raíz la estructura de un paisaje y le otorgan la configuración que 
se puede apreciar actualmente (Barrera, 2013, 111). Su trayectoria evo-
lutiva aporta claves sobre los procesos sociales, culturales o económicos 
que han dejado huella en las sucesivas transformaciones. En este sentido, 
la multiplicación de infraestructuras para la horticultura de alta produc-
tividad y los megacomplejos para la producción de energías renovables 
son aquí descritos como disruptivos del paisaje de las zonas áridas. No 
se niega en este análisis que las transformaciones del paisaje han sucedi-
do en diferentes momentos en tanto que su conformación es histórica, 
sólo que, en la coyuntura actual, las modificaciones son más aceleradas 
e intensivas. Por ello, y partiendo del señalamiento sobre la falta de vi-
sión sistémica que ha conducido a graves efectos no previstos, conside-
ramos que:

Es necesario actuar en respuesta a los indicadores que manifiesta la 
región, como la sobreexplotación y contaminación de fuentes de agua, 
intrusión salina, contaminación de suelos por actividad minera, reduc-
ción sostenida de las condiciones para el pastoreo y precarización de los 
modos de vida de las zonas áridas.

Los proyectos de sobreproducción energética y la horticultura de alta 
productividad en zonas áridas requieren de un balance minucioso que, 
a partir de la información y el diálogo entre múltiples actores, permita 
establecer con mayor claridad los impactos sociales y económicos en la 
población que, desde una perspectiva del desarrollo sustentable, no de-
berían menoscabar las condiciones ambientales o del patrimonio bio-
cultural para las comunidades ni su goce futuro.

La complejidad sistémica de este paisaje requiere de estudios mul-
tidisciplinarios para la caracterización de impactos, que no serán nece-
sariamente lineales y con umbrales claros. Los resultados de la presión 
que enfrenta el sistema y los servicios ecosistémicos pueden llegar a ser 
evidentes en el momento presente o en un tiempo diferido, cuando sean 
irreversibles. Las transformaciones, más allá de representar la suma de 
varios proyectos individuales de desarrollo, implican una disrupción del 
paisaje en la escala regional, por lo que consideramos necesaria la pro-
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yección de escenarios que incluyan los múltiples elementos que confor-
man el sistema socioecológico en este paisaje.

Existen aspectos que no pueden ser técnica ni científicamente eva-
luados (Martínez, 2006, 6). Por ello, las decisiones sobre la transforma-
ción del paisaje (cambios funcionales, estéticos y simbólicos) no pueden 
ser tomadas al margen de las comunidades, cuyos modos de vida lo han 
configurado históricamente. La participación informada de los interesa-
dos en ejercicios debidamente elaborados e incluyentes y la consideración 
del conocimiento local sobre el manejo de estos sistemas garantizaría 
una mejor representación sobre las decisiones que se tomen al respecto.

En síntesis, se plantea una articulación de dos componentes analí-
ticos, el paisaje y los sse, para ampliar el diálogo multidisciplinario en 
el estudio de las zonas áridas. Se identifica la necesidad de desarrollar 
trabajos que analicen con profundidad y expongan los impactos que se 
presentan en distintas escalas y, principalmente, hacer visible la pérdida 
biológica y cultural que detonan los procesos de modernización forza-
da. El interés de este documento es plantear algunos trazos sobre la ne-
cesidad de una agenda de investigación que atraviese e integre distintas 
esferas del conocimiento.
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EL SEMIDESIERTO DEL ALTIPLANO NORTE DE 
MÉXICO: CORREDOR BIOCULTURAL ENTRE EL 

OCCIDENTE Y EL NORESTE

Fernando Augusto Olvera Galarza

Primero fue el lugar antes de las cosas, con los recuerdos se hacen los 
lugares, hacer lugares es una forma de hacer historias […], se des-
criben los hechos que conmemoran las hazañas de los antepasados.

Basso, 1996, 7.

Introducción

El siguiente texto presenta un trabajo etnohistórico donde se propone el 
Altiplano Norte de México como un corredor entre el occidente y el no-
reste del país. Rastreando la memoria biocultural, se presentan datos et-
nográficos de primera mano y de archivo donde encontramos elementos 
culturales de largo aliento entre los pueblos originarios y los habitantes 
de estos dos rincones de México. Este corredor vincula a los pueblos in-
dígenas contemporáneos de la región del Gran Nayar con las hoy extin-
tas naciones chichimecas del Gran Tunal, los cuales son articulados por 
la memoria biocultural, la toponimia de los lugares, rutas de comercio y 
peregrinación. Los lugares sagrados o significativos son puntos de inter-
faz entre los pueblos de Mesoamérica y Aridoamérica que traspasan esta 
frontera fluctuante, lo que nos invita a repensar el desierto y su gente.

Fernando Augusto Olvera Galarza
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El semidesierto del Altiplano Norte de México

Corredor biocultural entre el occidente  
y el noreste

Las áreas culturales de Mesoamérica y Aridoamérica, propuestas por Paul 
Kirchhoff (2000), han estado en constante contracción y expansión. Au-
tores como Jesús Jáuregui (2017) y Bartolomé y Barabas (2013) señalan 
fuertes críticas a este modelo: “Son ambiguos, tendencialmente atem-
porales, metodológicamente imprecisos y conceptualmente confusos”. 
El mismo Kirchhoff escribe: “Fue un intento de señalar lo que tenían 
en común los pueblos y las culturas de una determinada parte del con-
tinente americano, y lo que lo separaba de los demás” (2000, 15). Aun 
así, ha sido el punto de partida para los estudios antropológicos donde 
se reconoce una amplia tradición de estudios mesoamericanos.

La Gran Chichimeca o el Gran Tunal, localizada en la región centro 
noreste de México, comprende un amplio territorio conectado por la 
Sierra Madre Oriental, que abarca desde Veracruz hasta Texas, y el Al-
tiplano Norte, localizado entre los estados de Zacatecas, San Luis Po-
tosí y Tamaulipas, que comunica el occidente con el noreste de México 
en los estados de Jalisco, Durango y Nayarit, conocido como el Gran 
Nayar. Estos corredores, marcados por caminos tierra adentro y rama-
les del Camino Real, articularon elementos de largo aliento plasmados 
en la memoria biocultural (Toledo y Barrera, 2008, 14) de los ancestros 
que recorrieron estas tierras. Para Swiderska y Argumedo (2017), el tér-
mino “biocultural” enfoca particularmente la relación recíproca entre 
los pueblos indígenas y su medio ambiente. Los componentes incluyen 
recursos biológicos que van desde lo micro (genético) a lo macro (paisa-
jes), escalas, tradiciones y prácticas ancestrales, también conocidas como 
“conocimientos tradicionales”, incluidos los relacionados con la forma 
de manejar adaptativamente un ecosistema complejo y el uso sosteni-
ble de la biodiversidad.

Además de los autores citados, Eckart Boege (2008), en El patrimo-
nio biocultural de los pueblos indígenas de México. Hacia la conservación 
in situ de la biodiversidad y agrodiversidad en los territorios indígenas, nos 
brinda una reflexión y registro de los saberes bioculturales de los pueblos 
indígenas contemporáneos. Pero pareciera que el patrimonio biocultu-
ral es exclusivo de los pueblos indígenas, dejando fuera a comunidades 
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equiparables, como los rancheros y campesinos mestizos que han habi-
tado por generaciones y poseen sistemas normativos propios (asamblea 
ejidal), los cuales regulan el uso y aprovechamiento del territorio, ade-
más de contar con costumbres y tradiciones propias que forman parte 
de ese conocimiento biocultural.

En tal sentido, la territorialidad —como proceso de construcción 
territorial— tiene su fuente de inspiración en los significados cultura-
les heredados por generaciones, fijada en los espacios físicos y simbóli-
cos, espacios geográficos culturalmente moldeados, no sólo inmediatos 
y ocupados en el tiempo actual, sino incluso aquellos guardados en la 
memoria colectiva, como los territorios ancestrales o los territorios inme-
moriales. “El territorio puede contener las tierras y éstas pueden formar 
parte de aquél, aunque en muchos casos no sucede así porque el territo-
rio es más amplio que la tierra” (López Bárcenas, 2015, 88).

En cuanto a la palabra patrimonio, esta deriva de pater (“padre”) y 
monium (“recibido”), lo que se puede interpretar como “lo recibido del 
padre” o “la herencia del padre”. La Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, por sus siglas 
en inglés) clasifica el patrimonio en material, inmaterial, natural y mix-
to. Un ejemplo de patrimonio mixto son los lugares sagrados o signi-
ficativos. Estos lugares cuentan con una riqueza biocultural expresada 
en el conocimiento sobre su historia y toponimia de los cerros, ojos de 
agua, flora y fauna; elementos de larga duración que fueron heredados 
de los antiguos o los ancestros, como los grupos seminómadas, cazado-
res y recolectores que habitaban el Gran Tunal, entre ellos los llamados 
guachichiles (“cabezas pintadas de rojo”), conocidos como los más bra-
vos entre los chichimecas.

En este trabajo definimos el concepto de patrimonio biocultural como 
la herencia de los antepasados para vivir en armonía con la naturaleza. 
Los antiguos pueblos originarios aprendieron a adaptarse al ambiente, 
buscando una reciprocidad con la naturaleza, pues con esto aseguraban 
su abasto en el futuro.

Para la tercera década del siglo xxi, no sólo se nos presenta el reto 
de repensar las áreas culturales como Aridoamérica, sino también rei-
vindicar a sus distintos pueblos, llamados genéricamente chichimecas.
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Desde la Colonia hasta fechas actuales (en 2022), persiste un discur-
so extractivista y de menosprecio que concibe a las zonas áridas —como, 
en este caso, el Altiplano Potosino— como regiones sin vida o estériles, 
únicamente de vocación minera, actividad que dio origen a los actuales 
poblados. Los antiguos indios de estas tierras fueron connotados como 
“bárbaros, incivilizados y malos” (en palabras de algunos habitantes de 
Charcas, 2018), “que sólo estaban limándose los dientes”, comentario 
del entonces delegado federal de San Luis Potosí del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (inahslp) (Quadratín slp, 2019). Julieta 
Valle señala que en el noreste indio mexicano se desarrolló una política 
de exterminio modernizador desde el siglo xvi hasta el siglo xx, pero, 

Figura 1. El patrimonio biocultural Tatei Matinierie, Villa de 
Ramos, S.L.P.

Fuente: Benjamín Carrillo (2013). Foto proporcionada por Carrillo, vigilante wixarika de Tatei 
Matinierie. Tomada en Villa de Ramos, San Luis Potosí, en marzo de 2013.
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aun así, “es posible rastrear la huella cultural de los chichimecas” (Valle 
et al., 2012, 23). La misma autora menciona que

la Gran Chichimeca es, entonces, el referente que configura esta región co-
mo gran ausencia contemporánea, pero a la vez como espectro omnipre-
sente de un pasado virtualmente desconocido, de tempranas ocupaciones 
mayences y de parentela caribe; incursiones de otomíes, primero espontáneas 
y dirigidas por el régimen hispánico, de casi siempre fallidas tentativas de 
sometimiento de la Triple Alianza (Valle et al., 2012, 27).

El objetivo de este trabajo es presentar elementos bioculturales de 
largo aliento que relacionan a las antiguas naciones chichimecas con los 
actuales pueblos indígenas del Gran Nayar, vinculados por el semide-
sierto del Altiplano Norte de México, un corredor entre el occidente y el 
noreste del país, los cuales se articulan por la memoria biocultural y los 
lugares sagrados y significativos. La metodología aplicada en este traba-
jo es el análisis de textos, comparados con datos etnográficos de prime-
ra mano referentes a los elementos bioculturales de largo aliento que se 
encuentran en el semidesierto del Altiplano Potosino y que vinculan a 
los pueblos originarios de Mesoamérica y Aridoamérica por medio de 
este corredor biocultural.

En el noreste de México encontramos parte del semidesierto chi-
huahuense. A este se le considera como el desierto más grande de Nortea-
mérica (Cloudsley-Thompson, 1977) y el segundo con mayor diversidad 
del mundo (Villarreal-Quintanilla et al., 2017). Los grupos humanos 
que lo habitaban y lo habitan desarrollaron un gran conocimiento de 
la naturaleza. “Es probable que los nómadas de los que aquí se habla, 
dada su tecnología, hayan sido más ‘respetuosos’ de su entorno porque 
encontraron mecanismos de control que impiden la sobreexplotación 
de los recursos” (Valdés, 1995, 40), como es el caso de la selección y el 
corte de cactáceas, como el nopal y el peyote,1 para asegurar el abasto 
en próximas temporadas.

1  En algunos lugares del valle de Wirikuta se pueden observar poblaciones de peyote L.W. 
con cicatrices de un corte vertical entre el tallo y el botón; este tipo de corte potencia el rebro-
te, a diferencia de si es cortado desde la raíz o extraído por completo.
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El semidesierto del Altiplano Potosino

El Altiplano Potosino se localiza en la parte sur del semidesierto chi-
huahuense, en el estado de San Luis Potosí, y abarca los municipios de 
Salinas, Villa de Ramos, Charcas, Matehuala, Villa de la Paz, Villa de 
Guadalupe, Cedral, Catorce y Vanegas. Este lugar es parte de una zona 
de transición tanto de ecosistemas como de modos de vida, un corredor 
natural y cultural que articula los elementos de larga duración, como la 
peregrinación a Wirikuta,2 realizada por los indígenas wixaritari o hui-
choles,3 quienes desde el occidente recorren una ruta de aproximada-
mente 650 km (figura 2). Durante el trayecto, los peregrinos wixaritari 
o xukurikate (jicareros) ofrendan y alimentan a los kakayarite (dioses).

Wirikuta es el rumbo oriente de la geografía sagrada wixarika, la 
tierra de los kakayarite, los ancestros deificados que se convirtieron en 
diferentes elementos naturales durante la primera salida del sol, como 
cerros, ojos de agua, plantas, animales, piedras y viento. En el siglo xvi, 
este lugar era conocido como parte del Gran Tunal del llamado Seno 
Mexicano, donde habitaban numerosos grupos de cazadores, recolecto-
res y sembradores ocasionales. Eran pequeños grupos que iban de dos a 
quince integrantes, los cuales se movían en la zona del Altiplano Nor-
te, un corredor que, como ya he mencionado, conecta el occidente con 
el noreste y la altiplanicie costera del golfo de México, que inicia en las 
serranías de Veracruz y termina hasta el sur de Texas.

 
Lugares sagrados y significativos del Altiplano
Los lugares sagrados o significativos son marcadores geográficos que en 
ocasiones fungen como fronteras o zonas liminales,4 espacios pluriétnicos 
o puntos de encuentro entre distintos pueblos. “Para el pueblo wixarika, 
los lugares sagrados son áreas naturales indivisibles y continuas donde 

2  Wirikuta es un santuario natural compuesto por un conjunto de lugares sagrados in-
divisibles y continuos. La actual anp (área natural protegida) comprende 140 000 hectáreas.

3  Actualmente, los wixaritari habitan la región conocida como el Gran Nayar, en los esta-
dos de Jalisco, Durango y Nayarit, pero antaño su presencia se extendía hasta Zacatecas.

4  Para más información, se puede consultar el Atlas de los Lugares Sagrados del Pueblo wixa-
rika en Durango, Proyecto de Comunicación Indígena.

Figura 2. Ruta de peregrinación de los centros ceremoniales de 
Jalisco y lugares sagrados de Wirikuta. 

Fuente: Olvera y Van’t Hooft (2015).
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cada uno de los elementos del paisaje es sagrado, son los lugares donde 
se quedaron algunos de sus ancestros durante la salida del sol” (Olvera 
y Van’t Hooft, 2015, 43).

Entre habitantes del semidesierto de Charcas, como don Flor —ha-
bitante del Cañón de Lajas— y pobladores de comunidades alejadas de 
la cabecera municipal, es muy común la simbolización de las rocas, a las 
que se les encuentra forma y de las cuales se explica que fueron conver-
tidas de dicha manera por una razón mítica. Un ejemplo es “la sierpe”, 
formación rocosa que se encuentra en el Cerro de El Negrito, en San 
Antonio de las Huertas, de la que cuenta la siguiente historia:

Hace mucho tiempo, en un cerro al lado de un arroyo de lo que hoy es San 
Antonio de las Huertas, vivía un religioso ermitaño en una cueva, a quien 
se referían como el Negrito. Un día, Dios, cansado de los pecados del hom-
bre, mandó a una gran serpiente voladora guiada por un pájaro o guajolote 
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para destruir el mundo. El Negrito empezó a orar desde su cueva; muchos 
que estaban en ese momento allí lo empezaron a seguir. Cuando la sierpe 
se disponía a destruir Charcas, el Negrito la convirtió en las piedras que 
hoy se encuentran esparcidas desde la Cueva de El Negrito hasta el arroyo.5

En la sierra de Picachos de Tunalillo, en los alrededores de los cerros 
que son conocidos como la puerta de entrada a Wirikuta, se presentan 
amontonamientos de piedra, una costumbre antigua para rendir respe-
to a un muerto que se quedó en el camino. Cerca de los ojitos de agua 
de Verganza, localidad de Charcas, hay un montón de piedras donde se 
dice que yace el cuerpo de un indio que allí dejaron sin cabeza.6 Algu-
nos cerros con cueva —que son sagrados para los wixaritari— se pien-
san como depósitos mortuorios. Los huicholes dedican sus ofrendas a los 
ancestros que se quedaron en este lugar. En el caso de Cueva Azul, lugar 
significativo de Charcas, se encuentra una composición natural similar a 
las de las tumbas de tiro en occidente, lo que hace suponer que en este 
lugar fue dispuesto el cuerpo de un ancestro fallecido que se convirtió 
en algún elemento del paisaje, o tal vez la cuestión es dejar ofrenda a un 
caudillo que pedía tributo para pasar al valle de Wirikuta. En torno a ese 
lugar, se ha creado un conocimiento sobre el usufructo de los recursos. 
Es en estos lugares donde algunos pueblos indígenas, como el wixarika, 
visitan, ofrendan y recolectan elementos bioculturales.

Las naciones chichimecas: los ancestros del Gran Tunal
Durante la época precolombina, el dominio mexica se extendía por Me-
soamérica, sometiendo a sus vecinos y volviéndolos tributarios, mientras 
que la parte centro norte de México era conocida como tierra chichime-
ca o tierras de guerra, así lo señala la cartografía de Ortelius (1527-1598) 
y en el mapa de Nueva Galicia (agi, 1550). La palabra chichimeca, de 
origen náhuatl, se compone por chichi, que significa “perro”, y mecatl, 

5  Versión hecha de varias narraciones que se recopilaron en ejidos y la cabecera municipal 
de Charcas, San Luis Potosí, de 2012 a 2019.

6  Don Pedro, una de las personas de mayor edad del ejido de Guadalupe Victoria, co-
menta que esto fue cuando era niño, como en el año 1960, que “se quedaron por el cerro del 
Desierto varios días, uno de ellos venía moribundo. Cuando murió, le cortaron la cabeza y el 
cuerpo lo dejaron amontonado con piedras por el manantial de los ojitos de Verganza” (comu-
nicación personal, 2019).
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“cuerda”; alude a una categoría social de connotación despectiva usada 
por los mexicas y los españoles para referirse a todos los pueblos que ha-
bitaban arriba del septentrión novohispano. En su trabajo, Continuida-
des y fragmentación de la Gran Chichimeca, Fábregas et al. (2008) señalan 
que es un vocablo que los pueblos del valle de México usaron amplia-
mente para referirse, incluso, a sus orígenes en esa gran tierra chichime-
ca de la que hablan los cronistas coloniales.

En Capítulos de la Historia de San Luis Potosí, siglos XVI al XX, Du-
rán y otros destacan las leyendas que recogió Sahagún de los ancianos 
mexicanos en torno a una gran migración de los chichimecas al sur del 
río Lerma, que “probablemente aluden a este movimiento poblacional 
de los antiguos mesoamericanos, asimilados como chichimecas” (Durán 
et al., 2009, 24). Por otra parte, Danna Levin señala que

para la época en la cual Sahagún recogía los testimonios de sus sabios y 
doctos colaboradores, volvían a ser conquistados y poblados por estos mis-
mos pueblos, cuyos antepasados se jactaban de haber sido chichimecas, es 
decir, norteños. En gran medida, el septentrión novohispano fue una re-
conquista mesoamericana, guiada por la memoria histórica de los pue-
blos que se consideraban originarios de Chicomoztoc (en Hers, 2008, 37).

Los chichimecas fueron definidos por Pedro de Gaytán, hacia 1585, 
como “gente bestial e indómita” y “belicosa”. “Nunca tiene ni ha tenido 
casa conocida […] y hacen toda la guerra a traición” (Gutiérrez, 2005, 
23). Para el estudio de las naciones o grupos chichimecas, autores como 
Kirchhoff (2000) han propuesto una división territorial de estos grupos 
localizados en Aridoamérica, distinguiéndolos en tres: teochichimecas,7 
pames8 y guachichiles (“cabezas pintadas”, que se movían en la Mesa 
Central o Altiplano Potosino, conocido también como el Gran Tunal).

7  Cronistas como Sahagún los identifican como los ancestros de los mexicas. Estos se lo-
calizaban al poniente, divididos en hordas engresques o grupos de nómadas cazadores-agricul-
tores estacionarios: como los zacatecos, caxcanes, tepehuanos y coras, que convivieron con los 
grupos del occidente.

8  Patricia Gallardo Arias (2011) denomina a los pames coloniales (siglos xvi al xviii) co-
mo cazadores-recolectores, horticultores; colocándolos en un estadio histórico intermedio entre 
nómadas cazadores-recolectores y sedentarios agricultores. De estos grupos, hoy sobreviven los 
xi’iui, cuyo principal núcleo tradicional se localiza en Santa Catarina, San Luis Potosí.
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Los guachichiles eran sociedades seminómadas, cazadoras, recolecto-
ras y cultivadoras ocasionales; se movían dentro de un circuito marcado 
por el temporal en el altiplano. Entre estos grupos podemos encontrar 
a indios llamados coyotes, bosales, negritos, palula, entre otros que ha-
cían alusión al líder del grupo. Después de la caída de México Teno-
chtitlan, el 13 de agosto de 1521, los invasores españoles continuaron 
su avance hacia el norte, donde encontraron una feroz resistencia. En 
1541, cuando los españoles, al mando de Cristóbal de Oñate, intenta-
ron avanzar hacia el norte fueron derrotados por numerosos indígenas, 
principalmente caxcanes y zacatecos apoyados por otros grupos como 
guachichiles, coras, huicholes,9 tepehuanos y pames,10 que se habían re-
unido en un cerro en Nochistlán, Zacatecas, liderados por Francisco Te-
namaxtle en la guerra del Mixtón11 (1541-1542). Esta demostración de 
capacidad bélica y organización que logró replegar a los invasores hasta 
Guadalajara mermó las fuerzas militares españolas, dejando “el avance 
de las fronteras en manos de los propietarios de ranchos y los misione-
ros, cuyo paso, menos espectacular y más lento, demostró ser más fir-
me” (Powell, 1984, 20).

No se tiene clara la participación de los huicholes y los pames en la 
guerra del Mixtón, pero trabajos de Luis Pedro Gutiérrez nos hablan de 
una cercanía entre los pueblos indígenas de la región del Altiplano con 
los de la zona Media y Huasteca de San Luis Potosí:

Los grupos o naciones de chichimecas más conocidos que vivieron cerca 
de la región de Charcas fueron los pames, que tenían un territorio muy 
grande y con gran número de personas. Se encontraban mezclados entre 
otomíes y tarascos. El nombre se los dieron los grupos españoles, quienes 
los nombran pami, que en su lengua quiere decir no, porque usaban mu-
cho el negativo (Gutiérrez, 2005, 96).

9  Arturo Gutiérrez no los menciona como participantes activos en la guerra del Mixtón 
(2002, 23), e incluso los ubica como indios flecheros en la frontera de Colotlán (Gutiérrez, 2017).

10  Dominique Chemin señala que los pames participaron en la guerra del Mixtón, aun-
que no ofrece información que pueda comprobar el dato (1994, 57-70).

11  Esta rebelión fue sometida por Pedro de Alvarado en 1542.
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La ambición por el oro llevó a los españoles a continuar su avance 
por el llamado Seno Mexicano, las tierras de los bravos chichimecas, des-
cubriendo en 1573 vetas de oro y plata en lo que hoy se conoce como 
Charcas Viejas. Cuando los españoles empezaron a construir edificacio-
nes para la explotación de la minería fueron expulsados por los guachi-
chiles, quienes redujeron todo a cenizas, lo que ocasionó que el Real de 
Minas de Santa María de Charcas se fundara “más arriba”, en lo que es 
actualmente Charcas, en el año 1583; esto provocó que se intensifica-
ra la llamada guerra Chichimeca. José Antonio Rivera (2010) considera  
este lugar como “el corazón de la Guachichila” y parte de la línea ima-
ginaria de la frontera chichimeca.

Durante el trabajo de campo en Charcas (entre 2007 y 2019), se 
desarrollaron pláticas casuales con habitantes de edad avanzada o cono-
cedores del lugar, tanto de la cabecera municipal como de distintas lo-
calidades; en éstas se identificaron corredores culturales y ramales del 
Camino Real que conectaban al Altiplano con el occidente de México. 
Don Edmundo de la Torre, uno de los habitantes más antiguos del eji-
do de San Juan del Tuzal (comunicación directa. Ejido San Juan de Tu-
zal, Charcas, 2009), cuenta que el camino que pasa por los ojos de agua 
es muy antiguo: “por allí pasaban en mulas que venían desde Nayarit, 
por donde se venían los inditos caminado”. Actualmente, este camino 
es parte de la ruta histórico-cultural del pueblo wixarika; ahí recolectan 
agua sagrada de algunos de los ojitos de agua.

En la memoria de los habitantes del altiplano quedan las historias 
de los “indios brutos”, hoy llamados chichimecas y guachichiles. En al-
gunas comunidades de Charcas, como el Macareno, el Hospital, Coyo-
tillos y el Arenal, se festeja el 29 de septiembre una misa con fiesta en 
honor a San Miguel Arcángel, para conmemorar el aniversario luctuoso 
de las personas que murieron a manos de esos indios. Hay varias histo-
rias y versiones de estos sucesos que ocurrieron después del inicio de la 
Independencia de México en 1810 y antes de la Revolución de 1910.

Don Marino cuenta (comunicación directa. Ejido El Hospital, Char-
cas, 2018) que dichas personas murieron por Illescas, en Santo Domin-
go, casi llegando al estado de Zacatecas; fue en la mañana cuando los 
indios atacaron mientras ellos estaban dormidos. Don Pedro (comuni-
cación directa. Ejido Guadalupe Victoria, Charcas, 2018) señala que 
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aquellas muertes fueron por Charcas, en el camino de los huicholes, 
“los indios estaban prisioneros en una majadita, pero se liberaron y ata-
caron, matando a muchas personas”. Andrés Rodríguez (comunicación 
directa. Cabecera municipal de Charcas, 2014) comenta que todavía pa-
ra los años setenta se corría el rumor de que vendrían los indios a atacar 
Charcas, por lo que muchos se subían a los techos con piedras y armas.

En la mayoría de las historias se encuentran adjetivos despectivos, 
como “bien malos”, “indios brutos”, “inditos”, entre otros. Don Pedro 

Figura 3. Camino a Tatéi Haramara, San Blas, Nayarit. 

Foto: Fernando Olvera, 2012. Foto personal tomada en el trabajo de campo en mayo, durante 
la peregrinación del centro ceremonial de Tunuwame.
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(comunicación directa. Ejido Guadalupe Victoria, Charcas, 2018) platica 
que cuando era niño los mayores contaban que los indios realizaban reu-
niones previas en los cerros, donde “se encomendaban al diablo haciendo 
borracheras, para después atacar, ya sea en la noche o muy temprano”.

Para apaciguar a los naturales y utilizarlos en la extracción mine-
ra, los españoles recurrieron a diversas estrategias12 hasta lograr lo que 

12  Como parte de dichas estrategias está la declaración de la guerra Chichimeca, la muti-
lación de dedos de las manos para evitar el uso del arco, el traslado de indios tlaxcaltecas y taras-

Figura 4. Camino a Uxa Mayeu, Charcas, San Luis Potosí. 

Foto: Fernando Olvera, 2013. Foto personal tomada durante el trabajo de campo durante la 
peregrinación de Tunuwame.
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Guillermo Bonfil Batalla define como “control cultural” (1987), donde 
identifica los procesos de sometimiento, imposición y enajenación;13 es-
to último les permitió conservar algunos rasgos culturales para adaptarse 
a los nuevos territorios. Antes de dicha situación, muchos grupos gua-
chichiles, al igual que los demás chichimecas, se ocultaron en los rinco-
nes más inhóspitos para los españoles, como las montañas y los cerros.

Estas condiciones ocasionaron una drástica disminución de los na-
turales, ya que a los españoles no les interesaba conservar a estos pue-
blos cuya forma de vida no hacía producir excedentes que se pudieran 
apropiar. Nunca lograron conquistar a las naciones chichimecas y tuvie-
ron que declararles una guerra de exterminio que duraría más de sesenta 
años. Pero, aun así, estas poblaciones no desaparecieron:

cos para servir como ejemplo; igualmente se impuso la religión católica como única y hubo una 
prohibición de culto a las deidades de los guachichiles. Véase más en Powell (1984).

13  En estos procesos tanto el conquistador como los sometidos absorben rasgos cultura-
les entre sí.

Figura 5. Vivienda asentada en oquedades térreas, Charcas, S.L.P. 

Foto: Fernando Olvera, 2018. Foto personal tomada durante el trabajo de campo en Charcas.
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Los indios guachichiles no se extinguieron, como lo han señalado don Pri-
mo Feliciano Velázquez y don Rafael Montejano; es decir, se mantuvie-
ron integrados en sus pueblos, pero eso sí, al ser absorbidos por toda la 
influencia cultural a la que fueron sometidos, su lengua, su “cultura del 
desierto” desaparecieron por completo. Al convertirse a vida sedentaria, 
se castellanizaron, y sus costumbres cambiaron, pero no se extinguieron 
(Rivera, 2010, 31).

En trabajos etnográficos14 se han identificado algunas costumbres y 
conocimientos sobre el territorio guachichil, entre los cuales se encuen-
tran distintas técnicas de cultivo y recolección, selección y manejo de 
los alimentos —como es el caso de los orejones15 y conservas— y el tipo 
de vivienda. Este conocimiento biocultural ha ayudado a sus habitantes 
a sobrevivir frente a las catástrofes y hambrunas.

Presencia pame y huichol en el Altiplano

En los municipios de Charcas y Catorce podemos encontrar el topóni-
mo pame en los nombres de arroyos y comunidades. Luis Pedro Gutié-
rrez Cantú menciona que “los grupos o naciones de chichimecas más 
conocidos que vivieron cerca de la región de Charcas fueron los pames, 
que tenían un territorio muy grande y con gran número de personas” 
(2005, 96). La mayoría de estos lugares están cerca de una exploración 
o campamento minero, por lo que podríamos suponer que fueron traí-
dos a este lugar para trabajar las minas, o tal vez sólo es un nombre da-
do en general para referirse a los indios del norte.

Como ya se ha señalado, Dominique Chemin menciona que los pa-
mes participaron en la guerra del Mixtón (1994, 57-70), en el actual 
municipio de Nochistlán, Zacatecas. Autores como Patricia Gallardo 
(2011) cuestionan este argumento, ya que no ofrece información que 

14  Trabajo de campo realizado el 20 de agosto de 2017, en el marco del proyecto La te-
rritorialidad pame (xi’iuy) como patrimonio cultural potosino. Concepciones del espacio y práctica 
ritual en el ejido de la Palma y sus nexos con El Altiplano Potosino. S.L.P., a cargo del Mtro. Hu-
go Cotonieto Santeliz.

15  Pedazos de carne secada al sol con sal.
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pueda comprobar el dato. Suponiendo que esta afirmación es verdadera, 
se puede plantear que había mucho contacto entre estos pueblos origi-
narios, los cuales transitaban a lo largo del altiplano. Por otro lado, per-
sonas de los ejidos de San Juan del Tuzal y San Rafael, en el municipio 
de Charcas, comentan que los españoles llevaron tarascos y pames a tra-
bajar en la mina en condición de esclavos.

En el noreste de la sierra de Catorce, que pertenece a Charcas, en uno 
de sus rincones más alejados e inaccesibles se localiza El Astillero, en 
donde las viviendas se esparcen en los cerros, en caseríos y cuevas. Entre 
las referencias escritas que se encontraron sobre El Astillero destaca un 
texto fechado en 1963, que forma parte del Archivo Agrario Nacional 
del entonces Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, con 
fecha de publicación posterior, titulado El paraje del Coyote, cuya auto-
ría es de un representante de la comunidad agraria de San Antonio de 
Coronados, y donde se menciona la presencia de distintos pueblos in-
dígenas de occidente:

[…] por los años de 1670, poco más o menos, el virrey de la Nueva España 
había comisionado a don Diego Coronado, español, para que conquistara 
a los indios que se encontraban establecidos al norte de San Luis Potosí, 
en el desierto llamado Altiplano, sobre la sierra conocida, entonces, como 
la sierra del Astillero y de Catorce, en donde habitaban tribus de indíge-
nas huicholes, coras, chichimecas, negritos y borrados, que se hacían lla-
mar indios coyotes, a quienes los españoles llamaron indios bárbaros por 
su valentía y crueldad, ya que éstos sacaban el corazón a sus víctimas para 
ofrendarlos a sus dioses (Hernández, 1983, 7).

El texto señala una campaña de sometimiento a los pueblos indíge-
nas del altiplano que continuó después de la guerra Chichimeca y su pa-
cificación, lo que nos muestra el exterminio que vivieron los grupos que 
habitaban esta parte del territorio potosino. Aunque se podrían tener al-
gunas dudas en cuanto a la veracidad del autor, referentes a la presencia 
de coras y huicholes, se destaca una presencia pluriétnica agrupada en 
los llamados “indios coyote”. En este lugar, Joaquín Meade (1948) re-
porta estructuras rectangulares en los municipios de Catorce, Charcas y 
Venado. Los habitantes de la comunidad agraria de San Antonio de Co-
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ronados, en el municipio de Catorce, comentan la presencia esporádica 
de indígenas que visitaban la comunidad; señalan un lugar que parece 
ser ofrendado por wixaritari. Como se ha señalado, destacan las histo-
rias de los indígenas que trabajaban como esclavos en las minas.

La mayoría de las personas de mayor edad, con las que se tuvo opor-
tunidad de conversar,16 también señalan la presencia de “indios” o “indi-
tos”, y cuentan historias de un exterminio o una “matazón”. Los actuales 
habitantes de Charcas reconocen el continuo tránsito histórico de los 
wixaritari por estas tierras y guardan en su memoria historias de los an-
tiguos y de los indios que las habitaron.

Por otra parte, se tienen referencias de desplazamientos de indíge-
nas pames a Guadalcázar en la primera mitad del siglo xvii, donde se 
reporta “la llegada de indios trabajadores de la etnia pame, proceden-
tes de La Palma, en la Sierra Madre, prácticamente en la región Huas-
teca, viniendo a laborar como sirvientes y mineros” (Dávila y Zaragoza, 
1989, 103). De dicha nación podemos destacar su movilidad y presen-
cia de la palabra “pame” en el nombre de una comunidad y un arroyo 
que se encuentra hacia el sur de Charcas. Debido a la toponimia y a la 
cercanía de El Astillero con Guadalcázar,17 se tienen elementos para su-
poner una llegada de indios pames para trabajar en las minas de la se-
rranía de Catorce.

Otras expresiones culturales de largo aliento son los recorridos que 
realizan los pueblos indígenas contemporáneos del Gran Nayar18 a los 
lugares sagrados de Wirikuta, donde recolectan hikuri (Lophophora wi-
lliamsii), kup+ri (Hetheranthera mexicana), uxa (Berberis trifoliolata), 
agua sagrada, entre otros elementos bioculturales, los cuales son utiliza-
dos en contextos ceremoniales vitales.

En el ritual de recolección del hikuri, conocido en castellano co-
mo “la cacería de venado”19 (peyote), que se realiza durante la peregri-

16  Entre ellos, don Pedro (Guadalupe Victoria, Charcas, 2018), don Layito (Cerro Gor-
do, Charcas, 2019), don Marino (El Hospital, Charcas, 2019), don Moisa (La Victoria, Santo 
Domingo, 2017) y don Aristeo Dimas (Yoliatl, Villa de Ramos, slp, 2015).

17  A menos de cien kilómetros por el camino de El Leoncito, que sale a la carretera a Ma-
tehuala.

18  Región indígena del occidente mexicano compuesta por coras, huicholes y tepehuanos.
19  El venado es simbolizado por el peyote; Karl Lumholtz (1851-1922) señala una rela-

ción maíz-peyote-venado.
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nación a Wirikuta, los peregrinos wixaritari, por medio de rituales del 
tipo communitas (Turner, 1988, en Gutiérrez, 2002), se convierten en 
kakayarites20 (“los primeros ancestros”). Como parte del ritual, prepa-
ran en el suelo un círculo donde colocan las ofrendas y las cornamentas 
de venado, mientras algunos bailan y tocan instrumentos de cuerda. El 
tsauxirika (“guía de la peregrinación”), por medio de su muweri,21 seña-
la los lugares donde los xukurikate (“peregrinos huicholes”) tendrán que 
ir en busca del venado, convertido en peyote, que debe ser flechado, pa-
ra después seguir sus huellas convertidas en peyotes, los cuales irán cor-
tando y recolectando. Este ritual es muy parecido al descrito por Primo 
Feliciano Velázquez en su obra Los guachichiles: “Cuando salían a cazar 
o a la guerra, hacían primero su mitote. Ponían en el centro del círculo 
una calavera de venado, y bailaban en derredor, al compás de un can-
to desapacible y triste, hasta que la calavera les indicara con un salto el 
rumbo por donde salían luego de caza o de guerra” (Velázquez, s/a, 11).

El mitote: un elemento biocultural de largo aliento
El uso del término “mitote” es común en México para referirse a un es-
cándalo o una fiesta; en algunas comunidades del altiplano encontramos 
que es utilizado para aludir también a las danzas que se realizan en la 
fiesta principal, como las del ejido de Coyotillos, en Charcas, celebradas 
en honor a la Virgen de Fátima, el 13 de mayo; y la fiesta de San Isidro 
Labrador, el 15 de mayo, donde hay danzas e intercambios de comida, 
en su mayoría asado de boda o mole. Doña Matilde comenta que antes 
lo hacían de pájaro ku o guajolote.

Dominique Chemin (1980) menciona que para los pames algunas 
de las fiestas más representativas son las del mes de mayo; destaca los 
“rituales relacionados con la venida de la lluvia, la cosecha y las mani-
festaciones atmosféricas”. Autores como Valdés (1995), Olvera (2010) y 
González (2016) conciben al mitote como parte de un complejo ritual 

20  Arturo Gutiérrez (2002, 174-179) en su obra La peregrinación a wirikuta (...), apoyán-
dose en el modelo de Víctor Turner en El proceso ritual, describe el ritual mediante el cual los 
peregrinos wixaritari se convierten en los ancestros deificados por medio de la purificación e in-
versiones simbólicas, generando un caos ordenador, un periodo de liminidad.

21  Palo de Brasil con plumas de aves (de preferencia que vuelen a grandes alturas) que los 
wixaritari usan para hablar con los kakayarite (dioses) y hacer limpias.
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donde danzan alrededor de cierto elemento como eje central, puede ser 
el shaman, el peyote o una bandera. Los participantes toman peyote o 
alguna otra bebida estimulante, acompañados de música y un sacrificio 
u ofrecimiento de sangre, creando un periodo de liminalidad colectiva 
(communitas). En este ritual, los participantes realizan intercambio de 
comida como forma de iniciar o fortalecer alianzas. Con respecto al mi-
tote, Fernando Olvera Charles (2010) argumenta que éste fue funda-
mental para la resistencia indígena durante el proceso de la Conquista.

Los estudios del mitote en la región del Gran Nayar han permiti-
do realizar comparaciones etnológicas. Johannes Neurath (2002) señala 
que el mitote es una reminiscencia de una práctica de origen chichime-
ca, abordando la noción “sistema mitote”. Por su parte, Moisés Valdez 
Moreno (1997), en su trabajo Prácticas chamánicas y el mitote indígena, 
identifica tres tipos de mitote en el noreste de México: mitotes fúnebres, 
mitotes bélicos y mitotes rituales, los cuales se distinguen por la forma 
en que se decoran las flechas con las que se hace la invitación.

Estudios antropológicos de Hugo Cotonieto (2011) y Antonio Gon-
zález (2016) señalan que el objetivo del mitote es influir en las lluvias 
para la prosperidad de las cosechas. Por su parte, Dominique Chemin 
(1993) hace una comparación entre pames y huicholes, indicando que 
ambos pueblos establecieron lazos con los numerosos grupos chichime-
cas y tuvieron influencia mesoamericana:22

En la Pamería y en los antiguos grupos chichimecas del centro y noreste 
de México, la utilización del peyote y demás elementos alucinógenos, en 
tiempos prehispánicos, es posible el traslado en los rituales del uso del pe-
yote al de borrachera con vino. Eso a consecuencia de la represión de las 
autoridades. El peyote y el venado, que le es asociado de manera esencial, 
son dos elementos de origen chichimeca [...] y de sus consiguientes inte-
rrelaciones y sincretismos: el dios sol-fuego, y su contraparte, la divini-
dad lluvia-trueno: el venado mayor de los pames, equivalente al hermano 
mayor venado de los huicholes; el número cinco como símbolo de la ple-
nitud, de lo sagrado y de los tabúes; las divinidades Abeja-Miel, la cera y 

22  En el caso wixarika, encontramos préstamos lingüísticos del náhuatl, como kalihuei, 
refiriéndose al tukipa (“centro ceremonial”). Al igual que mitote, llamado también neixa, don-
de hay danzas durante el ciclo ceremonial huichol.
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las velas. El número cinco —relacionado, entre otros, con las cinco direc-
ciones: los cuatro vientos y el centro— era probablemente, a la vez en el 
mundo chichimeca como en el mesoamericano, asociado con lo sagrado, 
lo universal y la totalidad (Chemin, 1993).

María Benciolini señala que las ceremonias actuales de los coras, 
donde se consume el hikuri, tienen como fin entrar a un periodo de li-
minalidad: “Momentos de ruptura ritual, en los cuales parecería que las 
fuerzas de la trasgresión tomaran el poder en detrimento del orden esta-
blecido” (2012, 186). Vemos que, por medio del mitote, el especialista 
ritual puede comunicarse con los seres anecuménicos, es decir, “anima-
les que existen en un tiempo y espacio que no son los de este mundo” 
(López Austin, 2016, 24). En la exégesis pame, muchos de estos seres 
son liminales, seres extraordinarios que traspasan el ecúmeno (el mun-
do conocido y físico) y el anecúmeno (el mundo de los seres imper-
ceptibles); al igual que en el caso huichol con la figura del kauyumari 
(“nuestro hermano mayor”), el venado azul y el mensajero de los dioses. 
En la tradición oral wixarika, él es el interlocutor entre los hombres y los 
dioses, el que entra y sale de Wirikuta. Giomar Ordóñez (2012) destaca 
la relación de los pames con los montes, donde está implicado el Vena-
do Mayor, similar al Maxakuri (“hermano mayor cola de venado”) o el 
kauyumari (“el Venado Azul”).

Analizando etnológicamente los diferentes mitotes de occidente y 
noreste, encontramos elementos culturales similares y ausencias de este 
complejo ritual de arraigo tanto en Mesoamérica como en Aridoaméri-
ca. En los actuales pueblos indígenas que siguen practicando el ritual, 
tenemos catalizadores de estados alterados, como el hikuri con los hui-
choles, el tepe o mezcal con los o’dam (tepehuanos) y la coca cola con 
los nayeri (coras). Esto debido a la prohibición del peyote en el edicto 
de la Santa Inquisición, en el siglo xvi, por lo que su uso se limitó a las 
llamadas zonas de refugio, como en el Gran Nayar.

Como se ha dicho, el mitote es una de las huellas culturales de lar-
go aliento en el occidente y noreste mexicano. La mención más antigua 
dentro de las crónicas coloniales es del siglo xviii, y hasta nuestros días 
se ha mantenido objetivada para la descripción de “un desorden”. Fray 
Guadalupe Soriano, en 1760, menciona que los pames realizaban bai-
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les (mitotes) dedicados a tres etapas del ciclo del maíz: siembra, elote y 
cosecha. Estos se acompañaban con un tambor y muchos pitos (Jurado, 
2005). Este conocimiento de la naturaleza es la expresión misma de la 
cosmovisión en relación con la organización social comunitaria, la cual 
no es estática, se encuentra en un constante devenir histórico de rein-
terpretación y reelaboración.

Consideraciones finales

El conocimiento biocultural nos ayudará a repensar Aridoamérica y sus 
pueblos chichimecas. Como se expuso, el Altiplano Norte de México es 
un corredor biocultural entre el occidente y noreste de México, marcado 
por los caminos tierra adentro, ramales del Camino Real, el cual está ar-
ticulado por los lugares sagrados y significativos que son puntos de inter-

Figura 6. Hikuri Neixa, mitote del peyote San Andrés Cohamita, 
Mezquitic, Jalisco. 

Foto: Fernando Olvera, 2015. Foto personal tomada durante el trabajo de campo.
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faz entre varios grupos chichimecas. A lo largo de este corredor podemos 
encontrar nexos de larga duración entre poblaciones de pames, huicho-
les y tepehuanos, a partir de elementos bioculturales como la selección 
de alimentos, las peregrinaciones a los lugares sagrados, la realización 
de rituales del tipo mitote, el uso del hikuri en su variedad, entre otros.

Los antiguos ancestros del Gran Tunal mostraron una capacidad de 
resiliencia y adaptación a los embates ambientales y los cambios cultu-
rales; gracias a la memoria biocultural, los pueblos indígenas contem-
poráneos han logrado sobrevivir.

En la actualidad, los estragos del cambio climático comienzan a cau-
sar efectos irreversibles. Debemos tener en cuenta que las antiguas civi-
lizaciones se extinguieron debido a que agotaron sus recursos naturales, 
producto de su expansión, por lo que es necesario tomar estas experien-
cias para un uso racional y ético de los recursos del medio ambiente. En 
consecuencia, se vuelve importante conservar y estudiar estos conoci-
mientos bioculturales sobre las zonas áridas, pues, como señala Otis, “la 
sabiduría indígena consiste no sólo en cuentos y danzas, sino también 
en el modo de conocer la tierra y de vivir con ella” (2003, 28).
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LA IMPORTANCIA DE PRESERVAR EL PARQUE 
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Jorge A. Salas Plata Mendoza
Thelma J. García

Introducción

La tendencia neoliberal en la economía que surge desde los años setenta 
del siglo pasado se ha distinguido por una imperante necesidad de pri-
vatizar los recursos naturales, así como los espacios públicos que garan-
tizan al ser humano lugares de recreación y cultura. Esta tendencia se 
dejó sentir en América Latina “a partir del agotamiento de la industria-
lización substitutiva de importaciones en la década de los setenta, y de 
la entrada de la economía en la onda larga recesiva a partir de la grave 
crisis económica de 1982” (Filipe, 2013, 80). El nuevo orden económi-
co demandaba, entre otras cosas, la construcción de plazas comerciales 
o malls, que de cierta manera sustituían la función de las plazas públi-
cas, donde se generaba la convivencia y la recreación familiar. Las nue-
vas dinámicas tienden hacia la privatización de los espacios públicos, a 
la destrucción de áreas naturales, tales como parques, bosques, playas y 
otros ecosistemas, así como a la apropiación privada de recursos vitales 
como el agua. Ante este escenario, el modelo de la economía ecológica 
se erige como una alternativa que subraya el valor de uso de los recursos 
naturales en lugar del valor de cambio de dichos bienes, como lo ha ve-
nido haciendo la economía de mercado desde el inicio del capitalismo.1 
Dada la crisis de la economía de mercado para resolver las encrucijadas 

1  Para una mayor comprensión, se recomienda la lectura de una de sus principales obras: 
Ecological economics: principles and applications, por Herman E. Daly y Joshua Farley.
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ambientales, se requiere de un nuevo paradigma en materia económica. 
De acuerdo con García:

La economía ecológica (ee) surge como un enfoque alternativo a la econo-
mía ambiental para dar una respuesta integral al análisis de los problemas 
ambientales y sociales surgidos en los procesos productivos. Sus principios 
éticos —equidad intergeneracional, justicia social y sustentabilidad— y 
fundamentos metodológicos —multidisciplinariedad, apertura histórica y 
pluralismo metodológico— […] requieren de una reorganización de la pro-
ducción para que sea realizada bajo un manejo justo, tomando en cuenta 
las necesidades de las generaciones futuras, y una parsimonia en el aprove-
chamiento del conjunto de los recursos naturales de que depende el actual 
sistema de producción. Desde el planteamiento de la ee se busca gestio-
nar los recursos naturales para que no se ponga en riesgo su disponibilidad 
para el goce y disfrute transitorio de las futuras generaciones (2008, 60).

Es bien sabido que el agua dulce es un recurso escaso en el mundo; 
de acuerdo con la Comisión Nacional del Agua, “sólo el 2.5 %, es de-
cir, 35 millones de km3, es agua dulce. De esta cantidad, casi el 70 % 
no está disponible para consumo humano debido a que se encuentra en 
forma de glaciares, nieve o hielo” (cna, 2011, 115). Desde el punto de 
vista ingenieril, la disponibilidad del agua no es un asunto simple; sin 
embargo, esta situación se agudiza en las zonas desérticas, como Ciu-
dad Juárez, donde el desmedido crecimiento urbano, producto de la ex-
pansión de la industria maquiladora, ha convertido a esta región en el 
sexto municipio más grande del país (Galicia, s.f.). Por supuesto, este 
crecimiento ha sido amorfo y desigual, sin ningún atisbo de planeación.

A lo mencionado se suma la problemática del agua y la particulari-
dad histórico-geográfica que se tiene en la frontera sur de Estados Uni-
dos, con la cual se comparten

lazos económicos, industriales y comerciales, […] que, para fortuna o des-
gracia de los habitantes de la región, estos dos países quedan entrelazados 
en la cuestión ambiental, pues los recursos naturales y, fundamentalmen-
te, el agua, la liga de manera determinante. […] El agua es el recurso más 
escaso, frágil y apreciado en la frontera compartida con los estadouniden-
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ses. La cantidad de agua en la región es precaria no sólo por las condicio-
nes naturales de la zona […], ya que el clima de la región es propenso a 
graves sequías, particularmente en la región del río Grande, sino por la 
forma como ha impactado la evolución desenfrenada de las ciudades fron-
terizas: la falta de planeación urbana, los caros y pésimos servicios públi-
cos, así como el crecimiento económico, debido a una industrialización 
extensiva basada en la industria maquiladora (Alfie Cohen, 2005, 219).

La situación del agua en la zona fronteriza, como muchos otros asun-
tos binacionales, carece de justicia ambiental. Por lo que respecta a las 
aguas superficiales, el Valle de Juárez depende en buena medida de la 
cortesía del vecino del norte:

Ciudad Juárez dispone de un suministro teórico anual de aproximadamen-
te 74 Mm3 anuales de las aguas del río Bravo, de acuerdo con el tratado 
internacional firmado por México y los ee. uu. en 1906. [Esta asignación 
es por cortesía, por lo que con frecuencia se entrega una cantidad menor]. 
Esta agua es entregada en la ciudad, canalizada a través de acequias y, pos-
teriormente, mezclada con aguas residuales y usadas para riego agrícola en 
el Valle de Juárez. [Estas] aguas superficiales del río Bravo no tienen un 
uso urbano, utilizándose en un 100 % para irrigación en el Valle de Juárez 
(Cervera, 2007, 20).

De acuerdo con Salas Plata, a partir del Tratado de 1906:

Estados Unidos considera […] que toda el agua que fluye por el río en-
tre Ciudad Juárez y el Fuerte Quitman, Texas (o Cajoncitos, Chihuahua), 
pertenece, exclusivamente, a este país. Dado que el agua del río se origi-
na en Estados Unidos y, basado en la doctrina Harmon, este país tiene el 
control absoluto de este recurso y lo maneja de tal manera que las asigna-
ciones a México son mínimas (Salas, 2009, 51).

El reparto de las aguas en la región Paso del Norte, específicamente 
en Ciudad Juárez-El Paso, fue desfavorable para México y una violación 
al Tratado de Guadalupe Hidalgo, de 1848, que establece que “el río 
Bravo era la línea divisoria entre las dos repúblicas” (Comisión Interna-
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cional de Límites y Aguas, 2017). Este río ya no existe en esta zona, en 
su lugar sólo se cuenta con un dren de aguas residuales.

Los agricultores mexicanos se quedaron tan sólo con una cuarta par-
te, aproximadamente, del agua que estaban acostumbrados a utilizar del 
río, donde se han perdido especies naturales y el cual se encuentra en la 
lista de los diez ríos más contaminados del mundo.

Por tanto, es sugerible que el gobierno mexicano firme y solicite, vía 
la diplomacia, la firma de ee. uu. de la Convención de 1997 de la onu 
“Sobre el derecho de los usos de los cursos de agua internacionales para 
fines distintos de la navegación”, el cual estipula:

Los Estados del curso de agua utilizarán en sus territorios respectivos un 
curso de agua internacional de manera equitativa y razonable. En parti-
cular, los Estados del curso de agua utilizarán y aprovecharán un curso de 
agua internacional con el propósito de lograr la utilización óptima y sos-
tenible y el disfrute máximo compatibles con la protección adecuada del 
curso de agua, teniendo en cuenta los intereses de los Estados del curso de 
agua de que se trate (Derecho Internacional, 2010).

La Convención de 1997 de la onu, que incluye tanto las aguas su-
perficiales como las subterráneas, llama a los países como México y los 
ee. uu. a adoptar todas las medidas apropiadas para impedir que se cau-
sen daños sensibles al compartir un curso de agua internacional y a to-
mar en cuenta todos los factores y circunstancias pertinentes:

[…] poblacionales, geográficos, hidrográficos, hidrológicos, climáticos, 
ecológicos, [usos actuales y potenciales del agua y sus efectos] la conserva-
ción, la protección, el aprovechamiento y la economía en la utilización de 
los recursos hídricos del curso de agua y el costo de las medidas adoptadas 
al efecto [así como a definir] alternativas, de valor comparable, respecto 
del uso particular actual o previsto y a establecer el principio de notifica-
ción previa de las medidas proyectadas (Derecho Internacional, 2010).

La Convención de 1997 de la onu indica la urgente necesidad del 
cuidado del entorno ambiental por parte de ambos países, además:
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contiene disposiciones de protección y preservación de los ecosistemas, 
prevención, reducción y control de la contaminación, y consultas sobre 
la gestión del curso de agua internacional, entre otros temas. La impor-
tancia de esas disposiciones es tal vez obvia: es preciso proteger, preservar 
y administrar correctamente los ecosistemas internacionales de los cursos 
de agua, así como los propios cursos de agua, para que apoyen la vida hu-
mana y otras formas de vida (McCaffrey, 2009, 3).

La Convención de 1997 de la onu constituye una gran oportuni-
dad para superar los tratados internacionales en materia de agua con los 
ee. uu., como los de 1906 y 1944, que están obsoletos y representan un 
obstáculo para el manejo sustentable del agua y la preservación y conser-
vación de los ecosistemas, amén de los conflictos políticos como los que 
se presentaron en octubre de 2020 en la región centro sur del estado de 
Chihuahua. Sin embargo, aunque las reglas de la onu marcan una ruta 
clara para la administración sustentable de las aguas binacionales, no hay 
evidencia de que los países estén interesados en firmar esta convención.

El agotamiento de las aguas en Ciudad Juárez: 
cuando el destino nos alcance

Ciertamente, en ciudades como Chihuahua existe el sistema por tandeo 
desde hace más de tres décadas, esto es, la población no tiene acceso al 
agua las veinticuatro horas del día y requiere de tinacos o aljibes para el 
suministro diario, a lo largo del día. Esto, sin embargo, no significa ni 
cercanamente lo que es el día cero. De acuerdo con Manuel Perló, in-
vestigador de la unam, “el día cero es el día en que el suministro libre 
de agua termina y el acceso al líquido comienza a ser racionado. La po-
blación debe acudir a recoger su porción diaria de agua y no tiene acce-
so a más” (en López, 2018). En Ciudad del Cabo, Sudáfrica, vieron de 
cerca este escenario en 2018, cuando “se limitó (límite que todavía es-
tá vigente) el consumo diario de agua a cincuenta litros por persona (en 
2016, el consumo medio diario de agua por persona en California fue 
de 321 litros)” (Mahr, 2018).
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En México se estima que en pocas décadas esto podría ocurrir si 
no se toman medidas para el uso y reciclado del agua. En la región Pa-
so del Norte,

varios son los asuntos que ponen en riesgo los recursos hídricos, entre 
ellos cabe destacar la distancia, cada vez más mayor, entre la captación del 
líquido y los espacios donde es consumido, con lo cual se incrementa el 
desperdicio de éste. Esta situación hace sumamente costosa la instalación, 
operación y mantenimiento de los equipos de bombeo. Junto con ello, a 
medida que aumenta la perforación de pozos profundos y se agotan los 
mantos acuíferos, se afecta la capacidad de soporte de diversos espacios y 
regiones. El déficit de suministro de agua transforma a los ecosistemas que, 
expuestos a diferentes actividades contaminantes, aceleran el proceso de 
deterioro ambiental (Alfie Cohen, 2005, 217).

Este es el caso de la zona de San Jerónimo, al poniente de la Sierra 
de Juárez, donde en 2010 se inició el proyecto de trasvase de agua del 
acuífero de Conejos-Médanos, pese a que algunos sectores de la socie-
dad juarense se opusieron. Debido a ello, esta región se está convirtiendo 
en un ecosistema sin vocación ecológica ni ambiental, cuyo trasvase del 
agua es, guardando las proporciones, similar a los de Cutzamala, Her-
mosillo y Chihuahua.

El crecimiento económico y expansivo de las megaurbes como Ciu-
dad Juárez ha generado, de acuerdo con Alfie Cohen, un grave proble-
ma de contaminación de las aguas fronterizas, directamente ligado a los 
procesos productivos y el surgimiento del

impulso del programa maquilador [que surgió en] 1965 […] y cobró au-
ge en los años ochenta y noventa. La intención de industrializar la región, 
con el fin de producir mayores empleos e inversión, trajo una doble con-
secuencia; por un lado, un acelerado crecimiento económico y constantes 
migraciones internas hacia la frontera y, por el otro, un uso indiscrimina-
do de los recursos naturales y una terrible degradación ambiental (Alfie 
Cohen, 2005, 223-224).
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No se han visto, en toda su dimensión, las consecuencias de un cre-
cimiento económico que no es recíproco con el desarrollo de otros as-
pectos vitales para la población, tales como la cultura, salud, educación 
y, aun menos, la educación medioambiental. Desgraciadamente, la si-
tuación anterior se agudiza porque la actual Ley de Aguas Nacionales 
(lan) (vigente a 2021) establece la mercantilización del líquido, favo-
rece la compraventa del agua y carece de disposiciones para garantizar 
el derecho humano a contar con ella. En México y, particularmente, en 
Ciudad Juárez,

a la industria nunca le falta el agua, pero en grandes zonas populares y de 
clase media se vive la experiencia del tandeo o la pipa para tener acceso al 
líquido; hay gente que tiene que comprar agua de garrafón para bañarse o 
lavar trastes (Ballinas, 2021).

La actual crisis del agua hace indispensable la aprobación de la nue-
va Ley General de Aguas presentada por la Comisión de Recursos Hi-
dráulicos, Agua Potable y Saneamiento de la Cámara de Diputados, para 
que se garanticen los derechos humanos al agua y saneamiento y se ge-
nere “una disposición sustentable, equitativa, suficiente, salubre, acep-
table y asequible de las aguas en el territorio nacional […] y garantizar 
la sustentabilidad de los ecosistemas inherentes al agua” (Senado de la 
República, 2020).

El agotamiento y contaminación de las aguas 
subterráneas

Las aguas superficiales son aquellas que conforman ríos, arroyos, lagos 
y lagunas. Las aguas subterráneas, por su parte, se encuentran en los 
acuíferos, y éstos, en general, consisten en dos capas, una de aguas fósi-
les profundas, las cuales fueron las primeras en llenar el acuífero y tie-
nen miles de años en contacto con el medio geológico; la otra, de agua 
dulce, se encuentra encima de las aguas fósiles y es la que se utiliza, en 
general, después de un mínimo tratamiento de desinfección para uso 
doméstico e industrial.
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Las aguas fósiles no se pueden inyectar directamente a la red de agua 
potable por los altos contenidos de sales que ponen en riesgo a la misma 
red. Se puede pensar en procesos de desalinización para empezar a uti-
lizar la segunda capa de aguas fósiles a un alto costo económico, pero el 
reto ambiental no es la tecnología para seguir extrayendo agua, sino re-
ducir la tasa de explotación de la capa de agua dulce.

Como se mencionó antes, los primeros síntomas de la explotación 
de un acuífero se reflejan en la calidad del agua en la medida en que los 
pozos ahondan sus niveles de extracción y empiezan a extraer agua del 
manto fósil con cierto contenido de sales, metales y metaloides. Debi-
do a la baja calidad del agua, ésta no puede ser inyectada a la red de dis-
tribución, ya que ocasiona problemas en las tuberías porque las sales se 
incrustan y alteran el flujo del líquido. Lo anterior provoca un aumen-
to de la velocidad del agua y, por tanto, mayores presiones que pueden 
ocasionar rupturas de tuberías.

El cierre de algunos pozos por parte de la Junta Municipal de Agua 
y Saneamiento de Ciudad Juárez es una prueba del fenómeno descrito. 
En Ciudad Juárez hay dos fuentes de suministro de agua, una para la 
agricultura de riego del Valle de Juárez:

El acuífero somero o acuífero del río Bravo, se aloja en una extensa plani-
cie de inundación aluvial, conocida como Aluvión Río Grande, ubicada 
a lo largo del cauce del río, desde el sudeste del Valle de Mesilla, pasando 
por el puerto entre la Sierra de Juárez y las montañas Franklin, hasta cer-
ca de Fort Quitman, 150 km al sureste. En las proximidades del Valle de 
Juárez-El Paso, Texas, y alcanza entre 9.7 y 13 km de ancho y una pro-
fundidad de poco más de 60 m. El espesor saturado promedio es de 45 y 
57 m en las porciones estadounidense y mexicana, respectivamente (Lu-
ján et al., 2005, 6).

De acuerdo con estudios realizados en el acuífero somero del río Bra-
vo, se determinó que sus aguas presentan altos niveles de sulfatos y de 
sólidos disueltos totales, por lo cual se concluyó que no son aptas para 
el consumo humano, a no ser que se les aplique un tratamiento previo 
(Luján et al., 2005, 7).



83

Salas Plata Mendoza / García

Para las actividades domésticas, industriales y comerciales, en Ciu-
dad Juárez, existe el Bolsón del Hueco, acuífero profundo que forma la 
porción sudeste del acuífero regional Hueco-Tularosa; se localiza a partir 
de 11 km al norte de la línea fronteriza entre Nuevo México-Texas, en 
dirección oeste hasta la Sierra de Juárez, y a lo largo de 150 km en direc-
ción sureste, hasta la Sierra de San Ignacio y las montañas Quitman, en 
territorio mexicano y estadounidense, respectivamente. De acuerdo con 
cila (en Luján et al., 2005, 7), en su parte más profunda, cerca de la lí-
nea Nuevo México-Texas, alcanza un poco más de 1 000 m. Este acuí-
fero se empezó a explotar desde 1912. Ya desde 1975 empezó a mostrar 
los efectos de su explotación (por medio de pozos) al formarse un am-
plio cono de abatimiento en la zona centro de Ciudad Juárez. A partir 
de ese año, el abatimiento promedio del acuífero en dicha zona ha sido 
de 1.25 m por año, hasta alcanzar, en 1998, los 26 m.

De acuerdo con Luján et al. (2005), entre 1925 y 1998, el volu-
men de extracción del acuífero se incrementó de 1 316 m3 a 145.5 mi-
llones de m3 por año, para alcanzar en 1999 los 150 millones de m3. El 
agotamiento del acuífero se manifiesta por la reducción en las tasas de 
producción del principal campo de pozos (131), actualmente en ope-
ración por la Junta Municipal de Agua y Saneamiento (jmas), organis-
mo operador de agua local que se redujo de 55.0 l/s en 1977, a 41.8 l/s 
en 1998. La calidad del agua presenta, además, aumento en los niveles 
de sólidos disueltos totales, con predominancia de sulfatos, cloruros y 
carbonatos que hacen necesario su tratamiento. Las estimaciones de las 
reservas de agua dulce de buena calidad del acuífero indican que para 
2030 se agotará la mayoría de las extracciones económicamente viables 
(Luján et al., 2005, 6-8).

En los años setenta del siglo pasado, cuando la población de Ciu-
dad Juárez era de 420 000 habitantes aproximadamente (Esquivel et al., 
2019, 6), el acuífero Bolsón del Hueco aún se encontraba en equilibrio, 
es decir que las extracciones de agua del subsuelo se compensaban con 
los volúmenes de la recarga. En ese momento, las autoridades corres-
pondientes debieron atemperar el crecimiento de la ciudad para mante-
ner este equilibrio y darle un manejo sustentable al agua, anteponiendo 
el derecho de las siguientes generaciones al disfrute del líquido, como 
principio del desarrollo sustentable. Pero no se llevó a cabo esta desace-
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leración del crecimiento económico, sino que, además, se impulsó el de-
sarrollo maquilador desde entonces y hasta la fecha en el contexto del 
neoliberalismo a escala mundial y, particularmente, en Ciudad Juárez:

El bombeo ha aumentado a una tasa anual del 2.5 % en promedio. En Ciu-
dad Juárez, la extracción se realiza mediante una batería compuesta de 130 
a 145 pozos, con un bombeo diario de 5 600 L/s (jmas, 2005). La cifra 
anterior equivale a una extracción anual aproximada a 176 Mm3. Se esti-
ma que el acuífero de Bolsón del Hueco, tan sólo en el área de extracción 
de agua por la jmas, en una superficie considerada de 23 260.89 hectáreas 
(extensión aproximada a la mancha urbana de Ciudad Juárez), tiene una 
recarga anual de 35 Mm3 anuales. Esto significa que, al menos en Ciudad 
Juárez, la extracción supera en aproximadamente cinco veces la recarga es-
timada por las precipitaciones (Cervera, 2007).

Cabe destacar que las lluvias no son la principal fuente de recarga 
del Bolsón de Hueco en esta ciudad, sino el mismo río Bravo. Pero el 
agua del río proviene de los deshielos de las Montañas Rocosas de Co-
lorado, los cuales cada vez son menores debido al cambio climático, ya 
que los veranos se alargan y la cantidad de nieve se reduce año con año.

Tal como se mencionó antes, la capa superior conocida como agua 
dulce es la que empieza a dar síntomas de agotamiento en esta ciudad 
y, por tanto, ha presentado problemas en la calidad del agua; prueba de 
lo anterior es la presencia de arsénico (As) en el agua potable. Se tiene 
que para el periodo 2008-2012, aproximadamente, 60 % de las mues-
tras en el Bolsón del Hueco estaban por encima de la norma de la oms, 
que es de 0.01 mg/L, pero en situación de alerta en relación con la mo-
dificación a la Norma Oficial Mexicana 127-SSA1-1994 (0.025 mg/L) 
(Salas et al., 2014, 17).

El As está presente en elevadas concentraciones en extensas regiones 
del mundo. La Agencia de Protección al Ambiente (epa, por sus siglas 
en inglés) clasifica al arsénico entre las sustancias químicas más peligrosas 
para la salud humana por el daño que puede producir su ingesta y su alta 
toxicidad (Agencia para Sustancias Tóxicas y Registro de Enfermedades, 
2007). Al ingerir de manera constante arsénico por medio del agua, éste
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es absorbido por vía sanguínea y se acumula preferentemente en pulmo-
nes, hígado, riñones, piel, dientes, pelos y uñas. Los trastornos caracterís-
ticos que resultan de la exposición crónica son engrosamiento de palmas y 
plantas (queratodermia), aumento de la pigmentación de la piel y aparición 
de cáncer cutáneo. Además, es bastante frecuente el cáncer de pulmón y 
de laringe. También puede dañar al sistema nervioso, con manifestaciones 
que comienzan con hormigueo y entumecimiento de plantas y palmas, y 
se continúan con una neuritis diseminada y dolorosa de las extremidades 
superiores e inferiores. Los síntomas digestivos más comunes son náuseas 
y vómitos, dolores abdominales de tipo cólico, diarreas leves y lesiones 
degenerativas del hígado como cirrosis o carcinoma hepático, que puede 
producir trastornos circulatorios y un alto riesgo de cáncer (Auge et al., 
2020, 58-59).

Por otro lado, se ha reconocido la relación entre la presencia “de ar-
sénico en el agua de varias regiones y el aumento en la presencia y mor-
talidad por cáncer de vejiga, riñón, pulmón” (Ministerio de Salud de la 
Nación, 2011, 14).

La sobreexplotación del acuífero está ocasionando la escasez del lí-
quido en varios sectores de la ciudad. Es indispensable que la jmas in-
cluya en la parte posterior de los recibos de agua mensual la información 
de laboratorio acerca de la calidad del agua por sector urbano de los ciu-
dadanos, para saber qué tipo de agua se está consumiendo.

Finalmente, la ciudad está expuesta a problemas de socavones como 
el que se presentó en Puebla en 2021, el cual probablemente se debió a 
la sobreexplotación del manto acuífero,2 en que las arcillas y limos son 
arrastradas en las extracciones del agua, dejando sin soporte a las arenas 
que contribuyen a mantener la estabilidad de los estratos geológicos.

2  Véase la siguiente nota: <https://elpais.com/mexico/2021-07-14/expertos-apuntan-a-la-
extraccion-excesiva-de-agua-por-la-industria-como-causa-del-socavon-de-puebla.html>.
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El Chamizal y el agua, binomio vital  
para los juarenses

El agua dio origen a El Chamizal cuando los ee. uu. ocuparon los te-
rritorios de México; posterior a la guerra entre los dos países que culmi-
nó con el Tratado de Guadalupe Hidalgo en 1848, los colonos del este 
ocuparon, entre otros lugares, el Valle de San Luis, en Colorado. Desde 
esa región fértil hasta El Paso, Texas, pasando por Nuevo México, se lle-
varon a cabo derivaciones de agua para el riego. Los aprovechamientos 
requirieron presas derivadoras. Las presas embalsan el agua y provocan la 
sedimentación de las partículas de tierra en suspensión, formando lodos 
en el fondo de dichas estructuras. Cuando el agua se libera de los sedi-
mentos en las represas, adquiere una gran capacidad erosiva aguas abajo, 
una vez que sigue su curso por gravedad hacia el golfo de México. Cuan-
do el agua, en una curva, encuentra material erosionable, mueve el eje de 
los ríos. Esto fue lo que pasó con el río Bravo, en la segunda mitad del 
siglo xix, y en nuestra región, donde se movió hacia el sur la línea divi-
soria entre los países, lo que dio lugar a El Chamizal, por lo que los recla-
mos de México eran justos en cuanto a la devolución de este territorio.

El Chamizal es un parque federal que cada vez se reduce en exten-
sión y, por tanto, en sus servicios ecosistémicos. Los comodatos son la 
forma que adquiere el proceso de privatización del suelo en este parque 
público, el cual agota poco a poco sus recursos silvícolas.

Los bosques tienen las siguientes funciones:

• Favorecen las lluvias.
• Regulan el clima.
• Protegen el suelo y previenen la erosión.
• Mantienen la diversidad biológica y genética.
• Proporcionan un hábitat para especies migratorias.
• Proporcionan oxígeno y captan bióxido de carbono, principal agen-

te causante del calentamiento global.
• Proporcionan espacio para la recreación, sobre todo en una ciudad 

cuya pérdida del tejido social es grave.
• Proporcionan beneficios estéticos, culturales y científicos.
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Por lo anterior, es importante preservar y conservar El Chamizal. 
Preservar significa dejar como está, y conservar es realizar acciones es-
tructurales y no estructurales para que las funciones del bosque se lleven 
a cabo. Es decir, es necesario dejar de construir obras de infraestructu-
ra que dañen al bosque, ya que los concretos, asfaltos e impermeabili-
zantes generan islas de calor urbano (tal como ocurre en la Plaza de la 
Mexicanidad) y estresan el bosque, ya de por sí ubicado en un área de 
gran contaminación atmosférica por la cercanía con los puentes inter-
nacionales de cruce.

La solución para revertir la degradación del parque público federal 
de El Chamizal consiste en que el gobierno federal desincorpore la ges-
tión de dicho parque del gobierno municipal y tome en sus manos la 
gestión de él con base en el artículo del decreto de donación de 1987 de 
El Chamizal al gobierno municipal, que a la letra dice: “artículo sex-
to. Si se le diere al inmueble materia de la donación un uso diferente, 
total o parcial sin la autorización del Gobierno Federal, dicho bien re-
vertirá en favor del mismo con todas sus mejoras y accesiones” (Diario 
Oficial de la Federación, 1987).

Metodología

Este documento tiene su origen en una investigación que se inició en 
2019, en las jornadas de resistencia de la población de Samalayuca —la 
cual es una sección del municipio de Juárez— en contra del estableci-
miento de una mina de cobre a cielo abierto en esa sierra, por la empresa 
minera La Gloria, S.A. de C.V., como parte del corporativo canadien-
se VVC Exploration Corporation. Durante dichas jornadas, los autores 
del presente escrito participaron en la creación del Frente Ecosocial Pa-
so del Norte. Mediante investigaciones, que se plasmaron en escritos de 
análisis del comportamiento hidrológico del acuífero de Samalayuca, se 
demostró la situación de vulnerabilidad y falta de capacidad de carga de 
éste para soportar un proyecto como el de la minera.

Posteriormente, sobre la base de los informes técnicos mencionados, 
se participó en el Foro Multidisciplinario sobre el Proyecto de la mina La 
Gloria en Samalayuca en el marco del iv Coloquio Internacional de las 
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Culturas del Desierto, del 21-24 de octubre del 2020. En este coloquio, 
los autores participaron con el tema del agua en la sierra de Samalayu-
ca y la demanda de respetar esa área natural protegida y evitar la instala-
ción de la empresa minera, por los subsecuentes impactos ambientales 
que afectarían la calidad de vida de los habitantes de esta región.

La presencia de académicos de la Universidad Autónoma de Ciu-
dad Juárez (uacj) y la necesidad imperante de proporcionar un sopor-
te científico a las demandas de protección y conservación de la Sierra 
de Samalayuca generó toda una experiencia que se replicó en el caso de 
la movilización social en defensa del bosque El Chamizal. En este caso, 
el apoyo consistió en estudios que daban cuenta de la crisis hídrica de 
Ciudad Juárez y de la urgencia de proteger las escasas áreas verdes pa-
ra favorecer las lluvias y preservar un área de esparcimiento para las fa-
milias juarenses.

El objetivo de la presente investigación es describir y explicar, en 
parte, la crisis del agua y su relación con los procesos de privatización 
de la reserva natural en la ciudad, específicamente, del bosque El Cha-
mizal. El tipo de estudio de esta investigación es explicativo y de corte 
aplicado, dado que parte de casos concretos de la realidad de la región. 
En particular, el enfoque de la investigación es “de totalidad concreta, 
puesto que comprende la realidad de sus leyes internas y descubre bajo 
la superficialidad y casualidad de los fenómenos las relaciones internas 
no evidentes, a priori, del objeto de estudio” (Salas, 2008, 39), así co-
mo la relación espaciotemporal entre las partes y el todo del problema.

Este documento partió de la revisión de la literatura relacionada con 
el objeto de estudio, mediante el análisis y la síntesis de las fuentes in-
vestigadas. De igual manera, se utilizó el método dialéctico para abor-
dar la evolución de la crisis del agua en el tiempo y el espacio del área 
de estudio, con lo cual se logró comprender el objeto de investigación 
y su naturaleza contradictoria, logrando una aproximación a la esencia 
de la crisis ya mencionada.



89

Salas Plata Mendoza / García

Resultados y discusión

En principio, la crisis del agua en Ciudad Juárez tiene su origen en el 
crecimiento económico expansivo que ha traído como resultado un gra-
ve problema de contaminación y agotamiento de las aguas fronterizas 
de los Bolsones del Hueco y Conejos Médanos. En cuanto al Bolsón del 
Hueco, la capa superior de agua dulce empieza a dar síntomas de ago-
tamiento y problemas de calidad del agua, como es la presencia de arsé-
nico (As) con sus referidas repercusiones en la salud pública. Ante esta 
situación, la economía ecológica —que no es una nueva escuela econó-
mica, sino un nuevo paradigma— es la alternativa que subraya el valor 
de uso de los recursos naturales en lugar del valor de cambio de dichos 
bienes, al contrario de como lo ha venido haciendo la economía de mer-
cado desde el inicio del capitalismo.

En cuanto a las relaciones binacionales en materia de agua, es evidente 
la obsolescencia de los tratados de 1906 y 1944. Basta con ver la desfa-
vorable distribución de las aguas del Tratado de 1906, el cual reparte las 
aguas de los dos países desde la presa El Elefante, en el estado de Nue-
vo México, hasta Fort Quitman, Texas (Cajoncitos, en Chihuahua), ya 
que ee.uu. le otorga a México por cortesía 74 millones de m3 de agua 
por año, lo que en la práctica se traduce en cantidades de entrega me-
nores de parte del vecino país.

El Tratado de 1944, por su parte, distribuye las aguas desde Fort 
Quitman hasta el golfo de México, así como las desembocaduras en el 
río Colorado en el mar de Cortés, en la península de Baja California. 
En ambos tratados, los temas fundamentales, como el crecimiento eco-
nómico y poblacional de las ciudades fronterizas, la preservación y con-
servación de las especies biológicas, los problemas de contaminación 
ambiental y el cuidado de los recursos naturales, entre otros aspectos 
cardinales, están ausentes.

Por lo anterior, es urgente que los gobiernos de México y Estados 
Unidos firmen la Convención de 1997 de la onu “Sobre el derecho de 
los usos de los cursos de agua internacionales para fines distintos de la 
navegación” para garantizar una distribución moderna, equitativa y con 
justicia ambiental del agua en las poblaciones y ciudades fronterizas.
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Para hacer efectivo el derecho humano al agua y saneamiento a la 
población, es imperativa la aprobación de la Ley General de Aguas, pre-
sentada por la Comisión de Recursos Hidráulicos, Agua Potable y Sanea-
miento de la Cámara de Diputados en 2020. Asimismo, es indispensable 
que la jmas muestre, al reverso de los recibos de agua, los reportes de la-
boratorio sobre la calidad del agua por sector urbano para que la pobla-
ción esté informada de la condición fisicoquímica del agua que consume.

Finalmente, El Chamizal es un parque público federal que cada vez 
se reduce más en extensión por causa de los comodatos y la privatización 
del suelo, cuyos efectos son el agotamiento de sus recursos silvícolas, la 
erosión del suelo, exacerbación de las islas de calor urbano, pérdidas de 
nichos de la fauna, reducción de la precipitación pluvial, entre otros fac-
tores. Por tanto, es ineludible que el gobierno federal retome la gestión 
de El Chamizal, por ahora en manos del gobierno municipal, dado que 
el manejo de este parque público federal no ha respondido a su vocación 
de reserva ecológica de valor histórico, político y cultural.

Conclusiones

El presente trabajo se enmarca en la línea de investigación de planeación 
y administración de recursos naturales, con énfasis en el tema del agua; 
asimismo, tuvo como marco conceptual el paradigma de la economía 
ecológica, la cual no sólo implica un nuevo enfoque cognitivo basado 
en la transdisciplinariedad, sino que también aplica el método dialécti-
co para el estudio de problemas de corte sistémico e histórico, con base 
en la filosofía de totalidad concreta.

Los ejes fundamentales para la descripción del problema y sus posi-
bles soluciones desarrolladas en este trabajo son:

1. La crisis de la economía de mercado y su incapacidad para resolver 
los problemas ambientales y de gestión de los recursos naturales.

2. La evidencia de los tratados internacionales en materia de agua, cu-
ya caducidad es un obstáculo para una gestión y planeación cientí-
fica actual y sustentable.
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3. La crítica a la legislación en materia de agua en México, la cual fa-
vorece la mercantilización del líquido y fomenta la apropiación del 
suelo y el agua por parte de empresas e individuos que buscan la va-
loración del capital al margen del bienestar social.

4. Los problemas de calidad del agua asociados a los graves problemas 
de salud pública como resultado de la sobreexplotación de los acuí-
feros, que son la principal fuente de suministro de agua para el con-
sumo doméstico.

5. La relación directa entre el bosque El Chamizal con los ejes descri-
tos y la necesidad de que los tres niveles de gobierno y la sociedad 
preserven este único pulmón para Ciudad Juárez, enclavado en una 
zona semidesértica que, de no salvaguardar sus recursos naturales, 
prefigura un ecocidio de magnitudes no previstas.
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Introducción

En este trabajo se aborda el tema de la relación entre la estructura am-
biental de las zonas áridas y semiáridas y la reproducción social de las 
familias y comunidades que las habitan. Nos situamos en el ámbito ru-
ral (localidades de menos de 2 500 habitantes) de la zona ixtlera del De-
sierto Chihuahuense, en el noreste semiárido mexicano. Se identifican 
aspectos concretos de esta relación a partir de un proyecto de investiga-
ción multidisciplinaria aplicada, realizado en el ejido Puerto del Aire, 
en Doctor Arroyo, Nuevo León. El objetivo es analizar y reconstruir los 
procesos de reproducción social en su dimensión doméstica, económica, 
política y cultural, en condiciones de marginación y situación estructural 
de pobreza de las familias de esta localidad, para generar conocimientos 
que sustenten estrategias de capacitación, educación comunitaria y eco-
nomía social que incidan en el bienestar integral de estas familias y su 
ambiente, así como en el aprovechamiento de las políticas sociales per-
tinentes, desde un enfoque sociocrítico y una metodología de investiga-
ción-acción participativa.

El proyecto se realiza mediante la cooperación de investigadores, con-
sultores, artistas, ejidatarios y avecindados en la identificación de proble-
mas y áreas de intervención, el diseño de las acciones de incidencia y la 
evaluación colaborativa de los procesos. El grupo de investigación em-
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pezó a trabajar en el verano de 2019 mediante un seminario para anali-
zar las características y problemas identificados en la localidad, así como 
para señalar las áreas disciplinarias y de colaboración multidisciplina-
ria, además de diseñar el planteamiento y la metodología de investiga-
ción-acción participativa en una fase de revisión de antecedentes y de 
datos secundarios, delimitación geográfica del área de estudio e identifi-
cación de problemas institucionales y públicos (Freire, en Marín, 2014).

En este capítulo se presentan los resultados derivados del trabajo 
de campo realizado en 2020, en la primera fase del proyecto, los cuales 
permitieron construir una visión sinóptica, integral y multidimensio-
nal de la problemática de la localidad, en la que se abarcan como gran-
des marcos estructurales al medio ambiente y la historia. Se describe un 
panorama de la problemática social en la zona ixtlera del Gran Desier-
to Chihuahuense, para después exponer la que el equipo multidiscipli-
nario identifica en la primera fase del proyecto. En las conclusiones se 
reflexiona sobre la relación entre el medio ambiente y la problemática 
social en Puerto del Aire. Antes de abordar estos apartados, se aportan 
comentarios acerca de la metodología de estudio.

Metodología

La metodología de investigación-acción participativa (iap) surge en 
América Latina como resultado de la politización del sector académico al 
considerar a la investigación como una forma de praxis, mediante inves-
tigadores que “parten de lo cotidiano y de las necesidades sentidas de los 
grupos de población, los cuales intervienen desde el inicio del proyecto 
de la iap, y son beneficiarios a la vez que productores de conocimientos” 
(Alcocer, 1998, 436). En este enfoque también se incluye el entorno y 
las condiciones del contexto del problema de estudio y de intervención 
social (Francés et al., 2015). La participación del sujeto de estudio en la 
definición del problema de investigación y de transformación también 
es distintiva de esta metodología: “debe tener un papel protagonista en 
la toma de decisiones sobre la problemática a investigar, la definición de 
las posibles soluciones y la evaluación de aquellas elegidas” (Guzmán y 
Alonso, 2007, 28); además, el problema de estudio e intervención de-
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be ser de la comunidad, no del investigador o la institución; de modo 
que “no se investiga a alguien; se investiga con alguien” (Alcocer, 1998, 
438). El proyecto Puerto del Aire, en este sentido, surge de la necesidad, 
expresada por algunos habitantes y las autoridades ejidales, de acompa-
ñamiento y orientación técnica y científica con respecto a ciertos pro-
blemas de diversa índole en la comunidad.

La acción se deriva del diagnóstico, el cual implica la identificación 
conjunta de problemas y, por tanto, tiene un referente concreto, específico 
y legítimo (Zavaro, 2020). El desarrollo de la metodología, en el ciclo 
de diagnóstico-planeación-ejecución-evaluación, muestra un compor-
tamiento en espiral debido a la participación activa de los sujetos de es-
tudio durante todos los momentos del proceso y por la generación de 
conocimientos que, junto con las acciones emprendidas, van cambian-
do las condiciones y situaciones de la problemática: “La acción además 
supone diferentes etapas de articulación con la comunidad, y en esa in-
teracción también radica un aprendizaje que inserta a la gestión en la 
manera de concebir la práctica y que es formadora en sí misma de suje-
tos autónomos en su desempeño” (Zavaro, 2020, 5). Colmenares sigue 
una organización de la metodología en cuatro fases:

Fase I, descubrir la temática; fase ii, representada por la coconstrucción del 
plan de acción por seguir en la investigación; la fase iii consiste en la eje-
cución del plan de acción, y la fase iv, cierre de la investigación, en la cual 
se sistematizan, categorizan y generan aproximaciones teóricas que pue-
den servir de orientación para nuevos ciclos de la investigación, creando 
un binomio entre el conocimiento y la acción, procesos que coadyuvan a 
la potenciación de las transformaciones esperadas (2012, 107).

Los alcances del proyecto de investigación son descriptivos e inter-
pretativos; y de incidencia, de promoción social y organización comuni-
taria. Los sujetos del estudio y las acciones de incidencia son las familias 
y los individuos del ejido que participan en el proyecto; los niveles de 
intervención son ambientales, comunitarios y domésticos.

El objeto de estudio lo conforman las subjetividades, interacciones 
y relaciones sociales que conforman los procesos de satisfacción de nece-
sidades (reproducción social) de las familias en la dimensión doméstica, 
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económica, política y cultural, y en las condiciones específicas de bien-
estar social reconocidas. El objeto de incidencia es el conjunto de situa-
ciones y condiciones de deterioro ambiental, pobreza y falta de grupos 
organizados que promuevan el desarrollo comunitario. Las muestras de 
estudio-incidencia están determinadas por tres grupos y la red horizontal 
que se busca consolidar: el sujeto de estudio es el sujeto de intervención.

Las primeras estancias de campo del equipo multidisciplinario se rea-
lizaron en el verano de 2020, en que participaron seis investigadores (bio-
logía, educación, sociología y arte) y dos consultores (medio ambiente 
y medicina veterinaria); fue una etapa de preparación y establecimien-
to de relaciones entre participantes (Goyette et al., en Mayer y Ouellet, 
1991), de exploración, familiarización, participación y consenso con los 
habitantes. Se realizaron actividades individuales y grupales para la re-
colección de información: diversas reuniones con hombres, mujeres y 
adolescentes de la comunidad de acuerdo con las problemáticas y gru-
pos de personas convocadas para conversar sobre ellas. Los criterios de 
selección de las personas fueron los siguientes:

1. Personas conocidas y confiables, identificadas por el portero de la 
comunidad y las autoridades ejidales. Estos dos sujetos fueron con-
siderados como confiables y coadyuvantes, pues en el pasado han 
facilitado la inmersión de investigadores en esta comunidad y, par-
ticularmente, el presidente del comisariado solicitó la participación 
de los investigadores para ayudar a resolver diversos problemas de la 
comunidad.

2. Que participen o hayan participado en actividades a favor de la co-
munidad o que tengan el interés y compromiso de participar.

3. Que participen o hayan participado en actividades específicas de las 
problemáticas identificadas.

4. Se trabajó con un total de 35 personas en 6 reuniones de trabajo 
de 2 tipos: 1) asamblea o plenaria con todos los participantes, cuyo 
propósito fue dar a conocer la propuesta general, obtener retroali-
mentación y aportaciones de ellos, así como familiarizarlos con los 
objetivos de todas las acciones planteadas para propiciar su apropia-
ción; y 2) grupos de trabajo, con hombres y mujeres de la localidad, 
de acuerdo con la temática identificada en la propuesta original del 
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proyecto, en las cuales se buscó obtener información de estos habi-
tantes de la comunidad con respecto a las necesidades, problemas y 
recursos con los que cuentan como comunidad. Estas reuniones gru-
pales se realizaron con tres grupos de habitantes del ejido: un grupo 
de mujeres de la localidad, en donde se abordaron los problemas de 
la escuela, la salud y la alimentación, así como sobre la actividad de 
bordados de servilletas y manteles; un grupo de hombres, con los 
cuales se trabajó en relación con los problemas de la ganadería ca-
prina: salud, alimentación, manejo, genética y comercialización; y 
un grupo de hombres y mujeres, con los que se abordaron temas re-
lacionadas con las plantas medicinales.

5. Además de estas reuniones, otras técnicas de recolección de datos 
fueron los recorridos exploratorios y las entrevistas grupales e indi-
viduales. Los recorridos se hicieron en sitios específicos de la locali-
dad y fueron de dos tipos: a) sin acompañamiento: por parte de los 
investigadores, que les permitieron reconocer el asentamiento, las 
condiciones del equipamiento e infraestructura, características de 
espacios públicos y domicilios, mapeo de la localidad, diferencias 
dentro de la localidad, entre otros aspectos; y b) con acompañamien-
to de informantes clave previamente identificados, cuyo propósito 
fue recoger información en el lugar donde se manifiesta un proble-
ma concreto. Los miembros del equipo del área de etnobotánica y 
medio ambiente hicieron, junto con un grupo de ocho miembros 
de la comunidad, un recorrido por el cañón del Coro, uno de los 
principales de la Sierra Azul, ubicada frente al ejido; y a los estan-
ques del Muey (fuera del asentamiento), la Chiripa y el Algíber (al 
sur y norte del asentamiento, respectivamente), con la finalidad de 
revisar las condiciones de sus recursos hídricos (escurrimientos, ero-
sión, estanques) y de vegetación aledaños.

6. Asimismo, cada investigador y consultor, por iniciativa y progra-
ma personal, realizó recorridos o entrevistas abiertas o informales 
con personas de la localidad, lo que les permitió reunir información 
acerca de las cuestiones que se iban identificando en las actividades 
con los grupos formados. Algunas entrevistas se hicieron con ayu-
da de un cuestionario semiestandarizado (como en el caso del con-
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sultor de medicina veterinaria) y otras fueron de tipo informal, sin 
guion, pero sobre temas de interés del investigador o consultor.

7. Se terminó por delinear —a partir de lo obtenido en estos recorri-
dos, reuniones y entrevistas— una propuesta multidisciplinaria de 
investigación-acción participativa. En la segunda estancia del equi-
po multidisciplinario, se tuvieron como objetivos continuar con el 
diagnóstico participativo y la organización de grupos (recolección y 
sensibilización), así como dar continuidad a los proyectos plantea-
dos en la visita previa (organización y planeación). Al final de esta 
segunda estancia de campo, se confirmaron los problemas identifi-
cados junto con los lugareños en la estancia previa. A partir de esta 
segunda estancia, los responsables de los grupos de trabajo ratifica-
ron su acuerdo de continuar apegándose a los lineamientos éticos 
y metodológicos del modelo de investigación-acción participativa y 
del enfoque de economía social y solidaria para el desarrollo de las 
acciones del proyecto.

Figura 1. Reproducción doméstica y medio ambiente. Cerco 
vivo en Puerto del Aire. 

Foto: Gracia Chávez, Proyecto Puerto del Aire (2020).
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Es importante destacar que en este enfoque metodológico los elemen-
tos del proceso pueden ser actualizados de acuerdo con el conocimiento 
que se va generando y las acciones que se van realizando, de modo que

esta planificación constituye una hoja de ruta, una traza, que permite foca-
lizar puntos de inflexión, analizar obstáculos y modos de superarlos […], 
facilita tanto la reformulación del plan de intervención en atención al re-
sultado de los indicadores y al debate en torno a éstos como la formulación 
de nuevas hipótesis de investigación e intervención, o la reformulación de 
las existentes (Zavaro, 2020, 5).

La iap, que pone en el centro de todo y como protagonistas a los su-
jetos (campesinos, agricultores, pequeños ganaderos, en este caso), bus-
ca “favorecer la adquisición de capacidades y la organización, por parte 
de los grupos implicados, para que puedan continuar el proceso por sí 
mismos, así como incidir en ámbitos superiores (sociedad local o ma-
yor)” (Guzmán y Alonso, 2007, 30), como en el proyecto de Puerto del 
Aire, mediante la transferencia de conocimientos del sector profesional 
y académico al social, la sustentabilidad y autonomía de los proyectos, 
su dimensión participativa, la apropiación comunitaria y la búsqueda 
de incidencia en políticas sociales.

La problemática en la zona ixtlera candelillera 
del Gran Desierto Chihuahuense

La localidad en la que se realiza el proyecto que sustenta este trabajo se 
encuentra en el extremo oriente del Gran Desierto Chihuahuense (Bal-
deras, 2007), en el semiárido norestense mexicano, cuyas característi-
cas físicas “son provocadas parcialmente por su cercanía al trópico, la 
continentalidad, pero principalmente por la sombra orográfica, puesto 
que se encuentra encajonada entre la Sierra Madre Oriental, la Sierra 
Madre Occidental y el Eje Neovolcánico” (apmarn, 2005a). Se ha aso-
ciado a este desierto con el término de Aridoamérica (Morales, 1955). 
La comunidad de estudio se ubica en la frontera nororiental del altipla-
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no mesoamericano (Palerm, 1992) y forma parte de la zona ixtlera can-
delillera (Coplamar, 1982).

El agave lechuguilla (figura 2) da su nombre a esta región, la cual 
cubre un área de alrededor de 135 000 km2, en la que vivían en el año 
2000 poco más de 208 000 habitantes, en 1 200 comunidades de me-
nos de 2 000 habitantes, en 36 municipios de los estados de Tamauli-
pas, San Luis Potosí, Zacatecas, Coahuila y Nuevo León (Vidal, 2003).

Esta zona se distingue porque predominan los climas semiseco árido 
BS1(h’) (x’), semicálido BSohw y semiseco templado BS1kw; las preci-
pitaciones pluviales son en promedio anual de 200 mm; hay escasez de 
aguas superficiales y subterráneas; las temperaturas oscilan entre 12º y 
22º C; y los suelos son del tipo xerosol, regosol, feosem y litosol (Co-
plamar, 1982; León, 2006; Vidal, 2003). Predominan

Figura 2. Agave lechuguilla, en el sur semiárido de Nuevo León.

Foto: Adán Cano, Proyecto Puerto del Aire (2020).
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tres tipos de matorral: matorral desértico micrófilo, donde se ubican el ho-
jasen, la gobernadora y el orégano, por ejemplo; matorral desértico rosetó-
filo, como la lechuguilla, palma china y palma samandoca, por mencionar 
algunas; y matorral submontano, con presencia de especies de encino, pi-
no, oyamel entre otros (Vidal, 2003, 15).

En las figuras 3 y 4 se observan los mapas de las regiones de mar-
ginación centro norte y norte, identificadas por la Coplamar; en estos 
mapas se identifican las localidades marginadas de la zona ixtlera y sus 
centros coordinadores: Concepción del Oro, Zacatecas; Tula, Tamauli-
pas; Doctor Arroyo, Nuevo León; y Cedral, San Luis Potosí.

La obtención de fibra del agave lechuguilla es una actividad de ori-
gen prehispánico (Andrade y Flores, 2005). En 1986, la Forestal (com-
pañía fundada durante el cardenismo) agrupaba a 696 cooperativas, las 
cuales congregaban a 31 657 campesinos; había 28 centros recopiladores 
en los 5 estados de la región; en Nuevo León había 10, la mayoría en los 
municipios del sur. Las tres fábricas (dos en Saltillo y una en Monterrey) 

Figura 3. Mapa de la Región 10 Norte. 

Fuente: Coplamar (1982).
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procesaban la fibra de lechuguilla para el mercado exterior y la de palma 
para el nacional. A partir de la Segunda Guerra Mundial, la industria 
ixtlera sería desplazada por la de fibras sintéticas (Farfán y Torres, 1999).

El ejido Puerto del Aire se ubica, específicamente, en la subprovin-
cia geográfica de las sierras y llanuras occidentales del sur del estado de 
Nuevo León, la cual ocupa 16 % de la superficie estatal (Inegi, 2006), e 
incluye a los municipios de Galeana, Aramberri, Doctor Arroyo y Mier y 
Noriega (principalmente a estos dos últimos). Los climas predominantes 
en el sur semiárido del estado son seco semicálido (BSh) y seco templa-
do (BSk); los niveles de precipitación pluvial anuales oscilan entre 300 
y 500 mm; no hay corrientes importantes de agua; hay algunos arroyos 
intermitentes, veneros, pozos profundos y trampas de agua (Inegi, 2006, 
27); predominan los suelos de tipo xerosol o calcisol, poco fértiles, cali-
ginosos y salinos; y litosol o leptosol, de poca profundidad y proclives a 
la erosión (Inegi, 2001; Semarnat, 2006). Predomina el matorral desér-
tico micrófilo, rosetófilo y espinoso; la flora característica se compone de 

Figura 4. Mapa de la Región 9, Centro Norte. 

Fuente: Coplamar (1982).
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corona de Cristo, izotales o palmas, gobernadora, hojasén, lechuguilla, 
sotol, candelilla, mezquite y chaparro prieto. La fauna se distingue por 
especies como liebre cola negra, cacomixtle, coyote, zorra gris, zorra del 
desierto, cardenal rojo, lechuza del campanario, águila real, centzontle 
aliblanco, tortuga del desierto, falsa coralillo bandeada, cascabel ama-
rilla de cola negra, puma, reyezuelo sencillo, bolsero piquigrueso, cas-
cabel de cola negra, murciélagos, mapache, jaguarundi, búho cornudo 
americano, aguililla colirrufa, zorzal pechirrojo, tortuga del fango, falsa 
coralillo y cara cara común (ine, 2002).

Esta zona del Desierto Chihuahuense se distingue también por la 
caprinocultura, ganadería pastoril o trashumancia (Mora, 2013), activi-
dad económica que data de la primera mitad del siglo xvii,

en la época en que el gobernador Zavala impulsa la entrada de las gran-
des pastorías de ovejas. Antonio de Leal es el primero en venir con más 
de 30 000 cabezas de ganado menor. Su ejemplo es imitado, y muy pron-
to ha de alcanzar cifras prodigiosas el ganado trashumante que, entrando 
a pastar en diciembre, vuelve en abril a sus lugares de origen, para la tras-
quila (Cavazos, 1961, xix).

El cronista Alonso de León, quien provenía de Huichapan, con sus 
haciendas de ganado menor y mayor, como se había hecho práctica co-
mún en todo el Bajío, llegó al Nuevo Reino de León en 1635, cuando, 
a pesar de la resistencia de los pobladores originales, se “había iniciado 
en el Nuevo Reino la cría de ovejas, que rápidamente prosperó y comen-
zó a convertirse en una de las actividades básicas” (Cavazos, 1961, xix).

Las rutas del arreo, que atravesaban el sur del reino, iban desde el 
Bajío central hasta estos parajes del norte de las provincias españolas, co-
mo se observa en el relato que hace el cronista del sur de Nuevo León, 
Sánchez de Zamora, de la rebelión de los janambres en 1673: “Entra-
ban a los llanos de San Antonio algunas pastorías de ovejas, donde sa-
lían muy adelantadas, con muy buenos esquilmos; entre las cuales era la 
más aquerenciada una de D. Martín Pérez Romo, vecino de Querétaro” 
(Sánchez de Zamora, 1961, 234). El cronista atribuyó la destrucción de 
las primeras misiones franciscanas de esta región al avance del Evange-
lio en estos “dominios del demonio” y a la actividad del pastoreo: “Mas 
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el común enemigo […] introdujo las pastorías de ovejas; las cuales pare-
cía a los moradores que eran más principales para el comercio y aumen-
to de la población, y fue la total ruina y origen de su perdición” (1961, 
234). Este periodo histórico de la región

sólo es posible comprenderlo bajo un esquema de desarrollo regional, es 
decir, en el marco del surgimiento y desarrollo de las localidades del sur 
de Nuevo León, en su conjunto, y de su interacción con las localidades de 
otros estados contiguos, como San Luis Potosí y Coahuila. De ahí que to-
das ellas estaban conectadas bajo un trasfondo económico común: la cría 
de ganado caprino y ovino, de los cuales el primero prevalece hasta nuestros 
días […]. En casi todas las comunidades dominaba una hacienda mayor 
y un caudal de caseríos que albergaban a peones, artesanos, comerciantes 
y viajeros que transitaban desde el centro del país hasta las agrestes tierras 
del norte. La mayor parte de esas antiguas haciendas las podemos encon-
trar fuera de las cabeceras municipales de Aramberri, Mier y Noriega y Dr. 
Arroyo, mas como reliquias o vestigios del pasado que apenas pueden sos-
tenerse en pie (apmarn, 2005b, 12).

Figura 5. Reproducción económica: ganadería caprina en 
Puerto del Aire. 

Fuente: Gracia Chávez, Proyecto Puerto del Aire (2020).
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A principios del siglo xxi, Doctor Arroyo se destacó entre los mu-
nicipios con más cabezas de ganado bovino, ovino y caprino en el es-
tado, por ocupar el segundo lugar; pero también sobresalen Aramberri 
y Galena. En producción de toneladas de carne en canal, Doctor Arro-
yo ocupó el segundo lugar en carne de caprino y el tercero en carne de 
ovino. En ovinos y caprinos, sobresalieron también Galeana y Arambe-
rri (Inegi, 2006).

Las características edafológicas, hidrológicas y climatológicas del al-
tiplano sureño conforman un aspecto importante de las problemáticas 
de bienestar social. El estado de Nuevo León se encontraba entre las diez 
entidades del país con mayor número de sequías anuales de 1979 a 1988. 
En el mismo periodo, fue una de las cinco entidades más afectadas por 
las granizadas (Delgadillo, 1996). En estas llanuras y lomeríos semiári-
dos, las fuentes superficiales de agua son muy escasas; recientemente se 
ha asociado el problema del agua a la sobreexplotación de los acuíferos 
y a la agroindustria (cultivos intensivos):

La única fuente de abastecimiento es el agua proveniente del manto freá-
tico. Según los estudios técnicos sobre la disponibilidad de agua del acuí-
fero Navidad-Potosí-Raíces (Comisión Nacional del Agua, 2009), durante 
los años 1978-2000 el volumen de agua concesionado por la autoridad fue 
mayor que la recarga hacia el acuífero, lo que ha resultado en una disminu-
ción de los niveles estáticos de aproximadamente 0.9 metros anuales, por 
lo que se le considera un acuífero sobreexplotado. Esta situación de esca-
sez hídrica se caracteriza por la sobreextracción por medio de pozos para 
abastecer a las zonas de cultivo intensivo que se desarrollan en la región 
[…] particularmente la agricultura intensiva a gran escala (López-García 
y Manzano, 2016, 107).

Las características del tipo de suelo en estas áreas semidesérticas, jun-
to con la disponibilidad del agua, conforman un aspecto importante en 
cuanto condicionantes esenciales del desarrollo de las actividades eco-
nómicas y de los problemas de bienestar social y otros problemas socia-
les. En una visita exploratoria a Mier y Noriega, un hombre que había 
emigrado a Estados Unidos por tres años y acababa de regresar a su co-
munidad comentó, al preguntársele por qué se había ido, que “aquí se 
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muere uno de hambre, el agua es puro salitre, no sirve pa tomar ni dar a 
los animales” (diario de campo, 290307). Se ha señalado que “los even-
tos climáticos extremos, el uso intensivo del suelo y la explotación del 
agua subterránea han incrementado la vulnerabilidad de toda la región, 
y con ello se ha intensificado la pobreza y la migración” (López-García y 
Manzano, 2016, 114).

Mediante los estudios que a finales del siglo xx realizó la Coordina-
ción General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Mar-
ginados (Coplamar) y el Consejo Nacional de Población (Conapo), se 
registraron ahí los niveles más altos de marginación del noreste mexica-
no (Anzaldo y Prado, 2006), entendiendo por marginación la situación 
de la población “que ha quedado al margen de los beneficios del desa-
rrollo nacional y de los beneficios de la riqueza generada, pero no nece-
sariamente al margen de la generación de esa riqueza ni mucho menos 
de las condiciones que la hacen posible” (Coplamar, 1982, 113). En la 
década de 1990, el Instituto Nacional de Nutrición Salvador Zubirán 
(innsz) hizo una regionalización de nueve zonas de población con gra-
ves problemas nutricionales en el país (Roldán et al., 2004), todas ru-
rales, y en la cual la ixtlero candelillera volvió a ser identificada con el 
mismo nombre y amplitud, distinguiéndola de las otras ocho por ser la 
única con población no indígena. La pobreza y marginación en esta re-
gión del Desierto Chihuahuense son crónicas y representan una deuda 
del Estado con sus habitantes. Los hogares en estos municipios repor-
tan los niveles más altos de pobreza a principios del siglo xxi: Doctor 
Arroyo registró 57 % de su población en pobreza alimentaria, 67 % en 
pobreza de capacidades y 80 % en pobreza patrimonial (cds, 2004, 30). 
En 2015, la población en pobreza de este municipio fue de 68 %, de los 
cuales 18 % se consideraron en pobreza extrema y 50 % en pobreza mo-
derada (Coneval, 2017).

Se ha asociado la pobreza y las condiciones físicas de este territorio 
con otros problemas y fenómenos sociales: la “dispersión en microloca-
lidades tiene mayor importancia en el norte que en el centro e incluso 
en el sur. Esta situación corresponde al medio natural prevaleciente en 
cada caso. Además de la pobreza, el desierto obliga a la población a di-
seminarse para encontrar sus medios de vida” (Grammont, 2006, 12). 
Aunado a la dispersión, que puede ser un problema socioespacial y factor 
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de exclusión y marginación en la región (Aguirre, 2000; Bustos e Ibarra, 
2000), se encuentra el problema de la emigración laboral forzada por la 
pobreza, la marginación y el deterioro ambiental (Barrera et al., 2018), 
y sus diversos efectos sobre el bienestar social. García y López (2005) se-
ñalan que el sur de Nuevo León se ha ido despoblando mediante “una 
verdadera expulsión masiva de población” debido a la migración laboral, 
la cual es vista por los pobladores como una opción de supervivencia. 
En los ejidos del país, “únicamente en 34.3 % de las unidades los jóve-
nes se integran a alguna actividad productiva. Tal situación ha llevado a 
que cuatro de cada diez jóvenes (41.2 %) abandonen sus núcleos agra-
rios en busca de empleo, principalmente más allá de la frontera norte” 
(Morett y Cossío, 2017, 145).

Bustos e Ibarra (2000) advierten acerca del papel de estos fenóme-
nos socioeconómicos y demográficos en la declinación de las tradiciones, 
por la ruptura de la transmisión intergeneracional de las costumbres que 
implican y por la fragmentación social de la población. Estos fenómenos 
se relacionan también con la pérdida de saberes, tradiciones, prácticas y 
patrimonios culturales (Sieglin, 2001; Cano y Chávez, 2020).

Reproducción social en un ejido de la zona 
ixtlero candelillera del Gran Desierto 
Chihuahuense

El ejido Puerto del Aire, en Doctor Arroyo, es una localidad represen-
tativa del tipo de localidades semiáridas de la zona ixtlero candelillera. 
Además de compartir el marco ambiental semiárido y la situación cró-
nica de pobreza y marginación, los procesos de reproducción social de 
las familias que ahí habitan tienen en común fenómenos como la mi-
gración laboral, que propicia el despoblamiento (por ejemplo, este asen-
tamiento tenía 750 habitantes en 1980; en 2005 tenía 435). Hay un 
centro de salud pública del estado (de nivel de asistencia), operado por 
un pasante universitario de medicina; hay escuelas del nivel de preesco-
lar y primaria, y una telesecundaria. No hay señal de telefonía celular 
ni de internet, y en una localidad de este tamaño hay media decena de 
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teléfonos fijos sin conexión con la red física. Hay una tienda Diconsa, 
el acceso desde la carretera pavimentada es un camino de terracería de 
7 km. El ejido cuenta con cinco aguajes en su territorio: dos en el po-
blado y tres en las inmediaciones de parcelas y agostaderos. El ejido fue 
creado por decreto presidencial en 1929, de la extinta hacienda Puerto 
del Aire. A continuación, se describen las características de los procesos 
de reproducción social de las familias que habitan la localidad bajo con-
diciones económicas, sociodemográficas y ambientales organizadas en 
cuatro dimensiones o ámbitos: económico, doméstico, cultural y político.

El ejido Puerto del Aire es una unidad agraria ejidal con unidades 
económicas familiares rurales y campesinas pluriactivas (Grammont, 
2006), principalmente de agricultura de autoconsumo de temporal de 
maíz, calabaza y frijol; de ganadería menor trashumante, de la cual se 
derivan otras actividades, como el pastoreo y la elaboración artesanal 
de quesos; y donde aún algunos cuantos tallan lechuguilla para obtener 
ixtle. Se han conformado y consolidado redes familiares y de paisanaje 
en Matehuala, la zona metropolitana de Monterrey y el área de Hous-
ton, Texas, principalmente. La falta de empleos y otras fuentes de ingre-
sos contribuye al despoblamiento, pérdida de tradiciones y declive de la 
comunidad y de sus actividades económicas.

Las principales actividades de reproducción doméstica se manifies-
tan en la construcción y mantenimiento de la vivienda típica de adobe, 
con techo de terrado o lámina, con solares en propiedades de 500 m2 
en promedio, con cercos vivos de órganos y otras plantas; algunas tie-
nen un hueco en el suelo de caliche para captar agua, otras tienen un 
corral para el ganado menor. El abastecimiento de agua y leña, activi-
dades esenciales, consisten en ir al aguaje para llenar botes de agua de 
uso doméstico; aunque usan el gas, la mayoría depende de la leña pa-
ra cocinar; procuran el aseo del hogar, limpieza de utensilios, cuidado 
de la salud y alimentación; realizan actividades extraescolares formales 
y transmisión de saberes productivos y de la cultura local. Las activida-
des de recolección incluyen la apicultura silvestre —oficio casi desapa-
recido— y la recolección de flores, semillas, frutos, plantas alimenticias, 
medicinales y de forraje o para la construcción; puede ser para el mer-
cado o el autoconsumo.
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Figura 6. Reproducción doméstica. Secando maíz en el solar de una 
casa del ejido. 

Fuente: Gracia Chávez, Proyecto Puerto del Aire (2020).

La reproducción cultural de las familias significa la preservación y 
transferencia de saberes tradicionales vinculados a la reproducción do-
méstica y económica; implica la familiaridad y las relaciones del entorno 
físico; alude a las fronteras sociales que definen la identidad local, mol-
deada por los procesos de reproducción social de las familias y su adap-
tación al entorno; la religiosidad católica como punto de referencia de 
la vida cotidiana, la identidad y la reproducción social cultural de las fa-
milias del ejido se manifiesta en las fiestas patronales y la interacción con 
otras religiones; el arte comunitario y campesino se expresa en la pastore-
la (teatro religioso campesino) y las danzas (de caballitos y matachines), 
el tejido y bordado de servilletas, entre otras actividades; y el patrimo-
nio cultural edificado se encuentra en la arquitectura del casco, los silos, 
la iglesia y los vestigios de la obra hidráulica hacendaria.

La asamblea ejidal y el comisariado son reconocidos y legitimados por 
los ejidatarios y avecindados de la localidad; les han permitido resolver 
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conflictos con otros ejidos, así como defender y extender la propiedad 
ejidal. Este organismo ordena y administra las faenas o tareas (trabajo 
comunitario obligatorio para ejidatarios). El clientelismo de los parti-
dos políticos y el corporativismo local han causado divisiones entre los 
habitantes y las familias del ejido, así como una desigual distribución de 
los beneficios de las políticas sociales.

En los trabajos realizados en 2020, se identificaron, en conjunto con 
los pobladores, áreas de estudio y de incidencia vinculadas a los problemas 
más acuciantes de los habitantes de la localidad, los cuales se acentúan 
por las condiciones restrictivas impuestas por la pandemia del covid-19.

1. Los factores de la situación de la pobreza son diversos, tratándose de 
la falta de fuentes de empleo en la localidad o por ingreso insuficien-
te, situación que obliga a la emigración laboral, la cual se precarizó 
en las condiciones de la pandemia. “Si tuviera un ingreso aquí, no 
nos moriríamos de hambre”, dijo uno de los pobladores en junio de 
2020, quien ha pasado los últimos cinco años en trabajos eventuales 
en el sector agroindustrial en Estados Unidos o de la construcción 
en Monterrey y Matehuala. La pandemia le obligó a permanecer en 
el ejido. La pobreza expone una deficiente satisfacción de necesida-
des básicas. En esta localidad del este del Desierto Chihuahuense, 
esta condición se agrava con la situación ambiental de la escasez del 
agua.

2. El grupo de investigadores de etnobotánica, salud animal y medio 
ambiente atestiguó el estado de eutrofización —la contaminación 
del agua de los estanques para el uso de animales y población de la 
localidad— por bacterias y azolve asociados a la deforestación y ero-
sión de laderas colindantes (figura 7). Entre los factores estimados 
de la deforestación, se identificó el sobrepastoreo de estas zonas de 
escurrimiento que surten a los estanques. Dado que la población 
objetivo tiene limitantes para el acceso al agua potable, es imperan-
te el trabajo multidisciplinario para planear estrategias que mejoren 
la calidad y cantidad de agua. La cuestión de la deforestación tie-
ne otras implicaciones identificadas, asociadas al consumo de ma-
teriales combustibles, pérdida de biodiversidad (abejas y especies de 
plantas), falta de manejo de especies silvestres y carencia de conoci-
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mientos técnicos para el aprovechamiento de recursos naturales, por 
mencionar algunas.

3. Por otro lado, se identificaron problemas relacionados con la capri-
nocultura, una de las pocas actividades que generan empleos y una 
de las más importantes por su referencia para las prácticas cultura-
les comunitarias: las prácticas deterioradas del pastoreo, la sobreex-
plotación de agostaderos, el casi nulo manejo de enfermedades, el 
deficiente manejo genético de los hatos, las escasas fuentes de alimen-
tación, las desiguales condiciones de comercialización, la ausencia 
de grupos productivos organizados, la falta de capacitación técnica 
para identificar plantas tóxicas, la alta morbilidad y mortalidad de 
los animales, entre otras. El impacto de la ganadería sobre el ecosis-
tema en Nuevo León es alto. En una escala ascendente del grado de 
sobrepastoreo de 1 a 9 (donde 9 es el grado de mayor sobrecarga), el 

Figura 7. Estanque El Algíber, Puerto del Aire. 

Fuente: Adán Cano, Proyecto Puerto del Aire (2020).
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estado tenía el lugar 8 a inicios de este siglo (Semarnat, 2006, 21). 
El grave problema de deforestación por sobrepastoreo identificado 
en esta localidad se ha documentado en otras localidades de condi-
ciones similares en el Altiplano Potosino, donde los productores pe-
cuarios ponen en riesgo el futuro de los agostaderos (Barrera et al., 
2018). Sin embargo, Soto et al. (2002) reconocen otros factores en 
esta relación percibida entre ambiente y economía primaria:

La asociación histórica de la capricultura a zonas ecológicas y socialmen-
te marginales ha llevado a responsabilizarla de diversos daños ambientales 
tales como acelerar erosión de los suelos, sobrepastoreo y agotamiento de 
los recursos naturales. El gran desarrollo y reconocimiento generalizado 
que en las últimas décadas ha alcanzado la tecnología moderna utilizada 
en el agro, indirectamente influye en la construcción de una imagen social 
negativa de la producción caprina (Soto et al., 2002, 31).

4. En el ámbito de la salud, se identificó un conjunto de problemas: 
desabasto de medicamentos, inoperancia e incapacidad de los médi-
cos; nula prevención, información y protocolos ante la covid-19; 
infraestructura nula para atención de todos los niveles; consumo de 
agua contaminada; exceso de consumo de comida chatarra y refrescos 
embotellados (asociado a la cuestión del agua); y una dieta limitada 
en nutrientes. La falta de ingresos también condiciona la obtención 
de alimentos de buena calidad.

5. La enfermedad infecciosa covid-19 demanda hábitos saludables, 
como la ingesta de alimentos nutritivos y bajos en azúcares y grasas 
saturadas. Este tipo de alimentos generalmente son perecederos y, 
si no se producen de forma local, se requiere de una cadena de su-
ministro rápida, por lo que los alimentos industrializados son más 
accesibles, pero de escaso valor nutritivo. El consumo de estos ali-
mentos hipercalóricos, con bajo valor nutritivo, favorece y empeora 
padecimientos como diabetes y enfermedades cardiovasculares, am-
bos factores de riesgo ante la covid-19. En esta localidad no existe 
la seguridad alimentaria, aquella que
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está estrechamente relacionada con la accesibilidad a los alimentos. Sin 
embargo, la política pública no sólo debe centrarse en asegurar un ingreso 
monetario para [obtener] una canasta alimentaria, sino también conside-
rar que el acceso a los alimentos puede estar restringido, ya que éstos no 
se producen en la región, tienen problemas de comercialización y/o dis-
tribución, dificultades de acceso orográfico, entre otros. Es decir, se deben 
emprender acciones que contemplen la dimensión geográfica del proble-
ma (Espinoza y Rodríguez, 2018, 4-5).

6. La falta de conectividad representa un problema importante en el 
bienestar social, particularmente en el ámbito educativo y escolar, y 
más aún en las condiciones impuestas por la covid-19, debido a la 
interrupción de clases y la imposibilidad de continuidad por medios 
virtuales, además de la realización de tareas extraescolares. Asimis-
mo, se identificaron en este ámbito los siguientes problemas: bajas 
expectativas educativas y de transición al nivel medio, bajos logros 
de aprendizaje, ausencia de apoyo y asesoría educativa, infraestruc-
tura restrictiva y relación conflictiva en la comunidad escolar. Las 
políticas públicas económicas, culturales y sociales juegan un papel 
relevante en el nivel estructural, determinando condiciones preca-
rias de bienestar social, donde los funcionarios públicos (maestros, 
médicos y representantes del gobierno municipal y estatal, princi-
palmente) también tienen un efecto en las condiciones sociales de 
los pobladores.

7. La emigración laboral definitiva por las condiciones de pobreza pro-
voca la pérdida de tradiciones, saberes y otras formas de patrimonio 
cultural, debido a la ruptura de transmisión generacional de la cul-
tura y la consiguiente falta de relevo generacional para la reproduc-
ción de prácticas y expresiones comunitarias (como la de la pastorela). 
La pérdida de saberes productivos (apicultura y tejido y bordado de 
servilletas, por ejemplo) conduce al desconocimiento del patrimo-
nio natural, al desarraigo y la pérdida de identidad, al resquebra-
jamiento de la solidaridad y reciprocidad y propicia el saqueo del 
patrimonio cultural y natural. La pérdida de saberes también afecta 
la conexión entre los habitantes y su entorno natural.
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8. Se confirmó la ruptura de vínculos y la división comunitaria debido 
a cuestiones relacionadas con las estructuras partidistas y del gobier-
no municipal y estatal, y su interferencia en los grupos de interés en 
la comunidad. Un ejemplo de esta problemática es la forma como 
se aplican los programas sociales municipales: el ejecutivo munici-
pal entrega los bienes y servicios (por ejemplo, material de construc-
ción) a sus operadores políticos del partido en la localidad, cuando 
el comisariado ejidal no está formado por miembros del partido.

Se procuró realizar esta primera etapa en un diálogo horizontal en-
tre disciplinas tecnológicas, científicas y humanísticas, por un lado; y 
entre ejidatarios, familias e investigadores, por otro. Durante estas pri-
meras estancias de campo del equipo multidisciplinario, al final de ca-
da jornada, los investigadores participantes realizaban reuniones en las 
que compartían los resultados del día desde su área disciplinar, buscando 
así entablar un diálogo interdisciplinario. De este modo, se reconocie-
ron las conexiones e interrelaciones entre las problemáticas de defores-
tación y deterioro hídrico ambiental, la pobreza y la falta de empleos, el 
deficiente manejo de la caprinocultura, las limitaciones de los servicios 
educativos y de salud, y la pérdida de saberes y del patrimonio cultural.

La deforestación, provocada por el sobrepastoreo y un manejo in-
adecuado de la ganadería mayor y menor, tiene múltiples efectos sobre 
las limitadas condiciones del bienestar social y la reproducción cultu-
ral de las familias de Puerto del Aire, que ya son críticas por la margina-
ción, pobreza y la pandemia de covid-19; en este sentido, la cuestión 
de la calidad y la cantidad de agua limpia fue identificada como la más 
importante.

El enfoque epistemológico y metodológico bajo el cual se orienta el 
proyecto ha permitido ir haciendo cortes, reorganizarlo y replantearlo 
junto con los habitantes participantes de la localidad. El enfoque favo-
rece la incidencia en políticas públicas pertinentes a la problemática y 
promueve la acción colaborativa y conjunta entre investigadores y suje-
tos de estudio e intervención.
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Conclusiones

Mediante el trabajo horizontal de investigadores, consultores y pobla-
dores, se desarrolla este proyecto multi e interdisciplinario acerca de los 
factores ambientales, económicos, sociales y culturales que convergen en 
los problemas que afectan el bienestar social de los habitantes de la lo-
calidad de estudio. Con base en un enfoque sociocrítico y fenomenoló-
gico, se ha buscado describir, en primera instancia, las características de 
los procesos de reproducción social (doméstica, económica, política y 
cultural), mediante los cuales las familias satisfacen sus diversas necesi-
dades. Esta comprensión de diversos aspectos de la vida de individuos y 
familias de esta localidad va aparejada con el desarrollo de un diagnós-
tico integral que cimiente una panorámica inicial o línea base de pro-
blemas específicos, propios de esta reproducción social de los sujetos. 
La formulación de este diagnóstico responde a la construcción partici-
pativa de una problemática multidimensional, articulada en torno a la 
cuestión de las condiciones del medio natural y de pobreza y margina-
ción crónicas en el noreste semiárido de México.

El conocimiento profundo de la situación de bienestar social, de las 
prácticas, interacciones y relaciones sociales de los sujetos, en sus mar-
cos estructurales determinados y de su relación con el marco estructural 
general, posibilitaría la movilización de esta socialidad y la reproducción 
social familiar, para así propiciar acciones colectivas organizadas a favor 
del bienestar social doméstico y comunitario.

Una vía de solución al problema la constituye una acción comuni-
taria de reforestación, la cual se inicia con la organización comunitaria 
de un vivero con múltiples fines. En la zona ixtlera candelillera, cual-
quier acción de reforestación debe ir asociada, obligadamente, de una 
acción correspondiente en la caprinocultura, ya que, si no hay control 
del pastoreo, es imposible reforestar en cualquier lugar. Las acciones pa-
ra mejorar el manejo del pastoreo implican la producción en el vivero 
de plantas forrajeras (maguey y nopal), que permitan la elaboración de 
alimento complementario para sustituir horas y áreas de pastoreo. El 
manejo de los excrementos del ganado caprino, fuente de contamina-
ción de los depósitos de agua, se realiza mediante la producción de tie-
rra y abono en el vivero. A esta posible vía, ejidatarios, profesionistas e 
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investigadores participantes del proyecto le hemos llamado “sembran-
do vida en el desierto”.

De este modo se busca incidir directamente en la creación de condi-
ciones que permitan a estos pobladores generar ingresos desde la comuni-
dad mediante proyectos autogestivos y de vinculación con los programas 
federales, que resulten en la conservación de los patrimonios naturales 
y culturales, la promoción del arraigo de los jóvenes para frenar la emi-
gración definitiva y el despoblamiento, así como mejorar la producti-
vidad local y asegurar la sana alimentación y el agua limpia, problemas 
agravados en el contexto de pandemia.

El logro de los objetivos de este proyecto dependerá del grado de 
apropiación e involucramiento que los habitantes desarrollen en el dise-
ño, ejecución y evaluación de las acciones propuestas. De la dimensión 
de acción de la investigación se producirá también conocimiento valio-
so sobre la incidencia: primero, en el diagnóstico, al concretar y especi-
ficar las necesidades de este tipo de localidades del altiplano; segundo, 
al identificar, describir y sistematizar aciertos y dificultades para alcan-
zar los objetivos de incidencia, lo que permite, en términos de investiga-
ción, conocer mejor y enriquecer el modelo de bienestar social integral 
que se busca delinear.

En este proyecto dialogan los saberes de diferentes actores en las áreas 
de humanidades, ciencias e innovación social y tecnológica. En esta fase 
en la que se transita del conocimiento de la problemática y de los recur-
sos que aporta a la organización comunitaria, las acciones que se pueden 
realizar sin financiamiento son limitadas. No obstante, se ha mantenido 
el compromiso de los investigadores y consultores con esta comunidad, 
quienes seguimos trabajando, como desde 2017, con los recursos per-
sonales de los participantes del proyecto, convencidos en rechazar el ex-
tractivismo y oportunismo científico, técnico y académico, y transitar, 
como grupo multidisciplinario, a una práctica de transferencia y retri-
bución social desde el sector académico y profesional, en beneficio de 
las comunidades y grupos con los que investigamos.

El enfoque sociocrítico que sustenta a la iap y las estrategias de la 
economía social y la educación popular no sólo posibilitan la articula-
ción de proyectos e iniciativas de distintos ámbitos (ambiental, econó-
mico, cultural), sino que también buscan que estos proyectos, en lugar 
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de estar al servicio del mercado, como diría Polanyi, contribuyan a lo-
grar el sustento del hombre y la naturaleza.
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EL PARADIGMA DEL DESARROLLO 
SUSTENTABLE EN CINCO POBLACIONES DEL 
SEMIDESIERTO DEL ESTADO DE ZACATECAS, 

MÉXICO

Martha Celia Escobar León

Introducción

El desarrollo forestal sustentable del país es una de las atribuciones de la 
Comisión Nacional Forestal, que se realiza por medio de reglas de ope-
ración que se publican de forma anual. Uno de sus componentes se de-
nomina “Gobernanza y desarrollo de capacidades”, cuyo objetivo es 
desarrollar y mejorar las capacidades y habilidades de personas propie-
tarias, poseedoras y usuarias de terrenos forestales, a fin de impulsar, 
fortalecer y consolidar procesos de formación y capacitación para el de-
sarrollo forestal integral (dof, 2015). La aplicación de la “Evaluación 
rural participativa” mediante talleres participativos realizados entre 2015 
y 2018 en cinco ejidos del semidesierto del estado de Zacatecas —San 
Jerónimo, municipio de Melchor Ocampo; San José de Carbonerillas, 
Santa Rosa y El Berrendo, municipio de Mazapil; y ejido Morelos (San 
Rafael), municipio de Concepción del Oro— permitió identificar los 
principales problemas a los que se ven enfrentadas estas poblaciones ru-
rales y los aspectos que pueden dificultar el acceso a un desarrollo fo-
restal sustentable.

La figura del ejido es relevante en México ya que, de acuerdo con 
Madrid y colaboradores (2009), el 70 % de los ecosistemas forestales 
son de propiedad social. Este tipo de propiedad se constituye por alre-
dedor de 31 873 ejidos y comunidades en todo el país (Morett y Cosío, 
2017), de las cuales 751 ejidos y 16 comunidades se encuentran en el 
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estado de Zacatecas (ran, 2020a), el cual se caracteriza por ser uno de 
los más pobres del país a pesar de contar con extensas áreas forestales; 
esto es relevante, ya que significa que los recursos naturales de México 
están en manos de la población rural más vulnerable (Del Ángel-Mo-
barak, 2012).

Es recurrente que se realice una explotación intensiva de los recur-
sos, ya sea por aprovechamiento de recursos forestales no maderables 
que se comercializan o por la ganadería extensiva, lo cual pone en ries-
go la supervivencia de los recursos y servicios ambientales de los cuales 
dependen. De tal manera, al ser dueños de los recursos forestales de su 
territorio, la forma de apropiación de estos determina el nivel de desa-
rrollo económico y social, ya que son los que toman la decisión sobre el 
tipo de uso que quieren o pueden hacer, muchas veces sin conocimien-
to de las repercusiones que derivan del manejo que llevan a cabo. En el 
aspecto organizativo, se observa un alto nivel de desconocimiento de sus 
reglamentos internos, e incluso de sus derechos y obligaciones en mate-
ria agraria, lo que incide en una pobre gestión de recursos institucionales 
(federales, estatales y municipales), además de, por un lado, en poten-
ciales afectaciones en términos de la sustentabilidad del territorio ejidal 
y, por otro, se evidencia en las condiciones de pobreza en las que viven 
los habitantes de estos ejidos.

Metodología

La información se generó mediante la metodología de la evaluación ru-
ral participativa (erp), con el uso de herramientas participativas y tra-
bajo comunitario, que posibilitan la creación de espacios para compartir 
el conocimiento local (Chambers, 1994), así como la identificación de 
la problemática local, con el fin de iniciar o fortalecer un proceso de de-
sarrollo ejidal, identificando al mismo tiempo las necesidades de asis-
tencia y capacitación para propiciar un uso sustentable de sus recursos 
forestales (Conafor, 2010).

Una de las técnicas consideradas en la erp fue una encuesta, con el 
objeto de identificar la línea base del capital social en un contexto de sil-
vicultura comunitaria, entendida como el establecimiento de códigos de 
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convivencia que mantienen el tejido social, satisfacen las necesidades de 
desarrollo personal y promueven significativos aportes a la comunidad 
(Etkin en Román, 2010), adaptada de los “Veinte indicadores de pro-
greso”, instrumento diseñado y puesto en marcha en 1996 por choi-
ce Humanitarian.1

La encuesta, junto con las herramientas participativas y el trabajo 
comunitario, se integra en un proceso que posibilita compartir el cono-
cimiento local y que, junto con el trabajo interdisciplinario de los téc-
nicos, permitió contar con una línea base a partir de la cual se generó 
una planeación de actividades, que en el momento de eslabonarse con 
instancias gubernamentales –como la Conafor, la Conaza y los ayunta-
mientos, entre otras–, se espera que propicien el logro de las metas de 
desarrollo propuestas por cada ejido, en el mediano o largo plazo.

Resultados

Vegetación. Los cinco ejidos se encuentran en el semidesierto del esta-
do de Zacatecas y se caracterizan por su matorral desértico xerófilo: mi-
crófilo o rosetófilo, además de que en los ejidos Santa Rosa, San José de 
Carbonerillas y Morelos se desarrolla bosque de pino.

Población y economía. En el cuadro 1 se hace referencia a la fecha de 
fundación, la superficie total y la superficie de uso común que constituye 
el área donde desarrollan las actividades ganaderas y forestales, superficie 
considerable respecto al número de habitantes. Por otro lado, toman-
do en cuenta los datos del Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (Inegi, 2010), se destaca un amplio rezago de la mujer en materia de 
integración al mercado de trabajo, el cual fluctúa entre 2.5 % y 10.6 %, 
de ahí que no sea extraño que las mujeres que han asistido a los talleres 

1  El índice de línea base de capital social comunitario en un contexto de silvicultura co-
munitaria se basa en 6 indicadores, donde los primeros consideran 4 preguntas que identifican 
procesos específicos de desarrollo comunitario, y el indicador 6 considera 5 preguntas. Los re-
sultados de cada una de ellas se representan en porcentajes y éstos, a su vez, se convierten en un 
valor que va del 1 al 5, de tal manera que la sumatoria de cada indicador obtendrá un punta-
je de 4 a 20 y el último indicador de 5 a 25. La sumatoria de las 25 preguntas se encuentra en 
un rango de entre 25 a 125 puntos, el resultado se multiplica por 0.8 y se divide entre 100 para 
alcanzar el Índice de línea Base de Capital Social Comunitario, donde 1 será el valor máximo.
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señalen como una necesidad importante la generación de empleo para 
las que viven en las comunidades forestales, ya que se dedican predo-
minantemente al hogar y señalan que no hay empleo formal y perma-
nente, con base en la transformación de los recursos forestales del ejido.

De acuerdo con la medición multidimensional de la pobreza en Mé-
xico, realizada en 2012 por el Consejo Nacional de Evaluación de la Po-
lítica de Desarrollo Social (Coneval, 2014), el 45.5 % de la población 
mexicana vive en condiciones de pobreza multidimensional, de la cual 
27.6 millones son mujeres y 8.5 millones habitan en zonas rurales. Se-
gún el Inegi (2010), estos porcentajes son muy superiores en el ámbito 
rural con referencia al urbano, ya que nueve de cada diez mujeres de lo-
calidades rurales tienen por lo menos una carencia social y casi la mitad 
(46.9 %) tiene al menos tres carencias. Entre éstas destacan la carencia 
por acceso a seguridad social (81.2 %), la carencia por servicios básicos 
en la vivienda (57.4 %) y por acceso a la alimentación (31.1 %). Todos 
los ejidos tienen un grado de marginación alto; respecto al grado de re-
zago social, se encuentran en un rango de muy bajo, bajo a medio (Co-
napo, 2011).

En cuanto a la participación de la mujer, de acuerdo con lo que ex-
presaron las propias ejidatarias, ésta es muy limitada, lo que reduce la 
posibilidad de influir en las decisiones del ejido y expresar las necesida-
des particulares de la mujer en un contexto productivo, forestal, políti-
co y sociocultural.

Respecto a los jóvenes, el nivel máximo de escolaridad es la educa-
ción media, donde la mayoría se queda sin posibilidad de alcanzar un 
mayor nivel de educación. Por otro lado, no existen alternativas de em-
pleo remunerado, por lo que frecuentemente salen de sus comunidades 
a buscar empleo en estados cercanos, como Nuevo León y Coahuila, 
principalmente. Además, al no ser ejidatarios, no pueden participar en 
las decisiones del ejido.

Actividades productivas. Las principales actividades productivas son 
la agricultura de temporal de autoconsumo, principalmente de maíz y 
frijol, y, eventualmente, calabaza, avena y sorgo; éstas dos últimas para 
alimento del ganado. La ganadería extensiva es de ganado bovino y ca-
prino en los cinco ejidos; el ejido Santa Rosa es el único que ha asigna-
do reglas de uso en sus terrenos de uso común, pero en el resto no hay 
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señalen como una necesidad importante la generación de empleo para 
las que viven en las comunidades forestales, ya que se dedican predo-
minantemente al hogar y señalan que no hay empleo formal y perma-
nente, con base en la transformación de los recursos forestales del ejido.

De acuerdo con la medición multidimensional de la pobreza en Mé-
xico, realizada en 2012 por el Consejo Nacional de Evaluación de la Po-
lítica de Desarrollo Social (Coneval, 2014), el 45.5 % de la población 
mexicana vive en condiciones de pobreza multidimensional, de la cual 
27.6 millones son mujeres y 8.5 millones habitan en zonas rurales. Se-
gún el Inegi (2010), estos porcentajes son muy superiores en el ámbito 
rural con referencia al urbano, ya que nueve de cada diez mujeres de lo-
calidades rurales tienen por lo menos una carencia social y casi la mitad 
(46.9 %) tiene al menos tres carencias. Entre éstas destacan la carencia 
por acceso a seguridad social (81.2 %), la carencia por servicios básicos 
en la vivienda (57.4 %) y por acceso a la alimentación (31.1 %). Todos 
los ejidos tienen un grado de marginación alto; respecto al grado de re-
zago social, se encuentran en un rango de muy bajo, bajo a medio (Co-
napo, 2011).

En cuanto a la participación de la mujer, de acuerdo con lo que ex-
presaron las propias ejidatarias, ésta es muy limitada, lo que reduce la 
posibilidad de influir en las decisiones del ejido y expresar las necesida-
des particulares de la mujer en un contexto productivo, forestal, políti-
co y sociocultural.

Respecto a los jóvenes, el nivel máximo de escolaridad es la educa-
ción media, donde la mayoría se queda sin posibilidad de alcanzar un 
mayor nivel de educación. Por otro lado, no existen alternativas de em-
pleo remunerado, por lo que frecuentemente salen de sus comunidades 
a buscar empleo en estados cercanos, como Nuevo León y Coahuila, 
principalmente. Además, al no ser ejidatarios, no pueden participar en 
las decisiones del ejido.

Actividades productivas. Las principales actividades productivas son 
la agricultura de temporal de autoconsumo, principalmente de maíz y 
frijol, y, eventualmente, calabaza, avena y sorgo; éstas dos últimas para 
alimento del ganado. La ganadería extensiva es de ganado bovino y ca-
prino en los cinco ejidos; el ejido Santa Rosa es el único que ha asigna-
do reglas de uso en sus terrenos de uso común, pero en el resto no hay 
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limitaciones respecto al acceso del ganado a las áreas de uso común. Una 
característica de esta actividad es que no todos los ejidatarios poseen ga-
nado y sólo una minoría cuentan con hatos de más de cien cabezas de 
ganado menor.

Tanto en el matorral desértico xerófilo como en el bosque de pino, 
los usos que le dan a los recursos forestales son diversos: alimenticio, fo-
rraje, cerca viva, medicinal, construcción y aprovechamiento forestal no 
maderable; este último es una de las actividades más importantes en tér-
minos comerciales para cuatro de los ejidos, con excepción de El Berren-
do, que si bien cuenta con lechuguilla no se comercia con ésta debido a 
los bajos precios de la fibra, por lo que su principal sustento económico 
se basa en la renta de tierras de uso común a la empresa Goldcorp para 
el desarrollo del proyecto de exploración “Camino Rojo”.

En los cuatro ejidos restantes se aprovechan los recursos de manera 
familiar; no tienen restricciones en cuanto a la cantidad que cada fami-
lia cosecha y el producto se vende a intermediarios. Los ejidos San Jo-
sé de Carbonerillas, Santa Rosa y Morelos aprovechan el pino piñonero 
(Pinus cembroides) cada cinco o seis años, que es cuando hay produc-
ción de semilla (piñón). El ejido Santa Rosa permite que personas de 
otros ejidos aprovechen el piñón, cobrando una comisión de 3 000 pe-
sos por persona, con derecho de recolectar toda la temporada. Hay oca-
siones en que la cosecha se realiza mal, destrozando la rama completa, y 
con ello se limita la siguiente producción de piñón. La comercialización 
depende de que lleguen camiones a recoger el piñón, procedentes de la 
Ciudad de México, Saltillo y Coahuila, ya que no cuentan con medios 
para su transporte.

El ejido Santa Rosa está considerado dentro de la zona de influencia 
directa con actividades de exploración de la empresa Newmont Goldcorp 
(proyecto “Peñasquito”). Esta empresa tiene algún tiempo intentando 
negociar con el ejido para rentar una superficie de éste; no obstante, los 
ejidatarios, por el momento, piensan que la cantidad que les ofrecen no 
es justa, ya que obtienen más beneficios económicos de la producción 
de piñón que lo que les ofrece la empresa.

Sin embargo, la opinión dentro del ejido está dividida, pues algunos 
son de la idea de que tener el dinero en mano representa una oportuni-
dad económica para el desarrollo de nuevos empleos, pero otros pien-
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san que la mina sólo destruirá los recursos naturales del ejido, además 
de que la superficie es muy pequeña y ya tienen alteraciones por el mal 
manejo de sus recursos. Ellos se encuentran revisando sus opciones de 
negociación con la empresa minera. Respecto a los otros recursos fores-
tales, cada familia los aprovecha durante todo el año, de acuerdo con 
sus necesidades y disponibilidad; tal es el caso del zacate cortadillo (No-
lina cespitifera) y, eventualmente, la lechuguilla (Agave lechuguilla); esta 
última es difícil de trabajar a mano y, por ello, sólo pocas personas rea-
lizan este trabajo, ya que no cuentan con maquinaria y su precio en el 
mercado es muy bajo.

En el ejido San Jerónimo, las recurrentes afectaciones climáticas, en 
diferentes años, han generado una disminución del recurso forestal, lo 
cual repercute en las poblaciones de orégano, candelilla y nopal; también 
señalan que el intenso aprovechamiento al cortar el orégano, por ejem-
plo, enseguida de la primera lluvia, sin permitir que crezca lo suficiente, 
ha originado que el recurso que crecía cerca de la población sea cada vez 
más difícil de conseguir, por lo que deben recorrer mayores distancias, 
tema recurrente en todos los ejidos, y por ello apuntan la necesidad de 
la reforestación. En San Jerónimo se cuenta con experiencia en trami-
tar sus permisos de aprovechamiento en varios periodos, ya que es, emi-
nentemente, un ejido que tiene como actividad económica principal el 
aprovechamiento forestal. El sotol prácticamente no se aprovecha por 
no representar rentabilidad en la actualidad.

El procesamiento de los productos forestales no maderables se hace 
de manera rústica y familiar. En el caso de la candelilla, se extrae la ce-
ra en sitios conocidos como “pailas”, que son una simulación de fogo-
nes profundos donde se realiza el cocimiento de la planta para extraer 
la cera, y se vende en forma sólida a intermediarios que monopolizan la 
producción (cuadro 2). Estas empresas se encargan de gestionar los per-
misos de aprovechamiento y proveer la infraestructura para su procesa-
miento, lo que genera dependencia y sometimiento al imponer un precio.

Respecto a la lechuguilla, se extrae la fibra con máquinas rústicas 
poco seguras, ya que cada año se presentan accidentes; por ello, pocas 
familias se dedican a esta actividad. No cortan la fibra a tamaños espe-
cíficos ni dan valor agregado por carecer de maquinaria adecuada para 
ello; su precio de venta es de dieciséis pesos por kilogramo. Para el ca-
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so del orégano, se seca al sol y, posteriormente, se parvea (se golpea) la 
planta para quitar las hojas y luego se empaca en costales, con un precio 
de venta de veinte pesos por kilo; si bien es mejor pagado que la fibra o 
ixtle de lechuguilla, su aprovechamiento es sólo por temporadas especí-
ficas y, por tanto, también su comercio.

En el caso del piñón, se vende sin procesar, a granel, y su precio va-
ría entre cuarenta y cien pesos por kilo. En todos los casos, los productos 
se venden sin dar un valor agregado que les permita obtener un mayor 
ingreso, pues en los cuatro casos no se cuenta con la infraestructura y el 
equipamiento para hacerlo. Cada productor vende al comprador que lle-
ga a cada ejido, quien es el que asigna el precio, pues no existe un centro 
de acopio ni organización de los ejidatarios para una venta más compe-
titiva de sus productos.

De acuerdo con la información proporcionada por los ejidatarios, 
la cera de candelilla es el producto forestal que más venden, además de 
que representa el producto del que obtienen el mejor precio y del cual 
el mercado mantiene una constante demanda; su precio por kilogramo 
es de 75 pesos. Sin embargo, es un recurso que no está presente de ma-
nera abundante en los sitios de aprovechamiento, más bien se observa 
escasa presencia.

En el caso del cortadillo, en el ejido Morelos no lo aprovechan por 
carecer de un mercado regular y debido a la falta de maquinaria para dar 
algún valor agregado, que es la misma situación del sotol en San Jerónimo.

Principales problemas que reconocen los ejidatarios y avecindados de los 
cinco ejidos
Social. Falta de organización en el ejido; falta de capital económico; no 
cuentan con reglamento interno, no lo conocen, no lo aplican, o, en su 
caso, no se encuentra actualizado; limitada participación de las mujeres 
en las asambleas ejidales; las mujeres no tienen oportunidades de trabajo 
local relacionado con los recursos naturales del ejido; los jóvenes no cuen-
tan con oportunidades de estudio, de trabajo, ni tienen voz en el ejido.

Producción forestal. No hay permisos de aprovechamiento de recur-
sos forestales en tres de los cinco ejidos; dependen de intermediarios pa-
ra la venta de sus productos forestales, por lo que los precios de venta 
son muy bajos; les falta capacitación para el manejo sustentable de los 
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recursos forestales; desconocimiento del mercado para sus productos fo-
restales; falta de proyectos productivos relacionados con sus recursos fo-
restales; no cuentan con infraestructura para la producción, capacitación 
técnica ni equipamiento necesario que les permita procesar sus recursos 
forestales para darles un valor agregado, obtener mayores ganancias y, 
por tanto, ser un detonador de bienestar social y económico; no cuen-
tan con tecnologías de la información que les den acceso al comercio en 
línea; les falta visión empresarial forestal.

Ambientales. Problemas de erosión; pérdida de recursos forestales, 
ya sea por uso desmedido o por eventos climáticos; presencia de plaga 
de paixtle o heno (Tillandsia recurvata), principalmente en el bosque de 
pino; presencia de plaga de jabalí, que destruye sus cultivos en los cin-
co ejidos; eventos climáticos recurrentes: sequías, heladas y nevadas que 
afectan sus recursos forestales y cultivos; la actividad ganadera extensiva 
no se encuentra regulada, lo que representa un riesgo potencial de so-
brepasar la capacidad de carga; comunidades vecinas introducen su ga-
nado; saqueo de recursos forestales por parte de ejidos vecinos.

La visión empresarial de los ejidos. Los ejidatarios se plantean el logro 
de una organización para coadyuvar en la solución de sus diversas pro-
blemáticas; hacer un manejo sustentable de los recursos forestales; pro-
mover que las actividades productivas forestales sean mejor pagadas o 
generar fuentes de empleo con base en sus recursos, con el objeto de evitar 
la emigración; así como constituir una empresa forestal para contar con 
empleo todo el año y así aumentar la calidad de vida de sus habitantes.

Encuesta de capital social. Respecto a la encuesta que se aplicó (cua-
dro 3), se pudo determinar que, para los cinco casos, el indicador con 
los valores más bajos fue el quinto, “Líderes locales y mejoramiento so-
ciocultural”. Partiendo de que el índice de línea base ideal es de uno, se 
destaca que para todos los casos el índice es de muy bajo a bajo.
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Cuadro 3. Índice de línea base de capital social comunitario, 
resultados por ejido.

Indicador
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I. Educación básica o alfabetismo 16 12 19 14 18

II. Atención primaria de salud 20 15 20 13 19

III. Ingresos, agricultura y mitigación 
de la pobreza 4 8 4 9 7

IV. Medio ambiente comunitario 13 12 19 10 7

V. Líderes locales y mejoramiento 
sociocultural 8 2 8 2 4

VI. Capital social en un contexto de 
silvicultura comunitaria 14 9 14 10 10

Índice de línea base de capital social 
comunitario 0.6 0.464 0.672 0.46 0.52

Discusión

El propósito de la erp es identificar al actor social en el que el equi-
po evaluador tiene el rol de realizar una evaluación transformativa. De 
acuerdo con Mertens (2009), este proceso no sólo es técnico, sino tam-
bién eminentemente político. Su finalidad es evidenciar y modificar las 
situaciones de discriminación y exclusión social, así como contribuir a 
la justicia social. Para Mertens, “un importante aspecto del paradigma 
transformador es la inclusión consciente de un amplio abanico de per-
sonas que suelen estar excluidas en la sociedad” (2009: 43), y de ahí la 
relevancia de que cada erp realizada incluyera a todos los sectores pro-
ductivos, hombres, mujeres, jóvenes, ejidatarios y avecindados.

El conocimiento generado en la evaluación está influido por los di-
ferentes intereses y relaciones de poder del grupo que se evalúa, de ahí 
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que ésta conformara un proceso que constituyera una oportunidad pa-
ra plantear los programas institucionales en un contexto específico, im-
pulsando acciones de cambio por medio de la reflexión de los contextos 
particulares y se propiciara el análisis de las posibilidades que permitan, 
en el largo plazo, consolidar la visión de los productores forestales del 
semidesierto en su conjunto.

La metodología erp tiene como base que la solución de los proble-
mas sobre el manejo de recursos se encuentre en la propia comunidad, 
por lo que definir tales problemas requiere del consenso entre los dife-
rentes tipos de productores forestales, tanto para priorizar las dificultades 
como para proponer posibles acciones concretas y estimular la discusión 
(Chambers, 1992a; 1992b). De ahí la importancia de que los habitan-
tes de estas comunidades estén convencidos de participar y, además, de 
comprender que la planeación requiere plazos largos para poder obser-
var los resultados.

Conclusiones

Los cinco ejidos analizados se encuentran en el semidesierto de la región 
norte del estado de Zacatecas y comparten una riqueza biológica que ha 
dado ancestralmente sustento a sus poblaciones y genera servicios am-
bientales para la región; sin embargo, las políticas productivas, histórica-
mente, han generado más conflictos que opciones reales de una mejora 
en la calidad de vida de sus habitantes, teniendo como evidencia la po-
breza en la que viven aún estas poblaciones.

Las tendencias de desarrollo —de corte neoliberal— que se aplican 
mediante actividades, como la minería, en esta región, se esbozan como 
un problema latente en el que hoy más que nunca las comunidades de-
ben adquirir habilidades y conocimientos para su autodeterminación; 
y de aquí la importancia de que en cada intervención, por medio de la 
erp, participen equipos inter y multidisciplinarios que manejen diver-
sos métodos y teorías, con una perspectiva que promueva no sólo el de-
sarrollo rural, sino que también atienda a las diversas preocupaciones 
de las comunidades, como es el papel de la mujer en la vida productiva 
del ejido, salud, educación, productividad, mercado, minería, acceso al 
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agua, conflictos con otros ejidos, entre otros; además de detener o re-
vertir el deterioro ambiental para mejorar la calidad de vida de los ha-
bitantes del semidesierto.

De aquí que no se puedan abordar los problemas de estas poblacio-
nes desde una línea de investigación única, sino de un conjunto de lí-
neas que se presentan en contextos y momentos particulares y que deben 
ser atendidas por técnicos especializados en múltiples áreas, de acuerdo 
con las necesidades expresadas en cada uno de los talleres participativos 
que se desarrollan; y de ahí el desafío que presenta hacer una adecuada 
evaluación y planeación.

Adicional a la visión de la multidisciplina e interdisciplina, debe 
plantearse un análisis interinstitucional. La presencia recurrente de in-
termediarios es uno de los principales problemas que debe atenderse de 
manera interinstitucional y mediante los tres niveles de gobierno (fede-
ral, estatal y municipal), ya que los ejidatarios no tienen la oportunidad 
de comerciar directamente en los mercados, en particular la candelilla 
y el orégano, siendo recursos importantes por su valor en el mercado 
internacional y que se encuentran manejados por sectores empresaria-
les que utilizan a los ejidatarios como mano de obra barata a costa del 
empobrecimiento de los ejidos. De tal manera, el desarrollo sustentable 
queda como una aspiración, ya que no puede existir un medio ambien-
te funcional y sustentable con núcleos agrarios empobrecidos y sin una 
retribución económica justa por el trabajo realizado en el ámbito fores-
tal; sólo se observa un círculo vicioso que se ha repetido desde hace ya 
decenas de años en estos contextos forestales, que no ayuda al cumpli-
miento de los objetivos que promueve el desarrollo sustentable.
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Introducción

Sonora es unos de los estados más extensos del país, con diversos eco-
sistemas en su territorio, una riqueza y realce natural, merced a su bio-
diversidad, vinculadas a su ubicación estratégica en los límites de dos 
biorregiones que forman parte de Norteamérica: la región conocida co-
mo neotropical y la identificada como neártica (Ejido el Bajío, 2020).

Desde la óptica de la biodiversidad, en las regiones áridas y semiári-
das de Sonora crecen y se desarrollan cuatro de las subdivisiones vegetales 
del desierto sonorense, identificadas en las planicies de Sonora, la cos-
ta central del golfo, el altiplano de Arizona y la región del valle del bajo 
río Colorado que, en conjunto, cubren desde el centro hasta sus límites 
con el estado de Baja California (Ejido el Bajío, 2020). El desierto so-
norense ha sido identificado como uno de los más biodiversos de nues-
tro planeta, con especial relevancia debido a la existencia de más especies 
arbóreas que en otros desiertos del mundo (Castellanos et al., 2009). Se 
ha indicado también que, a pesar de la gran importancia ecológica de la 
región, ha sido una de las más desprotegidas y objeto de amenazas deri-
vadas de diversas actividades urbanas e industriales y de la introducción 
de diferentes especies exóticas invasoras (Martínez et al., 2010).

Guillén Lúgigo / Salas Hernández / Valenzuela / Córdova Contreras
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La agricultura en grande y pequeña escala, la ganadería y la minería, 
que por mucho tiempo han sido las actividades más importantes en el 
estado de Sonora y el motor de su desarrollo, han ido reduciendo su pro-
tagonismo (como resultado de —entre otros factores— la reducción de 
apoyos y subsidios a la producción agropecuaria, la escasez de agua y los 
altos costos de la producción extensiva, junto con el surgimiento de la 
actividad industrial y la creciente participación del sector servicios). Co-
mo estrategia de supervivencia productiva y económica para el fomento 
y concreción de mejores opciones de desarrollo, se ha optado por la di-
versificación de fuentes de ingresos, y una de ellas ha estado constituida 
por el turismo, en virtud de la derrama económica que dicha actividad 
provee. Esta ha sido la ruta seguida en los últimos años por las localida-
des que constituyen nuestro escenario de investigación y de cuyo proceso 
—con sus luces y sombras— pretendemos dar cuenta en este capítulo.

Derivado de la dimensión empírica y conceptual de un proyecto de 
investigación que indaga las articulaciones entre el patrimonio cultural, 
el turismo y el desarrollo local en el estado de Sonora, el presente traba-
jo tiene el propósito de compartir datos y reflexiones sobre las expecta-
tivas de reactivación económica de dos localidades sonorenses que han 
colocado el punto de mira en el turismo como mecanismo para conse-
guir mejores condiciones de vida, a partir de la ampliación de la derra-
ma económica que esta actividad favorece. En virtud de esta aspiración, 
dos localidades de las zonas áridas y semiáridas del estado han situado al 
turismo cultural como medio y detonante para el desarrollo local: Ála-
mos y Ures, Sonora. Se pretende, con ello, obtener los beneficios del 
impulso de dos programas de política pública, uno de corte nacional y 
otro de corte estatal: el programa “Pueblos Mágicos” y el denominado 
“Tesoros de Sonora”, respectivamente (ambos, promotores del turismo 
cultural). No obstante, existen evidencias de los limitados efectos de los 
programas arriba señalados en el desarrollo de las localidades donde és-
tos se llevan a cabo, mediante factores tanto intrínsecos como extrínse-
cos a los entornos locales que, en su imbricación, configuran elementos 
de tensión entre aspiraciones y posibilidades reales.

Se trata, pues, de una realidad compleja en la que se articulan pro-
blemas diversos, como falta de empleo o existencia de empleos precarios, 
falta de seguridad social y económica, así como condiciones excluyen-
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tes que limitan la calidad de vida de sus habitantes y la concreción de 
las aspiraciones de reactivación económica, puestas en los horizontes 
del desarrollo local a través del fomento al turismo. Las problemáticas 
se observan, además, en el contexto semiárido, en donde las estrategias 
de turismo y desarrollo deben diseñarse de forma sostenible, cuidando 
los recursos del entorno.

Por tanto, en el presente trabajo se identifican las potencialidades 
del patrimonio cultural, que son puestas en valor en ambas localidades 
y que abren posibilidades para el desarrollo local desde la perspectiva de 
lo que se conoce como turismo alternativo.1

Se presenta un conjunto de reflexiones derivadas del trabajo empí-
rico desarrollado en las localidades arriba señaladas, que coinciden en 
un elemento central referido a la visualización del turismo como opor-
tunidad para el desarrollo local. La discusión que se ofrece se basa en 
los diferentes elementos patrimoniales que son puestos en valor en es-
tas localidades, como atributos de atracción para la práctica turística. El 
desarrollo local se visualiza vinculado al turismo como elemento dina-
mizador y reactivador de la economía local maltrecha.

Las conclusiones en este capítulo se logran mediante una reflexión 
entre desarrollo social local, turismo y patrimonio, con especial atención 
en las condiciones reales y las posibilidades que ofrece la visión endóge-
na, centrada en la confluencia entre las propias visiones del desarrollo 
de las poblaciones locales (articuladas a los sentidos del lugar y la puesta 
en valor del patrimonio) para definir el qué, el cómo y el para qué del 
turismo en sus localidades.

El capítulo está organizado en varios apartados. Se inicia con una 
breve contextualización de ambas localidades para, posteriormente, cen-
trar el planteamiento en los referentes conceptuales más importantes pa-
ra este trabajo; se abordan, además, algunos elementos de la metodología 
seguida en el estudio; y, finalmente, se expone la reflexión derivada del 
análisis e interpretación de las narrativas de los informantes clave en re-
lación con las localidades, sus elementos patrimoniales y las posibilida-
des del turismo como alternativa para el desarrollo local.

1  Con esta denominación se alude a un tipo de turismo sustantivamente diferente al tu-
rismo masivo de sol y playa. De acuerdo con la perspectiva de Boullón y Boullón (2008), se tra-
ta de una modalidad que incluye al turismo rural, al ecoturismo, al deportivo y al de aventura.
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El contexto de la investigación

Ures
Ures se encuentra ubicada en el centro del estado de Sonora, a 68 km de 
Hermosillo, la capital del estado. Colinda con los municipios de Rayón, 
San Miguel de Horcasitas, Aconchi, Baviácora, Villa Pesqueira, Mazatán 
y Hermosillo. La población de Ures, hasta 2020, era de 8 548 habitan-
tes, el 52.1 % se integra por hombres y el 47.9 % por mujeres; el 15 % de 
los pobladores conoce y habla una lengua indígena; 45.8 % de su pobla-
ción se encuentra entre los 30 y 64 años, que, a su vez, corresponde en 
edad a la población con mayor participación económica (Inegi, 2020).

Las actividades productivas de mayor desarrollo son la agricultura, 
la ganadería y la actividad forestal. En la última década, Ures ha sido re-
conocida por sus múltiples esfuerzos para impulsar la actividad turísti-
ca en la zona, destacando sus atributos históricos, naturales y culturales. 
El sustento económico de un segmento de la población se basa en el co-
mercio local de productos regionales.

La ciudad de Ures posee una larga tradición histórica en la región, 
en virtud de haber sido una de las primeras del estado de Sonora. Fue 
fundada en 1644, con categoría de misión gracias a la intervención del 
misionero jesuita Francisco París, y recibe el nombre de San Miguel de 
Ures a partir de 1665. En 1838, se le concede la categoría de ciudad y se 
instauran en este lugar los supremos poderes del estado de 1838 a 1842, 
y de 1847 a 1879. Consecutivamente, en esos periodos fue cabecera de 
distrito, hasta que deja de ser capital del estado en 1917.

Además, en la región han sucedido algunos acontecimientos im-
portantes, como en la época de la insurrección apache, cuando el indio 
Jerónimo, al ser combatido por el general Custer, en Arizona, decidió 
resguardarse en las sierras de esta región, donde hizo incursiones salva-
jes que ocasionaban la muerte de cuanto encontraba en su camino (mi-
Municipio, s/a).

Es en el siglo xix cuando Ures se posiciona como una zona estraté-
gica del noroeste de México, e incluso se le refiere como “la Atenas de 
Sonora” por distinguirse como cuna de poetas y profesores durante la se-
gunda mitad de ese siglo. De igual manera, se identifican otros elemen-
tos que han destacado en estudios recientes sobre la ciudad, como que 
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los principales visitantes de Ures provienen del mismo estado de Sonora, 
de ciudades como Hermosillo y Obregón, en su mayoría, donde se en-
cuentra que la gastronomía típica del lugar es un recurso de producción 
y desarrollo, “pues los alimentos como productos turísticos represen-
tan historia y son, sin duda, un elemento de identidad en la población, 
creando una interacción entre el visitante, el lugar y los habitantes” (So-
sa y Araiza, 2013, 159).

Enríquez, Guillén y Valenzuela se refieren a “los significados diver-
sos que dan sentido a la aspiración de que la localidad se desarrolle y sus 
pobladores [obtengan] mejores condiciones de vida” por medio de “una 
reactivación económica centrada ya no en actividades primarias, como 
la agricultura y la ganadería —que fueran su motor productivo—, sino 
en el turismo, como promesa para una derrama económica que poco a 
poco se les ha ido de las manos” (Enríquez et al., 2018, 397). Con base 
en este reconocimiento y valor es que los pobladores tienen como ob-
jetivo visibilizar todos estos referentes históricos, naturales, culturales y 
patrimoniales que exalten los elementos materiales e inmateriales que 
dan sentido de lugar a los habitantes de Ures, Sonora. Estos referentes 
identifican una inclinación al reconocimiento y valoración del turismo 
como vía para el desarrollo en la comunidad.

Cajigas, Salido y Wong (2019) analizan, por medio de un estudio 
exploratorio y descriptivo, que los habitantes de Ures expresan un gran 
interés por la preservación de su patrimonio cultural y que puede ser una 
de las bases fundamentales para el desarrollo del turismo.

Algunos de los recursos sobresalientes y singulares de Ures son los 
monumentos históricos, como la hacienda Quinta de Nápoles, de es-
tilo colonial, construida en 1675, además de la iglesia de San Miguel 
Arcángel, la casa del general Ignacio Pesqueira, la Plaza de Armas (con 
cuatro esculturas de bronce que datan del siglo xix) y monumentos por 
el centenario de la independencia de México (Inafed, 2010). Además 
de sus fiestas tradicionales, como la caravana del recuerdo —concurrida 
principalmente por los originarios de este municipio—, el baile Blanco 
y Negro y la fiesta de San Juan. En la gastronomía destacan la carne asa-
da, los burritos de machaca, las quesadillas, tortillas de harina, el caldo 
de queso y los tamales de elote, dulces como el piloncillo y bebidas sin-
gulares y representativas, como el bacanora (Inafed, 2010).
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Por estos elementos, Ures cuenta con atractivos naturales, cultura-
les e históricos que permanecen en la memoria de los residentes como 
elementos que pueden configurar identidad y que permiten una inte-
racción y apertura para el reconocimiento de los visitantes, lo cual per-
mite un desarrollo turístico.

Álamos
La ciudad de los portales, como también se le conoce a la ciudad de Ála-
mos se fundó a finales del siglo xvii. Ha sido reconocida por su historia 
y actividades económicas, pero sobre todo por su patrimonio material 
e inmaterial. Al fundarse la localidad, la principal actividad productiva 
era la minería. Pobladores de diversas partes arribaron en busca de tra-
bajo; el apogeo del pueblo minero ha sido reconocido por su persisten-
cia en la memoria de la ciudad, conservando el ideario de la población 
en los momentos de auge político, social y económico de la época. Sin 
embargo, a finales del siglo xix, se presentó un declive en la producción 
minera y, con ello, el despoblamiento de la ciudad.

Décadas posteriores, a mediados del siglo xx, un grupo de esta-
dounidenses descubrió en Álamos un espacio tranquilo para vacacio-
nar, donde adquirieron casas viejas y fincas en ruinas para invertir en su 
reestructuración con una arquitectura de estilo colonial; consecuente-
mente, Álamos se convertiría en una veta turística que atrajo visitantes 
de todo el mundo. Desde la perspectiva de la interculturalidad, Balslev 
y Velázquez (2010) analizan los medios y prácticas utilizadas por estos 
grupos de residentes que migraron de Estados Unidos a esta ciudad, y 
cómo es que se convierten en un grupo influyente que promociona el 
desarrollo del turismo.

En 2000 fue declarado monumento histórico por el Instituto Na-
cional de Antropología e Historia, reconociéndose 188 monumentos 
arquitectónicos construidos entre los siglos xvii y xx; sin embargo, la 
mayoría de estos fueron edificados en el siglo xix. Cinco años después, 
en 2005, la Secretaría de Turismo reconoce a Álamos con la insignia de 
Pueblo Mágico, destacando todas las manifestaciones socioculturales que 
pronuncian la magia que atrae al turismo.

El municipio tiene una población de 24 976 habitantes. Las prin-
cipales actividades económicas de la región son agricultura, ganadería, 
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minería y, destacando, el turismo, que se desarrolla principalmente en 
la cabecera municipal (Inegi, 2020). En los últimos años, la población 
se dedica, principalmente, al sector primario y terciario, lo cual consti-
tuye el 72 % de ocupación de la población económicamente activa —en 
igualdad de proporciones—, mientras que en las actividades referentes 
al sector secundario, se emplea al 28 % de la población alamense (Cór-
dova, 2018, 32).

Córdova (2018) investiga sobre el desarrollo local y oportunidades 
de empleo en Álamos, mediante la recopilación de narrativas locales. 
Desde la visión endógena de sus habitantes, identifica las posibilidades 
de oportunidad laboral para los jóvenes de la ciudad de Álamos y, por 
medio del análisis de los discursos de la población alamense, encuentra 
que la oportunidad laboral para los jóvenes se centra —en forma impor-
tante— en opciones diversas en el ámbito turístico, a través del empleo 
en hoteles, restaurantes y comercios. Esta actividad económica vincula-
da al turismo ha diversificado la posibilidad de trabajar en supermerca-
dos, servicio al cliente y limpieza, así como en el comercio ambulante, 
lo cual propicia una oferta laboral para personas con nivel académico 
básico. Concluye que la diversidad de oportunidades de empleo en Ála-
mos es limitada en virtud de que se encuentra en el sector vinculado al 
turismo. Esta opción para el desarrollo constituye, hoy en día, un refe-
rente altamente significativo en las representaciones locales, vinculado a 
las posibilidades de reactivación económica.

Precisamente, como atractivos para la oferta turística destacan el Fes-
tival Internacional Cultural Dr. Alfonso Ortiz Tirado y la Semana Santa, 
fecha en que turistas acuden en busca de balnearios, paisajes naturales y 
atardeceres. Como sitios de interés, se encuentran la alameda, la Plaza de 
Armas, la antigua Casa de la Moneda, la Casa de la Cultura, el Callejón 
del Beso, la parroquia de La Purísima Concepción, la capilla de Zapo-
pan, el palacio de gobierno, las casonas en las que se hacen presentes las 
leyendas que convierten a Álamo en la ciudad de los fantasmas —como 
la Casa de las Delicias, que es atractiva por la famosa leyenda de la Da-
ma de Blanco— y el panteón, cuyas tumbas antiguas crean el escenario 
perfecto. También es concurrido el mirador.



148

Potencialidades del turismo como alternativa para el desarrollo local 

Referentes teóricos sobre el desarrollo social 
y local, patrimonio cultural y turismo

Se concibe al desarrollo social como un proceso que en el transcurso del 
tiempo orienta a mejorar las condiciones de vida de la población en dis-
tintos ámbitos, como la salud, la nutrición, la educación, la vivienda, la 
disminución de la vulnerabilidad, la seguridad social y la economía (sa-
larios, empleos, etc.), principalmente. También engloba aspectos relacio-
nados con la disminución de la pobreza y la desigualdad en el ingreso. 
Quintero (2015) señala que en este proceso resulta decisivo el papel del 
Estado para la promoción y coordinación del desarrollo social, median-
te la participación de actores sociales, públicos y privados.

De manera indiscutible, el desarrollo social implica un mejoramien-
to en las condiciones de vida y bienestar de la población, lo cual se ha 
visto reflejado en las últimas décadas en políticas públicas que desarro-
llan programas sociales. “El crecimiento económico es condición necesa-
ria, pero no suficiente, para alcanzar el desarrollo social. Las propuestas 
actuales en la materia recomiendan dar un mayor peso a la ‘calidad del 
crecimiento’, esto es, lograr que el crecimiento económico sea incluyen-
te y contribuya al desarrollo social” (Córdova, 2018).

El conjunto de esfuerzos y resultados por la mejora del nivel y calidad 
de vida, mediante estrategias y sinergias locales, apunta hacia el cambio 
y mejoramiento de condiciones sistémicas y estructurales de las comuni-
dades, las cuales se traducen en el fortalecimiento del núcleo endógeno 
básico, lo cual se reconoce como desarrollo local (Solari y Pérez, 2005).

Las bases de este tipo de desarrollo se encuentran en la participación 
social por medio de acciones de construcción y acumulación de capi-
tal social relacionado con el territorio, los símbolos, las identidades, la 
transformación y el fortalecimiento de la institucionalidad local, genera-
ción de adecuaciones institucionales que promuevan el crecimiento equi-
tativo y una manera más sana de hacer política, donde se constituyen 
mejoras potenciales que promueven la competitividad local y, con ello, 
bases firmes y articuladas para el desarrollo local (Solari y Pérez, 2005). 
Se puede decir que el desarrollo local constituye un proceso de diversi-
ficación y enriquecimiento de las actividades económicas y sociales en 
un determinado territorio de escala local, en el que intervienen tanto la 
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movilización como la coordinación de los propios recursos, tanto mate-
riales como inmateriales.

De acuerdo con la perspectiva de Gloria Juárez (2013, 10), el con-
cepto de “desarrollo local” surge de la combinación de dos términos con-
trovertidos “que han sido objeto de discusión científica y han generado 
posturas dispares”. Por su parte, Juárez retoma a Llobera para indicar 
que el concepto “se ha visto como proceso de transformación y promo-
ción social, económica o cultural” o como “la mejora de los procesos de 
comunicación para lograr una mayor inteligencia social”, por lo que se 
da por sentada su “relación estrecha con otros procesos” (Llobera 2001, 
53). Juárez advierte que tal conexión genera problemas “cuando desarro-
llo se entiende como una asimilación de los términos ‘progreso’ y ‘evo-
lución’ e incluye, además, algunos sinónimos (‘adelanto’, ‘crecimiento’, 
‘ampliación’ o ‘mejora’) que complican su descripción” (2013, 11). Por 
su parte, la noción local hace referencia a una porción del espacio que 
forma parte de una estructura más amplia; la autora señala que ambos 
conceptos (desarrollo y local) han tenido un protagonismo creciente en 
el cuerpo científico del siglo xxi (Juárez, 2013, 10).

La controversia reside en el hecho de que el espacio local haya si-
do pensado por muchos años —indica Juárez— como el lugar donde 
se parte de las posibles soluciones para conseguir el desarrollo en for-
ma efectiva a escala global (2013, 12). Es decir, se trata de una “parcela 
en la que los esfuerzos de planificación y organización deben ser aplica-
dos” (Juárez, 2013, 12). En virtud de ello, se asume que el ámbito local 
sea el espacio en el que se ha de construir el desarrollo desde una base 
sólida (Juárez, 2013, 12). Tal premisa, indica la autora, lleva a la consi-
deración de que el espacio local está compuesto por ámbitos distintos. 
No obstante, por su parte, Valdizán (2006, 269), aludiendo a la noción 
de desarrollo, recupera la idea de que lo local constituye una dimensión 
que supera la territorialidad geográfica y se hace relevante en la medida 
que influye en un espacio de convivencia en el que se construyen las re-
laciones humanas (Juárez, 2013, 12). Tal dimensión, concluye la auto-
ra, “se asume como proceso cuando se opta por una acción intencional 
de desarrollo para lograr una identidad. El desarrollo dentro de lo local, 
antes mencionado, se puede entender como la oportunidad para recibir 
nuevas influencias y trasladar experiencias” (Juárez, 2013, 12).
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Además, en el presente texto se argumenta que una base para el de-
sarrollo de las sociedades se encuentra constituida por su patrimonio 
cultural. Considerando que el deterioro del patrimonio cultural y natu-
ral empobrecen el patrimonio de todos los pueblos del mundo, la Or-
ganización de las Naciones Unidas emite una serie de recomendaciones 
para su protección.

Respecto al análisis teórico sobre patrimonio cultural, Mantecón 
expone que

en la agenda internacional, el patrimonio ocupa ahora un lugar prioritario 
en la formulación de políticas de desarrollo, reconociendo que las socie-
dades han creado procedimientos complejos para proteger y administrar 
sus recursos, los cuales están arraigados en valores culturales que se deben 
tener presentes si se desea lograr un desarrollo humano sostenido y equi-
tativo (2013, 109).

Según la autora, es evidente que el turismo ha crecido en las últimas 
décadas, lo que conlleva a un papel importante en las formas de planear 
el desarrollo en las regiones, y el patrimonio puede sentar las bases pa-
ra un desarrollo del turismo que reconozca los elementos culturales de 
las poblaciones.

Sobre el patrimonio cultural (que supone formas, expresiones y ma-
nifestaciones tanto materiales como inmateriales), se encuentra que, pe-
se a su fragilidad, “el patrimonio cultural inmaterial es un importante 
factor del mantenimiento de la diversidad cultural frente a la creciente 
globalización. La comprensión del patrimonio cultural inmaterial de di-
ferentes comunidades contribuye al diálogo entre culturas y promueve 
el respeto hacia otros modos de vida” (Unesco, s/a, 4).

En relación con esta idea, Dormaels expone que la noción de patri-
monio ha ido evolucionando en los últimos años y que dicha transfor-
mación implica entender el acervo de conocimientos y técnicas que se 
transmiten de generación en generación. “El valor social y económico 
de esta transmisión de conocimientos es pertinente para los grupos so-
ciales” y debe representar el mismo valor tanto para los países en desa-
rrollo como para los países desarrollados (Dormaels, 2011, 8).
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En esta dinámica se sitúa el presente trabajo, que dirige su interés 
en la explicación y la relación que puede haber entre patrimonio cultu-
ral, como inherente a las comunidades, y la actividad turística, centrada 
en la cultura de las poblaciones como vía para el desarrollo. En el mis-
mo ámbito internacional, la Organización Mundial del Turismo (omt) 
promueve el turismo como un factor de desarrollo económico; visuali-
za este desarrollo potenciado por la actividad turística como incluyen-
te, respetuoso de los derechos humanos y las libertades internacionales.

El turismo se está transformando en una de las actividades que con-
tribuye al desarrollo social y al crecimiento económico, por lo que el 
patrimonio cultural en cada una de las regiones se ha convertido en el 
detonante que motiva la afluencia de visitantes. Así, puede decirse que 
el turismo y el patrimonio cultural entran en relación y se articulan con 
las políticas de desarrollo en el contexto regional actual.

Si bien el conocido turismo de sol y playa es el que ha tenido ma-
yor presencia, en los últimos años ha ido adquiriendo importancia, en 
los planos internacional y nacional, otro tipo de actividades turísticas, 
reconocidas como turismo de aventura, ecoturismo, turismo religioso, 
turismo de salud, entre otras que forman parte de lo que se ha cataloga-
do como “turismo alternativo”, el cual constituye el enfoque del presente 
trabajo en virtud de su relación con la oferta encontrada en las localida-
des consideradas en el estudio realizado.

No hay que desestimar que el turismo constituye, hoy por hoy, una 
actividad que influye de forma importante en la economía global y en 
las economías locales. La denominada “industria sin chimeneas” ha apor-
tado, por ejemplo, 10.4 % al pib mundial en los últimos años; mien-
tras que en México lo hizo en 17.2 %, de acuerdo con cifras del Consejo 
Mundial del Viaje y el Turismo (wttc, 2020). Pero también hay que 
tomar en cuenta los diversos problemas que han sido vinculados al tu-
rismo de masas, como la mercantilización (y la consabida cosificación) 
de la naturaleza, la cultura y el patrimonio; amén del trastoque de la vi-
da social tradicional y las economías locales de los lugares vueltos turís-
ticos, entre otros factores.2

2  En relación con los impactos negativos del turismo, Gómez (en Gómez y Martín, 2019) 
sugiere revisar, entre otros, a los siguientes autores, quienes centran su reflexión en ángulos di-
versos: Coccossis y Mexía (2002), omt (2005) y Figuerola et al. (2015). En lo correspondien-
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Además, se han hecho visibles otros efectos negativos, como el con-
trol del tiempo de ocio por parte de medios de transporte (automóviles y 
cruceros) al combinar estos últimos la transportación con el alojamiento 
y la recreación; la sustitución del hombre (con la irrupción de la tecno-
logía en la gestión, organización y desarrollo del viaje); la incertidum-
bre del turismo del futuro, derivada del fenómeno de incorporación de 
las finanzas y los fondos de inversión a las actividades turísticas median-
te la compra de grandes aerolíneas y empresas turísticas —con influen-
cia en el sistema turístico internacional— que beneficia a los grandes 
consorcios turísticos del primer mundo (incluso transfiriendo recursos 
derivados del turismo que se obtienen en los países subdesarrollados me-
diante estos consorcios).

Es posible pensar con mayor amplitud y claridad en un turismo al-
ternativo (Boullón y Boullón, 2008), el cual constituye una nueva mo-
dalidad que asume diversas modalidades ya tipificadas, como rural, 
científico, ecoturismo, enológico, de salud, gastronómico, etc. Al mismo 
tiempo, puede tomar otras que recuperen o articulen elementos positivos 
del turismo de masas, pero que incorporen nuevas formas y prácticas de 
los diferentes actores, bajo el parteaguas de la sustentabilidad en su más 
amplia acepción (Boullón y Boullón, 2008).

Este modelo de turismo es alternativo con respecto al de masas por-
que supone pensar en un tipo de turismo que, sin dejar de mantener-
se como fuente importante en la captación de divisas para las naciones 
y motor para la reactivación y fortalecimiento económicos de muchas 
de sus localidades, se convierta en un elemento clave del desarrollo lo-
cal sustentable.

te a la invasión de la privacidad y el desplazamiento de las actividades tradicionales: Coccossis 
y Mexía (2002), omt (2005); sobre la generación del “efecto demostración” en los residentes: 
Sancho (1998) y Mason (2009); sobre el aumento de las desigualdades y los conflictos por el 
desigual acceso y uso de recursos, así como por la distri bución de los beneficios: Sancho (1998) 
y Pereiro y De León (2007); acerca de la mayor tensión en la comunidad por la presencia de 
personas ajenas a ésta: Coccossis y Mexía (2002), omt (2005) y Royo y Ruiz (2009); sobre la 
aculturación: Coccossis y Mexía (2002), omt (2005) y Mason (2009); en cuanto a la pérdida 
de acceso a las actividades de recreo y ocio para los residentes en favor de los turistas: Coccos-
sis y Mexía (2002) y omt (2005); sobre el aumento de la congestión de personas y la dificul-
tad de acceso a infraestructuras básicas o recursos del destino: Coccossis y Mexía (2002) y omt 
(2005); o el aumento de problemas sociales: Haralambopoulos y Pizam (1996), omt (2005) y 
Diedrich y García (2009).
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Siguiendo, precisamente, a Hinostroza (2010), se recupera la idea 
de que en el turismo alternativo han de confluir las propias visiones del 
desarrollo de las poblaciones locales (articuladas a los sentidos del lugar 
y las identidades) para definir el qué, el cómo y el para qué del turismo. 
Esta perspectiva participativa y de empoderamiento tendría que articular-
se con prácticas sustentables que coloquen en el centro el conocimiento 
y la difusión de lo local. Este viraje hacia un turismo diferente implica-
ría la posibilidad de renovar paulatinamente el sentido de dicha activi-
dad, recuperando el propósito original de viaje, del deseo de conocer lo 
desconocido, de extasiarse con lo diferente de una manera distinta, en 
que participen el promotor turístico y el turista llevados de la mano del 
poblador local, a través de sus imaginarios, sus representaciones y aspi-
raciones de desarrollo económico y social.

Estrategia metodológica

La estrategia metodológica siguió un enfoque cualitativo mediante en-
trevista en profundidad, la cual permitió comprender el impacto de las 
estrategias aplicadas en el ámbito turístico de dos programas de política 
pública, “Pueblos Mágicos” y “Tesoros de Sonora”, en localidades que 
han situado al turismo cultural-rural como medio y detonante del de-
sarrollo local. Los casos de estudio fueron Ures y Álamos, en Sonora.

El levantamiento de información se inició en 2020 y continuó en 
2021; las entrevistas integraron dimensiones sobre valores patrimoniales 
reconocidos, considerados como los más importantes de la localidad por 
los pobladores y por sus expectativas de participación en actividades tu-
rísticas; el análisis de información se llevó a cabo por medio del software 
Atlas. Ti 7 y cesó una vez que se llegó a la saturación teórica de las apor-
taciones encontradas en las narrativas de informantes clave.

Los participantes del estudio fueron residentes de las cabeceras mu-
nicipales que, se estimó, contaban con información precisa y especia-
lizada respecto a las categorías de este estudio. Para ello, se seleccionó, 
entre la población general y mediante un muestreo por conveniencia, 
a actores mayores de edad, de distinto género y de diversas actividades 
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económicas; subsecuentemente, se realizó la selección por el mecanismo 
de muestreo “bola de nieve”.

El siguiente apartado muestra algunos de los resultados e interpreta-
ciones obtenidas, producto del trabajo empírico en donde se reconocie-
ron algunas posibilidades para el desarrollo local por medio del turismo, 
articuladas estas posibilidades a los significados del patrimonio cultural.

Discusión de resultados

Ures
Las narrativas producidas por un grupo de informantes clave (funciona-
rios, empresarios, habitantes) son indicativas de la aspiración de desarro-
llo local que cifran en el turismo un potencial para que sus pobladores 
alcancen mejores condiciones de vida. Los informantes resaltan algunos 
elementos de la infraestructura del lugar, destacando el patrimonio ma-
terial a través de sus monumentos históricos como un impulso para la 
obtención del reconocimiento del “Programa Pueblos Mágicos”. En es-
te mismo sentido, se destaca la distinción recibida en el año 2019, por 
la Comisión de Fomento al Turismo del Estado de Sonora, que otorgó 
a la ciudad el estandarte de la política pública estatal “Tesoros de So-
nora” (Comisión de Fomento al Turismo, 2019). Este reconocimiento 
considera el potencial de la ciudad para desarrollar la actividad turísti-
ca y, por consiguiente, la expectativa de ser nombrada Pueblo Mágico.

Como te ratifico, [Ures ha de ser considerado pueblo mágico] por su his-
toria, por sus monumentos históricos que tenemos, sus calles, cómo están 
trazadas… Que les falta mucha infraestructura todavía, ¿no?, pero no es 
imposible. Contamos con un panteón municipal con una historia gran-
dísima por las personalidades que ahí descansan; y su comida, su gastro-
nomía que es muy variada, muy popular, muy de pueblo. No se confunde 
un platillo exótico con un platillo regional, ¡aquí sólo regional!, es sólo de 
la región, aquí no hay comida de chef, de grandes chefs… se usan puros 
materiales artesanales, y la mano es artesanal, casi la industria no las ha 
arropado; para acá todavía no nos llegan Burger King, los Fried Chiken, 
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los McDonalds, gracias a Dios (Empresario de hotelería, varón, mayor de 
cuarenta años).

La singularidad local, articulada a la existencia de personajes ilus-
tres, también es puesta en valor como referente significativo que aporta 
sentido entre los pobladores:

Aquí en Ures tuvimos grandes personalidades de las letras viviendo, ¡refu-
giados inclusive!, el inventor del himno nacional, Bocanegra, algo así, lo 
tuvimos aquí refugiado dos años cuando la Reforma, cuando perseguían… 
Dos o un año y medio en una hacienda aquí […]. Lázaro Cárdenas del 
Río tuvo una novia aquí, la señora Carmen Téllez, la Carmelita Téllez que 
le llamaban, que vivía donde está el museo regional ahorita (Empresario 
local en restaurante y comercios, varón, mayor de cuarenta años).

Entre los valores patrimoniales, reconocidos por algunos informan-
tes clave, aparecen referenciados elementos arquitectónicos reconocidos 
como únicos en el fluir de la historia del lugar, a los que se otorga signi-
ficación para el reconocimiento prominente de un entorno que se bus-
ca rescatar del declive actual cifrado, entre muchos otros factores, en el 
agotamiento de las actividades primarias como fuente principal del de-
sarrollo local.

Su plaza, su iglesia, la plaza Zaragoza de Ures… tiene similitud con la plaza 
Zaragoza de Hermosillo, pero es mucho más bonita ésta, está mejor traza-
da, su colorido y su verdor permanece todo el año, y la iglesia tiene mucha 
historia que no ha sido explotada, ¿no? Porque esta iglesia originalmente 
no fue así, esta iglesia ha sido modificada con los años, pero en sus cimien-
tos, en sus paredes, existe su historia todavía. Si se ponen a tallar paredes, 
encuentran pinturas que son de aquellos años, ¿no? (Empresario local en 
restaurante y comercios, varón, mayor de cuarenta años).

Junto a estos referentes afloran otros elementos de la cultura local 
(como la música), que relacionan, cohesionan y ordenan la vida del pue-
blo. De ahí que aparezcan como referentes identitarios a partir de los 
cuales se construyen los sentidos del lugar.
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Tenemos dos cosas representativas en los medios de comunicación, que 
son Los siete puñales y La promesa, ¿no?, que la Radio Ures, desde que se 
fincó en Ures, la toca todos los días a las doce de medio día [sic]; entonces, 
todo el que nació en Ures, el que ha vivido en Ures años y años, donde la 
escuche se identifica mucho, a diferencia del Club Verde, el Club Verde 
era el cierre de la radio también. A los urenses que nos encontramos muy 
lejos de aquí nos pone a pensar en Ures cuando la oímos (Residente y em-
pleado local, varón, mayor de cuarenta años).

En las narrativas se encuentra también un reconocimiento del valor 
simbólico de la capacidad local para enfrentar la adversidad y sobrepo-
nerse a las dificultades. Esta característica se asume como atributo con-
natural de los pobladores locales.

Sí, los urenses tenemos la capacidad ésa, pues si ahorita no se nos vendió 
el tamal de elote, mañana hacemos tamales de cebolla y los vendemos; si 
ahorita no se nos vendió la gallina pinta, mañana hacemos cocido y lo pro-
movemos, o cocinamos un platillo diferente a la gallina pinta. ¡Las ganas es 
lo que le falta a los urenses!, las ganas y lo echado para adelante. En Ures, 
si vendes una chúcata3 o vendes una rama medicinal o vendes una pitaha-
ya y sabes venderla, ¡la vendes! El chiste es saberla vender, eso les falta: la 
educación para saber vender, tenemos la creatividad, pero no tenemos la 
educación (Comerciante local, mujer, mayor de treinta años).

La esencia del pueblo constituye un elemento puesto en valor de múl-
tiples atribuciones significativas. La línea más poderosa de esta puesta 
en valor se relaciona con las narrativas de los informantes clave, los cua-
les expresan que es “vendible turísticamente” en Ures. Por tal razón, se 
considera que quienes visitan la localidad lo hacen esperando encontrar 
sencillez, es decir, la simplicidad de la vida cotidiana del pueblo.

A contracorriente de diversas circunstancias adversas (como la crisis 
económica local, los efectos del derrame de tóxicos en el río Sonora o el 
éxodo de los jóvenes para buscar oportunidades fuera de la ciudad), se 
mantiene entre los informantes una visión local positiva, esperanzadora, 

3  Goma de sabor ligeramente dulce que produce el mezquite. Diccionario Larousse de 
Cocina (s.f.), s.v. ‘chucata’. <https://www.laroussecocina.mx/diccionario/definicion/chucata>.
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centrada en la búsqueda de alternativas para el desarrollo local median-
te la actividad turística como promesa en que se cifran las potencialida-
des del desarrollo endógeno.

Álamos
Los relatos relacionados con los ámbitos que motivan oportunidades 
de empleo en la ciudad, desde la perspectiva del residente local, arrojan 
una clasificación por sectores, dividida en primario, secundario y tercia-
rio, así como empleos en el área de instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales. Los relatos de los informantes apuntan hacia un es-
pacio de coyuntura entre la oportunidad laboral en el sector guberna-
mental y la población, identificando el suministro de algunas fuentes de 
empleo en este sector.

En este sentido, se ha encontrado en las narrativas esfuerzos por par-
te del gobierno municipal para elaborar planes emergentes que permitan 
la captación del recurso humano por medio de empleos en la ciudad, 
con la intención de reducir el éxodo de jóvenes a otras ciudades en bus-
ca de oportunidades.

También otras instancias que se están creando como… otras dependencias... 
Una de ellas sería en algo del ayuntamiento, que proyecta planes de trabajo 
para jóvenes profesionistas con esa capacidad para desarrollar un área, un 
área distinta (Residente y empleado local, varón, menor de cuarenta años).

Un área de oportunidad explotada a partir de la conjunción del sec-
tor gubernamental con el turismo es la línea de acción que promueve la 
innovación en oportunidad de empleo, traducida en actividades de em-
prendimiento por parte de los residentes. Los participantes perciben un 
desplazamiento de actividades, como agricultura, ganadería y explota-
ción forestal, por actividades relacionadas con la minería (cabe señalar 
que en la actualidad es una de las principales actividades económicas en 
la localidad), así como las referentes al sector servicios que promueven la 
actividad turística en la región, aunque se destaca también que esta últi-
ma se trata de una actividad estacional o temporal que promueve facto-
res positivos, como la generación de empleos y la derrama económica, 
lo que beneficia a los habitantes de la localidad.
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De acuerdo con los datos obtenidos en las entrevistas, la actividad 
turística constituye una de las principales oportunidades de desarrollo 
local para Álamos, la cual, según los informantes, puede reducir la ex-
pulsión de pobladores a otras ciudades en busca de oportunidades. Por 
otro lado, se encuentran narrativas que aluden a la baja cualificación 
del empleo en la localidad, donde se expresan bajas expectativas labora-
les, centradas en los requisitos de obtención de empleos que requieren 
un bajo nivel académico (restaurantes, comercios, hoteles, etc.), lo cual 
se refleja en la carencia de oferta laboral profesional y, como resultado, 
propicia la búsqueda de oportunidades fuera de Álamos.

Yo pienso que en los negocios que hay en Álamos no necesitas mucho es-
tudio; con preparatoria ya te puedes emplear en cualquier parte, ya con 
pura preparatoria, porque ¿...en qué puedes trabajar aquí?, ¿en un comer-
cio? (Empresaria local, mayor de cuarenta años).
Hay empleos en cierto tipo de negocios particulares pequeños, pequeños 
negocios, no son grandes negocios (Empleado local, menor de treinta años).

Se reflexiona también acerca del patrimonio cultural de la ciudad 
de Álamos; para sus habitantes, los elementos materiales más simbólicos 
son la arquitectura, el centro histórico y algunos elementos sobresalien-
tes de su estilo arquitectónico, como los arcos, que dan sentido de per-
tenencia. No obstante, como parte de lo que se podría reconocer como 
patrimonio inmaterial, sobresalen la historia, los mitos y las leyendas co-
mo elementos altamente valorados por la población. De igual manera, 
destaca el paisaje como atractivo simbólico. En esta narrativa es posible 
identificar parte de estos elementos significativos para los pobladores:

¿Álamos?, precioso, pues tiene una arquitectura ¿no? Como bien se cono-
ce, la ciudad de los portales, su cultura; y de hecho es una, por así decirlo, 
tradición que si alguien construye la mayor de las casas, y más si es céntri-
co y a sus alrededores hay muchos portales. Se utiliza mucho la piedra, el 
ladrillo… tienen un trazo muy significativo, lo que es la ideología de una 
casa con arcos (Maestra, mayor de cincuenta años).
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Relacionando los elementos del patrimonio y el turismo, en el siguien-
te cohorte narrativo se puede apreciar cómo los informantes entrevista-
dos en Álamos piensan que los turistas admiran el diseño arquitectónico 
de la ciudad, el trazo de sus calles y el estilo colonial de sus casonas. Co-
mo parte del patrimonio intangible, se encontró en la interpretación 
de las narrativas que la música en Álamos es reconocida por los ciuda-
danos como una de las expresiones artísticas más desarrolladas; en este 
elemento cultural se enmarcan dos de las tradiciones más significativas, 
una de ellas fueron las fiestas tradicionales de la Virgen de Balvanera en 
la Aduana; y, la otra, el festival Alfonso Ortiz Tirado, reconocido como 
un festival que se ha vuelto tradicional. Se identifican festividades nue-
vas, pero las mencionadas son percibidas como tradicionales; sin embar-
go, la primera se aprecia como una práctica local religiosa, mientras que 
el segundo lo comentan como la fiesta en la que acuden más visitantes 
al lugar, lo cual potencia el desarrollo local mediante la activación eco-
nómica cifrada en el turismo.

Las prácticas religiosas más apreciadas por los ciudadanos alamen-
ses se describen entre actividades como ir a misa los domingos, la misa 
de gallo —misa de la religión católica celebrada en Navidad—, las pe-
regrinaciones, la festividad celebrada a la Purísima Concepción, pero 
sobre todo, la caminata que se hace cada año en noviembre a la comu-
nidad de la Aduana.

Asimismo, los valores morales de la población de la localidad son 
considerados como positivos y constitutivos de un patrimonio propio, 
pero a la vez aluden a la vida conservadora de este pueblo mágico co-
mo un elemento negativo. Sobre el paisaje, admiran aspectos como la 
ubicación y el clima, los que consideran factores de diferenciación y de 
identidad que aportan originalidad en el sentido de lugar. Esto permi-
te reflexionar sobre que el patrimonio cultural inmaterial constituye un 
elemento determinante para conservar la diversidad cultural frente a la 
creciente globalización.
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Reflexiones finales

Ures y Álamos, Sonora, son ciudades históricamente reconocidas por su 
patrimonio material e inmaterial; sus pobladores se han distinguido por 
su sentido de lugar y pertenencia a través de múltiples expresiones iden-
titarias. A pesar de que las localidades se encuentran en distintos mo-
mentos en cuanto al desarrollo y ejecución de la actividad turística como 
motor para el logro del desarrollo local, se reconoce una serie de simili-
tudes en cuanto al potencial que emerge de las ciudades y la explotación 
de esta actividad económica, entre la que destaca la apuesta por la pres-
tación de servicios para la activación económica de la localidad, el reco-
nocimiento del valor histórico-cultural de la arquitectura de la ciudad 
respectiva, el paisaje y la ubicación geográfica, así como la gastronomía. 
Es importante insistir en las diferencias de ambas localidades en lo que 
se refiere a la incorporación del turismo como actividad constitutiva de 
sus actuales actividades económicas. En el caso de Álamos, donde ope-
ra el programa “Pueblos Mágicos”, la oferta turística constituye hoy en 
día una de sus fuentes de ingreso entre amplios grupos de la población, 
ocupada actualmente en los sectores del comercio y los servicios. En el 
caso de Ures, el proceso de incorporación de la actividad turística es in-
cipiente y significa, hoy en día, una apuesta en la que se cifran las expec-
tativas de reactivación y crecimiento económicos.

Situadas, como están estas localidades, en una zona del país recono-
cida como espacio geo y biodiverso de características áridas o semiáridas, 
y dadas las condiciones de agotamiento de las que fueran sus principales 
actividades productivas (agricultura, ganadería, minería) y motor de su 
desarrollo, la estrategia de fomento a la actividad turística ha constitui-
do una táctica de supervivencia productiva y económica en la búsqueda 
de mejores opciones de desarrollo.

Desde nuestra perspectiva, una vía posible de desarrollo sustentable 
en estas localidades, dadas las características de la riqueza biológica del 
desierto sonorense, es el turismo alternativo como propuesta que con-
traste con el turismo de masas, porque promueve un modelo de desa-
rrollo local a partir de la participación de los actores sociales (residentes, 
turistas, empresarios, gobierno) y la puesta en valor de los recursos natu-
rales, culturales, históricos y sociales para grupos que se interesan por la 
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convivencia con la naturaleza, la historia y el capital social de los lugares, 
sin ser el principal atractivo la infraestructura o los lujos, ni la populari-
dad del lugar. Es decir, la búsqueda de la experiencia es una característica 
fundamental para este tipo de turismo que promueve el desarrollo local, 
incorporando formas y prácticas bajo el enfoque de la sustentabilidad.

El apego local de los habitantes de ambas localidades, así como el 
reconocimiento y puesta en valor de atributos materiales, naturales e 
históricos, son indicativos de valoraciones que se amalgaman en la sub-
jetividad local y que, junto con la búsqueda de mecanismos para el for-
talecimiento económico mediante la promoción de la actividad turística, 
perfilan posibilidades de concreción de un turismo alternativo y susten-
table en beneficio del entorno y sus singularidades biodiversas.
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